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tiano.Losseis,aexcepciónde..Launcióndelcristianoporlaf€'',enelque
;äî;;.ïä""-ü"1 ; s#i Ë;bi; r";"-t ia-tradición patrística litúrsica, tienen

äã*ô-¡"i"-ru"n¿amentai un estudio serio de los textos joaneos'

El p. Lvonnet ¿eäiå" ñä; ñ ãtãnción a cuatro temas paulinos' Espone

"Libätåá í¡itüäiî ;ìöä.i-E;pi'itt';', "L"- vocación cristiana a Ia perfección"'
,,La perfección del .riJi"ià- "îl'-"¿o ior eI ntpi"itu v su acción en el mundo"

v-,i1,ã ley fundamental del apostolado". ..
' î"^iJo*iãî*ói" ¡i¡Ii*-y1-ãeili¿u¿ literaria de estos dos exesetas, v la

sabÍa selecci¿r ae s,r"ãääiJ *Ì-"-¡*ã"ión científlca, "La vida .según el Es-

pírítu,, hacen de estos*ãitiåurðs, ¡ajo el. amplio denominador "estudios del

Nuevo Testamento", u' libro riio en sug"."ttãias profundas e iluminador de

il;t* *ï.ft"t veces de difícil interpretación' 
J. Luer,

DEISSLER,AlroNS,DasAtteTestam.erLtund,úi'eneuerekatholischeEæegese,---"--frËi¡"rg i.'8r., Herder, 1964, 1'27 pág', 20'5 cms'

En 1961 publicaba Deissler unos artículos sobre la encíclica "Di't¡íno øfflan'

te Sptritu,, y sobre fo* p"rãüiå*"s cãpitales ae la cle^cia bíblica contémporánea'

Durante eI curso tsoz äi"ãå"åîieãt. iuJi"i te encargaba par_a su revista An-

zewer für d.te kath,o,Iisóni c"iiãicwrei¿, otra serie d-e artículos sobre ios 8é-

neros literarios del d;i;;.i;;úmento. Ampliándolos, han dado. lusar a este

volumen de fácil, "etääili", 
äpãtio*"i"-.l"tt"t"'-así'como'a'otros artículos

divulgativos en otras ,;;T;ta; ,e?iãnales, El libro, dedicado al clero, profesores

de religión, maestros, catequistas, y personas inîeresadas por ]a sagrada Es-

critura que no qrrrrr.""ìr*"p'Jrããrä äoñ-rpa, frente a los avances de las ciencias

Ë?bli";rä 
"i-tË"rò: 

xx'Su^""iot, pto.tôso" friburgués de A' T"-ha presentado

;Ë;d" t" S"",ãúr" "l'Ã.-f. 
y r:å äxégesis católica reciente podía decirse.

Atfons Deisster q"ã, ã"rå" 196L a 1964 comentó a Oseas, Abdías, Miqueas,

Soto"i"t. eg.o v fvf"iàiulÀi. *o 7a Sainte BibLe de L' Pirot & A' Clamer' en

äi;b";tif ;; "î;;;i"r*'¿J 
rãurõ"su, M. Dercor, su antisuo. condiscípulo en

iääË-Ë'Iü;ì; -tt"ããt,-"ót cúrece edte pequeño libro.dividido.en tres par-

tes de extensión .r".i!trÇ. iã primera, una 
^oportuna introducción sobre la

å*iðfì.J-;;pir¡r* oni"tà--ipl.,ritrtl', carta mag¡a-de-la moderna*ciencia bíblica'
publicada en el cincuå;õ;;i; ai943) de Ia ãProuidentt'ssimils Deu,s". EI hecho

ããïrr-.ãot"ãrse el mundo en plena g,errâ mundial, hace especialmente oportu-

"ãr-älãr 
-paeinas 

¿edicã¿ãs ãl- *"i.o histórico de una encíclica casi descono-

cida para algunos, q.i.ür¿"" ¿" amantes,de novedades a quienes siguen las

duras directri.es que'ÞäÏii l"¿iô"t" a 1a investigación o-íblica: 'estudio de

Ias tenguas, srrbr"yarrdã'i"-ilú;ã;;iã d" t" çríticitextual, o el carácter bá-

rião ããi i.Étido liieral v de los géneros literarios'
La segunda pa"te'*"rtiä"ãi.ã¿ã 

"L 
problema de los autores det A. T. Tras

unas consideraciones generales pasa a concretar el Pentateuco, salterio Y los
p;;f.t*.-Mãvor 

"*t 
isio"-¿à¿i.u a los llamados Profetas posteriores, c-o-m-

;ilá;-;"; Iäs dos ñ;g; paÀit 
"t 

que consagra a los profetas priores, His-

i*ia, ; iãs escritos narrativos o a los sapienciales'
En la terce¡" y trti-ã parte, de creciente interés también en su presen-

tecirin t.rt" ¿.lot eé"Lìãr fit"-r".iol en el A. T. Tras unas reflexiones previas

ääåäiiää;.;-d"-i"iã"óantes páginas sobre los modos de pensar v de ex-

å¡gs#ä äã"ãätä"6ìr.ói- ¿"1 pnà¡io hebreo, analiza. con Ia brevedad que Ie

Bermite la poca 
""t"i.iOr, 

ãËf iibro, gÉnerós literarios concretos de la Torah,

à*.^i,irÞ"ðtðti"l¿e-iã po"siu 1írico-didãctica de los Salmos o los de la contem-
plación del pasado v'r-ùr irá¿i.iones, para acabar' tras el género apocalíptico,

ã;îü;;;""rpé;åice'¡l¡riògrafico, ãe autores princiBalmente católicos,.-con

åi-ã,r. invita a Jeeuir prãfundlzando'los temas apenas despuntados por el libro.
- =ö¡rä'äã laõi-i".t:"rã, sencilia, científica aunque sin pretensiones ni notas

" 
pø ã" pagirr", aprové"liable parä lecto¡es cultos con interés por eI inmenso

*ri"á" á"-rã-paiabra-de Dios. È1 autor, formado parcialmente en Francia, cc-
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laborador en obras francesas y alemanas, ha sabido exponer con divulgativaclaridad cartesiana una serie" de datos que encajan ¡ierfectamente eñ una
colección d9 Þedagoeía religiosa, presentándolos para 

"i.a c-at quãsis superioro predicación. Naturalmente --þrãnrteza y mlseria de este sãår; uterario-,la raíz de las cualidades suele coincidir õon la de los que pîåié"ã*os llamar
defectos- En- poco más de un centenar de páginas es imposible presentar todala problemrltica sin exponerse a omisiones, o simp[dcacisne's- Lxcesivas aveces, imprecisiones casi inevitables en una obra de éste támãrl que frecuen-
temente_ remile qon aplomo a otras obras más ,,extensas" como lã rnfuoduccíónø la Bì'bl;i'a de Robert-Feuilìgt que, sin quitar nada a su indudable valor yutilidad, tampoco son la última paiabra ãn el campo .L"tinóo.-ño po¿emoi
extendernos aquí en razonar cada caso; mencionemos alguno:'at hä¡tar aãla tesis de Martin Noth (1948), para quien de Josué at seeuãáo-ti¡rò ¿e los Re_y€s nos encontr'amos con.una obra hístórica deuteronomística, unitaria y ce_rrada,_afrma (p. 1Al que esto lo admiten la mayoría ¿e los exåsãiãs catóiicos.
Ðe podna dismÍnuir en varios grados la intensidad rotunda de eita afirmación,así como eI entusÍasmo _al valoiar a diversos autores católicos^ Sãria tal vez ¿t_eqeqgar mayor matización en argunos puntos, como la ¿incuttal áe encontrar
{.,,E, D, en.el .Exodo, lo.Sr9 se explica quizá'por el .,Sitz im f_e'¡en;;Sr*¿"ióãasi como _cierto complejo de inferioridad o de ,,incensar" a otros fpl +Zl. iãivez lo más grave sea a neustro entender el hecho- ¿ã Jar ior-ãiertãs, opi.rio-ha< 

^rtÁ 
nn ln cn¡ Tlñ ^4^^. l^+^- -^¿..--r---- ^--¡vr¡ sqùu . udùdr l uruluarrrelrLe ar L,antar Oe los Uantares

como-compo-sición postexílica (p. 51), cuando hay algún *u"ó*¡""åo acatólicoactqal que lo sitúa en.tiempo de Salomón. parecidõ es el 
-casì-de 

Ruth--SìRuth y Jonás no resultan -completos, Ester y los libros pequðããs-tienen unaestupenda presentación. Ind-udablemehte, en su breve ctaiiaä¿ densa muestraDíessler estar bien informado y poseer uh *aenifl.o 
""t" 

.d;;p;;;r.
_ Libro bien presenta.do 

-a lã francesa, con g"and.es- urp"óiãrr- puede re-
:y111" ^"jry:talmgn!9 

apto para círcutos de'estudlo "" lo" ,i"u 
-"ri 

aiiecto, pu_orera ampltar cuestiones.
un índice de citas blblicgs, de autores, e.n una traducción o nueva edición,con alguna ampliación, podría aumentar iodavía más su ltiri¿áa-ä, o"¿", 

"nuevas consultas rápidas.
M. MonENo

Di'e Mis_clhna: ,Terumont (priesterheben), bearbeitet von E. Gütrwc, Berlín,'lüalter de Gruyter & Co., 1969,X./284 págs.,68 DM.-' ---'

___ Forma parte este tratado de una magna serie que, bajo ei título D,ieMi'sch'n"a. , Teæt, tlebersetryyq un!, qusrii.hrri,ch; nikill..l,ns-'ñii einsahand,egeschìchtlíchen g;n! sprøchli,chen Mnte¡ntuigen undt teætlctítischen eñnangànv ru'ndada por G. BEER v. o. {9r,rïra1ryw, _emþezó r" p"¡liã"óiã" ñä." yã áñãr,v continúa h_ov_þajo ra dirección tre K. H. rlrncsronr t i. Rä;t;;on ra cora-boración de R. Mnyrn
La forma de edición, en fascícuros in-dependientes para cada tratado, per-mite la elaboración de monografías especialiladas, J, faôiiitã iã*fi¿" at futurotector Ia elección de la materia más iñteresante y i" pàùrãi¡"ä ãáäuisició"-ããla serie completa.
El tratado Terumont.constituye, c.omo g! sabido, el núm. 6 del primer

Sed"er ( 'ieraìm) de los seis en qué está dividida li ãian- o¡rä-'ta-nnaitica.
- pjs.gienao el esquema trazado para esta serie, el-preu""l"'"ãrur"en ofrecela -edición, en, pásinas paraleras, ael texto órigiraí co¡i su 6;ár;;ló; aremana,v la acompaña de una profusién de notas- áõra"ad;üs;ì;;;-J"uä-."r, ocupantanto espacio como el mismo texto, y constituyen 

"tr' 
.ï."1."t"'y detenidocomentario del tratado.

Precede a la edición una extensa (82 págs.) introducción, en que el Dr,. E.Güting analiza los dive-rsrls_.problemai-q'ue=plantea el tratado Terumot. Elautor concluve que en la Misná la palabra i"ra^an rãtð^õiäää ãesignar un
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tioo de tributo religioso. y no un sacrificio o un rito, y que su traducción más

åäå";i;iäil;;;ã 1'Abh"b.rrrg", en eI sentido de 'consagración' ("\üei-

hung"). (Con esta t"tJót sã consigrle'mantener eI mismo juego de resonancias
erimotóeicos oue existåî'* fr-î"iä¡*" 

-hebrea 
-cfr. también francés "prélè-

ìrä*ã"i;.-iïelÉ.-,,1ãuy,,, y que tan difícil es de dar en castellano, ya que nues-

iå"ìåi"ii"ï'ii""å;'' iiå"u ïn sàntido demasiado resrrinsido). En el AT, en

å'"*Ëiô, 
-Jåãttn 

el autor, el significado de 7a terttmdh no estaría tan claro' v por

ãfl" trjtã-äà precisarló, medíante un estudio de los lugares en qu€ aparece'

v rte limitar su sentiãå i;;;G ; otros términos concurrentes-, como re'shît,
ä¿iñ,.'ätilar# ;:^öË;"-toao. pntedh. La conctusión a que ¡esa (p. 13) es

ä""--åiääiï"r't"í¿it"iat es denominación de un rito, la te-rt¿môh no lo es; v
äiã' årlË"åiii*ä i¿t*i"õ ¿*rien" ante todo y en primer lugar los donativos

äJrì."öã¿är--á Vãtt"¿ y que correspondían a los sacerdotes, pudiendo pasar

ã;;ùï-" slgnificar cupäs iácerdotalês e impuestos o contribuciones religiosas,
äi"tr:ti"" ll l;"øan ã"- "i"sú" 

lugar apafece totalmente desprendida de su

iläiåä riñinãããiå"1^-e"-"ã'"¡i".-yt .ti.1a versión de los LXX empezaría ei
;;;"Ã; áJõaulatina do"i"ri¿" iÃir| re'snît, Frttmû'¡ y fenttpâh, confusión que

í;*rilr;;.;ña;ã;;"-ã"-io" deuterocanóntcôs v apócrifos v- en la literatura in-
ä'ffi;-Jñiä; y d"i NT. A continuación se estudian los cuatro tipos de

åãïãÃ"rãg"ÀAos a ios qn" r" aplica el_término terû,mdh v las diversas presc-rip-

älä'irä qlöiã¡re e1ã Je contieïen en Ia Misná y que llevan,al autor a concluir
,;;;ï^-;"rf"*ai ;n" a;-Ë;;";riderada comó una contribución de carácter
Ë*".iaf. en cuya delimitãción seg¡ían operando concepciones ry'uy antig¡as,
ïin""ã""ä''.il^'rä.ä"-p-"1*iãi"i; ¿ã-ïJ ie's'hit" (p. 26). Es 10 que eI autor había

ffit,iffi vå ö^ãi p-"¿ioeo, s". à1 tratado Terummt, constituye una muestra de

1o f¡.rertemente que pri"d* b"t¿'.trar una mentalidad religiosa de tipo- arcaico

;', ;i Ãi;¡¡f iiu"ipo, d;-i"; 'm¡ttiples evoluciones- y cambios. a que está sujeta.
Aún se indican ur"s paÀln"s de esta introducción al estudio de 1a estructura

;;;;õ";i;tó"-ã"I tiri"àä, así como a su comparación con el de isual nombre
de la Toseftá.-- -ãf 

n"áf a.l volumen se insertan un apéndíce de crítica textual y una
amplia bibliografía. A. ToRREs

ErsnNnEIS, w., Die wurzel sh-t-m i:rn Alten Testam'ent,,Be-ihefte zur Zeitschrift
für die alttestamðniti.h. Witt tttchaft, 113, BerÍin, \il'alter de Gruyter &
Co., 1969, XVI/36? Págs., B0 DM.

se trata de la tesis doctoral de1 autor, presentada en 1966 en Ia "Divinity
Sci¡ooi'-ãe ia Universi¿iJ de Chicago, y ievisada y renovada para su traduc-
ción al alemán dentro de los BZAW.-- -Ei autor realiza un ãstudio exhaustivo de Ia raíz y sus distintos derivados.
p"i*"ro äü-t;s läcú¡ sàmíticas no bíblicas y después dentro del campo del
Ãi. áirt"i¡"í¿o poi ,* ãiuur.o, cuerpos literarios. Se parte de una profunda
i,ï*rJ."äll¿" á"i *"t"ri"i desde el punto de vista lingiiístico,. así.como de los
á*"ã.iãr a" crítica literaria y textual y de historia de las tradiciones, para

ää;b;.;; ö-,i" 
""ãjirir,-'a-veces 

muy deta1ado, det contenido teológico de

las expresiones.'-- fðñ1"ËiiãAucclón hace notar el autor que, aunque.ha procurado no partir
a" Ñ"t* A"-"iri" dogmáticos determinados ni de prejuicios_so-b_re eI sentido
ãã íoîi"."jãs bíblicos, habrá que contar.siempre con la Bosibilidad de presu-

;;;iãr-;Ë-ã *""os'conscienies que dificulten una objetividad total. Y en

ãsø ,sentiao es interesante notar cómo el autor conffesa su simfiatía ¡ol "la
ñËr;igì;;tón e*irten"ial, tal como ha sido aplicada especialmente _I¡or R. Bult-
;;;î-;-1ã; iu*tot del ÑT" (p. 6). Realmçnte, r esto sin negar .la exactitud
¡,ili*ã -Ae lo aflrmado, en al-gunos momentos de la interpretación surge la
å"¿" .A" si. para emplóar la eipresión acuñada con mayor o menor felicidad,
äfä"tðr ;d ð$á haciendo "eisegbsis"; o, al menos, si no se trata de una "tra-
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ducción" a términos de filosofía existencial de pasajes concebidos dentro de
otra mentalidad.

El autor cree ver confirmada por su estudio la teoría, sostenida previa-
mente por otros investigadores, de que el sentido último de la raíz es el rje
"totalidad" e "integridad" ("Ganzheit"-"IJnv€rsehrtheit"), y de ahí brotan todas
1as demás significaciones detectadas para los distintos'derivados de la raí2.
De acuerdo., fundame¡talmente, con _la tesis, 1o que ya no está tan claro y pa-
rece prestarse a lubjetivismos es cónto se conexÍonan entre sí y por qr,iê ca-
minos de derivación semántica se ha producido el paso desde ese lentído pri-
mordial a los demás. EI problema, prácticamente insoluble aquí como en tantas
otras ocasiones, no es de mera curiosidad histórica, sino ,que condiciona los
matÍces y las resonancias, incluso de valor teológico, de muchos pasajes.

Tn concreto, y teniendo en cuenta la conexión admitid¿ por muchos entre
los términos berî,t, jèsèd y shûlôm como constitutivos p,rimarios del vocabulario
de la alianza (cf. A. Gowznr,rz L¿ua¡nro: Enciclopedia de la Bibtia, Ed. GarrigaI 353, y el mismo E¡srxsrrs, p. Bb-86), quizás se podría haber profúndiiado mãs
g_q un9 hipotética resonancia de la teología de la alianza èn pasajes como
r\um zb,lz (p. 96) o ls 54,10; Hz 34,25; 37,26 (p. 178 y 180), o incluso haber
estudiado Ia posibilidad de que parte de la carga de valor teológico añadida aI
término shâLôm provenga de esa presunta con,exión con Ia teología de la alianza.

En resumen, se trata de una formidable labor de recopilación de material
w nlesiffeaniÁn w anÁlicic r{a dotnc ra¡liz¡¿{^.n}.-^,,-^ -ô{- ã^:6r,.r^Lr-:.-¿-trluuu4ulg llltc_
rés dentro del campo del AT. El .que en algunos aspectos el estudio parezca
dejar en la sombra matices que a noso ros nos parecían interesantes] o que
algunas conclusiones den la impresión de demasiado conjeturales y subjetiias
a los que partimos de otros presupuestos, no le quita méiito y utiiidad äl tra-
bajo del Dr. Eisenbeis.

A. Tonnrs

Geror, J.., Etre né d,e Dieu Jean 7,7J Analecta Biblica, 3?, Rome, Institut Bi
blÍque Pontifical, 1969, 13b páe.

La_ cuestión que trata en este volumen J. Galot se refiere al versículo 18
del prólogo de s. Juan: ¿hay que leer "los cuales han nacido, no de las san-gres ni de la voluntad de la carne ni de la voluntad del hombre, sino de Dios,,
o bierr, aplicando Ia sentencia al verbo, "el cual ha nacido, no'de las sangres
etc."? El plural se interpreta del nacimiento espiritual de lós cristianos, miurr-
tras que el singular parece referirse al nacimiento virginal del verbo'hecho
carne, aunque bastantes exegetas lo entienden más ,bien de la generación
eterna. La obra comprende dos partes: el problema de la crítica exierna 'y eltexto considerado en sí mismo. Entre los dos primeros testigos cree Galot-que
es sólidamente probable que rgnacio de Antiõquía se sirvã ãu-]., t,ls, pa""
exponer el misterio del nacimiento virginal. sobre Justino apenas se pùede
dudar que se- halla bajo et influjo de la lectura en singular. r,a øpístutn'epos-
tolarun'u contiene en una profesión de fe una referenõia a Ia misma lectura.
Ireneo cita varias veces ésta y la entiende.del nacimiento virginal; más ãúñ,
a,cusa a ciertos g¡ósticos de pervertir el sentido de la Escritura, apiicando a tos
"hìjos de 1as promesas" 10 que se dice del hijo único de Dios'en Jn 1,18. Ter-
tuliano considera como única lectura válida el singular; el plural, lé parece
una novedad venida de la gnosis. Los primeros testimonios ¿ã los Ép. Ëtiéeãsen favor .del plural son ,los de los alejandrinos, Clemente y Orígenes, que pa_
recen recibir la Lectura de un medio cristiano, fenetrado a su veã ¿e influenciagnóstica. El plural se impone en el mundo dô lengua griega. Entrå los latinosla iectura en singular ha dejado más testimonios en suJavõr. Así vg., de modõ
indirecto, cinriano y o_-ptato Milevitano, Jerónimo, aunque opta poì'el plural
en la redacción de la Vulgata (siguiendo los códicås erlågos)-cita-à1 versícuioen singular, reflriéndolo a cristo. Agustín, si bien to-ä ób-o'auténtico eIpiural, es testigo de una lectura en singular, leída en ,,libros platónizantes,'. El
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análisis de crítica interna desarrolla 13 motivos en pr-o del singular' No todos

Jå"-ã" ig"i-pãso, i.tctuso algunos son-francamente débiles; pero en conjunto
träi' tárãîr sihrifiòativos, vg. el uso- joánico 

-del 
perfecto (n9 {eI aoristo, como

ã"""""rî"o caio) para dèsienar Ia flliac-ión divina de tos cristianos; el empleo
ããr-îr"*i Jãriã t""tot¿gicó, 9n relación.g1 el v. 12; Ia expresión de éste:
;;;*;;; su nòmbre" rõcibiría una precisión del v' 13: "creer en el nombre
del que ha nacido de Dios".-- ñi estu¿io de Galot es sólido, ponderado y metódico; si sólo atendiéramos
a to|p;;iõ" ãxaminados, daríamóJ como más probable (con Boismard y F. M.
Braun-) |a lectura en sin'gular. Quedaría por explicar de manera satisfactoria,
ão-*o i. transformación ón la lectura "tr)lural" por vía gnóstica pudo ejercer
ã-trãvã. ¿ã Átejan¿ría un influjo tan decisivo sobre Ia fiiación del texto, que

en los manuscriios más importantes (incluídos los papiros. 66 y 75) llevan la
iéãt"r" ,,plural',, seguida coñ mucho por las modernas ediciones críticas.

A. Srcovre

Gevrnnnowr, J,, Dio, Auslegung d,es Buch.es .Tobi,as ín d,er gnech'æch--Iateimíschen

Kírche d"er Antike t. d.er Chnstenheít des Western bis 1600, Studien zum
Alten u. Testament, Bd. XXI, München, Kösel-Verlag, 1969, 356 pág'

EI objetivo del presente trabajo es de,gran envergadura, se trata de un

"."orii¿ã-"q,ru 
ã¡a".ä prácticamente 16 siglos, para examinar la exégesis del

Libr; dã iobías en loi autores cristianos dentro de los límites señalados' Lâ
Ã"Ugüããaá-r" nju sobre todo en deducir consecuencias respecto del amor al
pî}ll-*õ-y--Aã toË eiectos salvíflcos de la limosna, el_ayuno y Ia. oración' Se

r"ü;t cänocido el relato bíbtico y se_ le utiliza en plal,paranético-mora1. EI
*ü;do griego sólo conoce Ia forma más breve de los Códices Vaticano y Al".
jáñatt"õ; eã cambio, eI latino sigue su pr-oBia tradición de formas que servil-
i"ettie s" atienen al texto más largo del Sinaítico. Desde Beda hasta comien-
,or ¿.t s. XVI éi factor d.ecisivo es generalmente la persuaciól de que eI AT
pór." ú sentido neotestamentario. La seriedad histórica del Libro no se dis-
äute. Se supone que Tobías no ofrece nuevo material, sino que expone de
*ã"ã".-"ru.iuible ãatos ya revelados. Una exégesis interna-propi,amente dicha

""sutt. 
escaia. Más tar<ib aparecen comentarios enciclopédicos del Libro, na-

ãiáðr *ar bien de consideraðiones morales bajo influjo humanístico. En cuanto
llã-¿põã" ¿" la Reforma, Gamberoni desarrolla temas de particular interés,

"o*o 
i" òanonicidad de 'iobías, nuevas traducciones, textos y_ comentarios.

Aquella es negada por ciertos ciíticos historicistas. Para los catóIicos es deci-
ri"á l" inclusiZn de Tobías en 1os "libri sacri et canonici" por parte del TrÍ-
ãàntinò. De las versiones populares la primera parece ser la francesa (del AT)
a cargo, de Jacobus Faber Stapulensis (Amberes, .1528). Para Lutero el Libro
es ,,eiire feine liebliche, Gottsetige comedie"; "Tobias exemplum est boni patris
fámilias,'. En I54Z paûI Fagius publíca una recensión hebrea. Por lo que se

refiere a los comentarios Ia separación confesional es clara desde el principio.
En el contenido y tonalidad de los trabajos protestantes hay que distinguir
entre un enfoque positivo (K. Kürschner, M. Flacius lllyricus' L. Osiander y
Th. Beza) y una ãctitud intransigente -negativa en la crítica del contenido
(vd. Fr. Junius, Senior). Los escritos catóIicos sobre Tobías son raros y de tipo
àai ¡i"tt contrôversistas: en concreto se examinan losde Fr, Nausea, J. Hoff-
meister y N. Serarius.

La iiqueza del material acumulado indica a Ia vez el mérito y utilidad del
volumen óor una parte, X por otra la diflcultad en sistematizar y condensar
los resultãdos. De todos modos Ia exposición es única en su gé_nero y el exa-
màn de sus tr¡articularidades muy fructuoso en un tema histórico-bíblico de
pui"ntr. actuãtdad con el encant'o especial, anejo aI relato de Tobías'

A. Sncov¡e
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HoFrus, O., Katapausi,s. Die Vorstellung vorn endzeitlichen Ruheort im He-
bräerbrief,'Wissenschaftliche Untersuchungen zum Neuen Testament, 11,
Tübingen, J. C. B. Mohr (P. Siebeck), 1970, IX, 281 pág.

En los últimos 50 años se ha escrito mucho sobre las relaciones entre el
fenómeno de la graosis y el NT. Baste recordar 1as tentativas de Bultmann por
interpretar las afirmaciones cristológicas y soteriológicas del NT a la luz del
mÍto gnóstico precristiano. Más tarde E. Käsemann en su obra "Das wandernde
Gottesvolk. Eine.Untersuchung zum Hebräerbrief" (FRLANT, 55), Göttingen,
1938 (última ed. 1961), pretende responder a la cuestión del trasfondo histórico-
religioso de esta Carta con eI recurso a la mitologia y a la doctrina gnóstica
sobre la redención. La presente Disertación de Otfried Hofius se propone re-
visar esa tesis en lo tocante a la perícopa Hebr. 3,7-4,13, y a la concepción
contenÍda en ésta acerca del tugar de reposo (katapausis) al flnal del tiempo.
La tesis abarca cuatro secciones: A) El problema de las tradiciones gnósticas
en la Epístola a los Hebreos: concretamente se describen Ia posición de Kä-
semânn, Ia. explica.ción gnóstier. d.e Hel:r. -î,?-4,1-q, y 1os puntos Ce ','iste que
tiene en cuenta el Disertante para la estructuración del trabajo.B) Katapausis:
investigación histórica del concepto; trasfondo histórico-religioso-concepción
de la Carta (eI lugar de reposo en la escatología de1 antiguo judaísmo; la
especulacíón gnóstica sobre el concepto "descenso"). C) "sabbatismos": sig-
nifrca<io de ia paiabra en Hebr. 4,9; tondo histórico-religioso de la concepción
"flesta sabática escatológica". D) La katapausis åobjeto del ,,viaje" soterio-
lógico?: sentido de la cita Ps.94,?b-11 en la Epístola; ¿encierra la perícopa
Hebr. 3,7-4,13 e1 motivo de 1a subida al Cielo? Ei autor concluye, después de
un minucioso análisis de los textos, que tanto Ia katapausis en Dios al final
del tiempo, de la que trata la perícopa, como la eterna solemnidad sabática del
pueblo de Dios no pueden ser derivadas de las concepciones gnósticas, sino de
las ideas escatológico-apocalípticas del antiguo judaísmo. Concretamente, el
contenido de Hebr. 3-7-4,13 no tiene nada que ver con el ,,theologumen'on"
g¡óstico de 1a ascensión de ias almas al Cielo: en la Carta la comunidad debe
ser entendida como el nugblo de-Dios, no que camina hacia el Cielo, sino que
espera el cumplimiento de la salvación prometida por Cristo Y arrâigada en
su obra de Sumo Sacerdote.

EI trabajo de Hoflus es concienzudo y abarca los múltiples aspectos del
tema: en este sentido no será fácil igualarle en el estudio de ra hatapausis
bíblica. Véanse vg. las acertadas conclusiones sobre el empleo íntransi,ti,uo del
vocablo en los LXX (a diferencia del trønsi,ttuo en el griego ctásico) y su
ausencia en las fuentes gnósticas (contra Käsernann): en cuanto a ta liiera-
tura sobre el gnosticÍsmo sólo se hatlan dos citas de la palabra en Hipóiito,
pero con dependencia leal rle llel-rr'. 3,7ss. Núfese l,ambiné Ia cautela de Hoflus
en la difícil cuestión del sentido: lugar o estad)o a 1a luz del anáIisis fiIológico
en el texto de los LXX, y la solución (sentido locol) mediante el recurso a los
pasajes véterotestamentarios (cf. 80-41). Esto es só1o un pormenor cle la ob-jetividad científica de la tesis, por lo demás expuesta con claridad y lievada
con excelente método' 

A. srcov¡a

JûNcrrrvc, H,-.W., Der Todt der Götter, Eine Untersuchung zu psalm 82, Stutt-garter Bibelstudien, 38, Stuttgart, Verlag katholisches BibelwerÉ, 1969,
113 pág.

El autor de este cuaderno nos presenta una reelaboración de su trabajo
de Licenciatura (Facultad Teológica S. L, Frankfurt). Se trata de establecer
si el salmo 82 se refiere a jueces humanos o a dioses. primeramente resume
Jügling la historia de la exégesis de aquéÌ. Después examina los argumentos
en favor de la interpretación: jueces humanos. En tercer lugar eitudia el
complejo de las concepciones respecto de la ,,Corte de yahwé,' (AT, panteón
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en ugarit, consecuencias histórico-religiosas). Por último hace una exégesis

¿.r Sä*i' (iãxto. tormá- y desarrollo de ìos sucesos' "Sitz- in Leben"' pormg'

il;.:'åË'T"ìö,""dc'ión;"ñ;saje ãér Samo). El poêma, obra de arte linsuís-
ii"..-rÃirìãå ïn diáIogo''con eI õyente y estimula una resp-uesta, tal como se

ii.i;däåi'"ii. î. Ëï-ñ;iajã cäntienã un ientido prorundameáte teolósico :

ãã-ö*iétir" la muerte de los âioses y se acentúa la confesión de un solo Dios'

El trabajo muestrafá 
"riri¿"ã 

ãalos descubrimientos de ugarit-Ras-scham-
ra en orden a la invesiãã.iOl ¿"i AT (52-69). En especial se insiqte en la pri'
i"itirã-õ"-"*pción aer-"ããmplejo" antes q.encionado, compuesto {: tu_19it]o^?.t:

sin orden enire sí: la asamblea de los dioses (àlrn) cananeos y ra concepcron

;iri"-J;i "Tå"ãil" "ur"rilal-n"'"1-et 
ambos motívos pasan a una tradición

s,rp"iiot acerca de la "Corte de Yahwé"' 
A, S. Muñoz

Kuur,, O., Feind.e u. Gottesl,eug¿er. studie.n-zum Image der'widersacher in den
-----'l"åinldualpsalmen, Stúttgarter Biblische Monographien, 7, Stutteart,

V;;'I"t t<aihoiisctrás Bibelwerk, tgog, zsg pág'

Disertación doctoral. algo retocada, que othmar Keel presentó a la Fa-

culta¿- teãiõÀiða, U"ivði'si¿aã ¿e Fribuigo. Con frecuencia hablan los Salmos

ä; ä";i'j|;]-ririiã"aor" de expresiones que par€cen respirar apasionamiento
y odio. El autor ." prõõo"ã áitüciaar el probiema que suscit_a esie fenómeno,

i"".ttie""A; sus v"tA"ã."as raíces y su ierrtido original en los Salmos "indi'
;iåù;ù? çõ" ãyu¿a ¿e iai concepciones difeienciadas de una psicología cien-

;fd"ï-T""r l" ãu"éã I"troAucción-(11-33), siguen cinco capítul-os:.. 1) Condicio-

"åã!""*tãfãs 
á.t otigu; del concepto "eíemigo" a Ia luz de la-"xenophobia"-ttpt.ã- 

ãã1 
-òii""t"f, 

ãsirechamente ligado a su mündo circundante (36-92);

fl- ðã"""ptot con lós cuales se designa al- enemigo; de los dos principales gru-

ói;i-ó;i*"*-i*pfi.à una simple noción de "opuesto o conttario", mientras
ñ;;i Ëãgu"¿o õonnotà cutpabilidad (93-131); 3) Enemisos in|9t9,s: de modo

Ëã"tiãitrãiã"--ra rif.i"t""a åe las naciones conflnes de Israel (textos egipcios'
ilmõil;¡, áôádicos"; característica del concepto en 19s pafryos, donde se acen'

t¡ä 1l r"*0" (sancióná¿ã por Yahwé) de la infidelidad del amigo (132-154);

åi-oä.,'i.î"'¿" iãi i*pùsos que mueven_ a los impíqs: alegría del daño a

oíro carácter soberbio. pärsecutorio, etc. (155-215); 5) .Rasgos típicos del con'
ãå;ib ir";;iftt.ã-ã" ""ti.i"igo". Los Salmos aqenas nos inform_a-n sobre la cues-

;id;; iliéñ-Joñ-¿i.loi ããversarios, sino más bien indican dónde v cómo los
ðã*i¿ãïã lo ,,proye.tái) ãi ,:orante" j en este Libro sagrado la representación
áã i" .n -ittá¿ ie hatla sujeta a un camþio patente: en e¡t9 proceso se con-

;U|¿, ¿;d; vãz-más, aI enemigo que amenaza la vida del "orante", como
;-i;;ö,";;;ta sãIa exiitencia es una impugnación del piadoso israelita, para el
.üär'-rã i; i Itconfranza en la avuda de oios es muchp mås fuerte que en el
mundo circundante de Israel.- -_ il t*¡áto de Keel tiene sobre todo los méritos de una excelente informa'
cióni ün'aöertaOo manejo de las fuentes y, por otra p_arte, muestra un fino
ã1".";hi*i""to entre las ôoncepciones genuínamente judías y las de los pue-

blos circundantes. A. Sncov¡a

KuNzr M.. Dos Nøherwartungslogion Mø.tthäus 10,23. Geschi,chte seiner Aus'--- --i";ärg, Beiträge zur Geschichte der biblischen Exegese, 9, Tübingen,
J."C. 

"ri. mohr lP. Siebeck), 19?0, vII, 201 r,âc.

La presente investigación se propone.esclarecer la historia de la exégesis
so¡*ãltloSøn lltt. ZS:- "Cuando-os persigan en una ciudad, huid a otra; en

vãrdad os d-igo, no acabaréis las ciudades de Israel. antes de que venga el Hijo
åei-ñó-¡tã'Ì þ"ta ello se recogen primero las interpretaciones de los PP'
ä"iu tããõ-d"'los giiegos, que eniu mavoría a iartir de Clemente Aleiandrino
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sólo cita,n y explican la primera mitad de dicho pasaje. De la segunda (vers.
?3b) -según cree el Disertante- tan sólo Orígènes, Cirilo de Íerasulén y
Juan Crisóstomo; entre los orientales. Efrén. Orígenes refiere el Logíon ãl
tiempo posterior a la muerte de Cristo; Cirilo, a Ia parusía; el Crisós[omo, a
ijt época misional antes de morir Jesús, y Efrén, a 1a Resurrección del señôr.
Entre los PP. latinos, los menos (como en el 'caso 

anterior) se ocupan del
vers.23b. Juvenco 1o interpreta de ia Parusía lejana; Hilario tambiéì, pero
en otro_sç:ntido, en conexión con_Rom, 11; se$in Agustín, Cristo asegura,que
hasta el fln del mundo no faltarán ciudades adonde h,uir j Jerónimo connecta
el, L9_gío!' con l-a primera misión de los Apóstoles entre los judíos, si bien eI
significado alegórico le abre eI camino a una interpretación dé valoi universal.
Entre l,os medievales, prescindiendo de pequeños matices, se adoptan las indi-
cadas direcciones de los PP, Algunos se contentan con yuxtaponãrlas. El ros-
tado y Pascasio Radberto son los únicos que hacen crítica de las posiciones
distintas de las suyas. Ni de los escritores citados hasta ahora, ni de los perti
nentes -a la época de la Reforma y Contrarreforma, se puede aflrmaf que
desarrollen debates que loqrrel los frrnrlame-ntos d,e |a fe iristiana. T,a intèr-
pretacióq de una próxima venida del Reino y la cuestión aparentemente ló-
gica de la posibilidad de error en Cristo emerge en el s. XVIII con H. S. Rei-
mârus. La mayoría de 1os exegetas protestantes en el s. XIX entienden el
!.ogíotl de la Parubía y de ellos tos mái de un próximo advenimiento (vg. pau-
Ius, Olshausen, de 'Wetie, Meyer, Strauss, etc.). E.t probtema acerca del error
de cristo es tratado de diversás maneras:'unos io niegan, recurriendo a distin-
ciones, vg. -entr9 enseñanza religiosa e historia del futuro (Paulus), u opirriólprivada y doctrina magistral (Kübel); algunos, como Renan y J. \4¡éiss, hablan
de u'na ilusión o error en Jesús. No faltan protestantes qu. slguen las åxégesis
tradicionales; otros adoptan un sentido fllosóflco o alegórlão. Los exegetas
católicos de los ss. xIx ¡ XX discuten el problema tomando diversqs postulas:
Parusía próxima (Gratz) o lejana (Knabènbauer); castigo de los luoi* <C"r-met, Bisping),.conversión o ceguera flnal de éstos (Bispìng, Reiscirl, Schanz).
La. interpretación protestante en el s. XX lleva el sellõ põr una párte de la
9xégesis escatológica-consecuente y por otra de la interpietación histórica dà
las formas. Entre ellos, admiten algunos eI error de Jesús (schweitzer, wern-
le,-werner, cullmann, si bien éste considera el dato temporal como secuidario).
Zahn opina que la destrucción de Jerusalén da pie para adoptar un sentido
"extenso" a la venida del señor. Barth entiende el veri. 2Bb de ia Resurrección.
Entre los catóticos del p-resente siglo, unos (vg. x. weiss, Lagrange) hacen re-
ferencia.a_la ruina de Jerusalén; otros, a. la primera misión (Dupónt) o a laguerra judía,, como preludio de la Parusía (Durant, Feuillet). Ei Disertante
propone flnalmente su sentencia. Parte del uso sinópiico del giro ,,venida del
hombrc", que en futuro se reflere siempre a la Parusía, como -ya observó uát-
donado; ésta es,próxima por el contéxto. El problema ¿e lã pãsi¡ilidacl cteg¡l9r en Jesús sóio puede revelarlo el que toma en serio la Reiurrección dÀi
señor y el envío del Espíritu santo como sucesos de ta Historio soluúis. No es
casualidad que Reimarus, el primero en admitir el error en cristo, considerala Resurrección como embuste de los discípulos y el acaecer de Þentecostés
corno "Gaukelay u. Blendwerk,'.

En conjunto el trabajo de Martin Künzi, a base de una vasta informacióny expuesto con método y claridad, es una síntesis excelente del tema elaborado.

A. Sucovr¡

Lo' Bi'ble de Jérusalem. La Genèse. Traduction: R. on veux, commentaires:
Th. G. Currrlor, Introduction: p. BÉcunnrn, Ed. du Ceif, tgOA, ZeO pér.g.

El volumen forma parte de la colección de bolsillo de la ,,Bible de Jéru-
salem", emprendida con la intención de hacer asequi¡rã ái gran pãblico el cé-
lebre comentario francés. se trata, pues, de un intento de vulgariiación a gran
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escala. con las características generales en este tipo de obras' Con todo' la
t"åiräir.ìtttfrää"¿ã-r* ãtiãiés mãntiette el tono general a una altura suflciente'
"*-*T}¿; ñà int.o¿u..iål general, se ofrece .e[ texto, repartido.en cincuenta

v trö".".lones precedidas,-cada una, de sobrio comentario inicial y de breves

íoirr ".fãrãto¡ai. 
Como ãå inevitablé en toda obra de vulgarización, los auto-

;;; ," ;g; précisados a-reducir _la amplia polémica todavía existenle en torno
ïi""-.oirpoãi.i""Ë i"tã.pr*ã"i¿n ¿ur'ptinìer libro de la B'ibtia a unas líneas

ärå""iìiã-ü.*. PA. ãr iôiã-g"""rai es 
-rnoderado v de fácil comprensión para

Ia generalidad de los lectores. 
A. T'RRES

LoHFTNK, N., Eæégesis bíblica g teologíø. Col. "verdad e imagen)' n. 15. sala-
mâncá, Ediciones Sígueme, 1969, 239 pág.

véase la recensión del original alemán ("Bibelauslegunq _im wandel") en

¡rc'ãi-irõoej ¡ss. El libro vJdirigido a personas no especializadas en Teolo

i,fâ. gf -aò-i"ío-de ta ã"¿eãsis det 
-4. T., ãl interés por las cuestiones de mé-

ioaä, i"-i,ãp".iãa¿ parã prisentar visionés de conjunto y 1a exposición asequi'

úf. ita.e.t 
-de 

esta i."i" 
t¿e 

conferencias una obra estimable, q-ue merecía ser

irã¿ü.ø* iá irãã"..iã" åã ¡. u Sicre es cuidada. Hemos noiado una pequeña

inãxáctituA: en la p. 191 traduce el texto de Mt_1,20-23: "Ved que 1a virgen
;;;bilá l ã""1 á'tuz un hijo, a qvíen pondrd por nombre Emmanuel.."
f.ãnRnf. fiel al texto evangéIico, io trãduce: "...a quien se le pondrá..." Efec-
tiuã*ã"t., ãl ãvangelista aãaptá el texto de Isaías a su propio intento y evita
decir que'la madre es quien pondrá el nombre. 

E. BAR.N.

Me'amLo'ez.EI gran comentario bíblico sefardí. Tomo I, 1." Pa1te: no1 D' Qo1v;--- - 
z-,,Lo wtnrsõ y p. pescuer, REcuERo, Biblioteca Universal Sefardí, Madrid
Ed. Gredos, 1969, 739 Pá9.

Tras la publicación, en 1964, del "Tomo preliminar" 4g 9tt? "obra clásica
Aa :ïdeoeipãñoI", realízadq noi eI "Instituto Ibn Tibbón" d[e ]a Universidad
d"- é;ilád", en colaboración- con la Editorial Gredos, aparece ahora la pri-
merã-partã del tomo I, que abarca aproximadamente la mitad del comentario
del Génesis (c. 1-25,18).-- - So¡"e ãi carácter de la obra editada, no es preciso informar, especial-
mente tias la publicación del mencionado'tomo preliminar. se trata de la
;,vãiùminosa enðiclopedia popular de exégesis bíblica del sefar'dismo",.iniciada

".r-iigO 
y én Constãntinopla, por Jacob ben Meíir Kulil, con la edición de su

ããtrr"f"iio al Génesis. en eÍ ãiaiecto ladino o judeo-español, hablado por þf
¡"¿ior ;¿" Levante,', descendientes de los expulsados de España en 1492. El
Þrof. Gonzalo Maeso lo califlca como "un comentario bíb ico de gran enver-
gadura por su concepción y amplitud, de carácter marcadamente popular y
ñ1"¿"*,-.i"tãsis de iruchísimos tratados exegéticos generales y monográficos
iealizados en el curso de diociocho o veÍnte siglos por eminentes maestros del
judaisrno" (p. 16).

Con 
"1i-6 

quedan resumidas las principales característlcas de la obra,
compuesta para servicio y "remedyo bueno y kontinable" de la masa popular
¿e ùs com-unidades sefardíes de Oriente, pero, al mismo tiempo, fiel reflejo
de su rÍco patrimonio espiritual y de sus tradiciones'

La présente edición, empreirdida, según confesión de sus autores, con
carácter de "alta divulgáción'I, rinde eI servicio de ofrecer, en transliteración
con caracteres latÍnos, fácilmente accesibles, pero Sin romper el encanto de
su lengua original, ,,tôdo ese mundo doçtrinal y sugestivo de la exégesis ra-
bínica vista a través del prisma de la rnentalidad sefardí" (tomo prelimina_r,

n. SOI; es decir, una espècie de recopilación popular de lodq esa tradición
exegética judaica que cada vez se aprecia más entre los escrituristas cristianos.
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Y, ppr otra parte, pone aI alcance de ios interesados por la lengua sefardí en
cuanto tal, no siempre familÍarizados con la escritura aljamiana, uno de sus
principales monumentos literarios, de difícíl acceso. Y, para tóda clase de
público, un libro exótico y esmaltado de narraciones'dã atrayente gracia
poPular.

Por no romper Ia unidad de estilo y len€uaje, Ios editores se han servido,
para la traducción de las citas bíbticas en hebreo, de la tradicionalmente fal
mosa "Biblia de Ferrara", y han encomendado la versión del prólogo hebreo
inicial (rløqdûmøt hø-séfer) al conocido investigador sefardí Isaac R. Motho.
Por- lo. -demá¡, 

y con objeto de no entorpecer la lectura fluida del texto, se há
preferido reducir al mínimo las traducciones y aclaraciones de términos hebreos
o sefardíes oscuros, remitiendo esta labor a posteriores apéndices que se edi-
tarán por separado. La impresión y transliterãción del texlo es cuidada.

A, TonREs

Mour,ounou, Iar,^ Prgphè.te, qui, es-tu?, Col. ,,Lire la Bible" 14, paris, Ed. du
uerr, t9tiö, zb6 pag.

El verdadero alcance del libro está constituído por Io que ha pasado a ser
su subtítulo: Le prophéti'sn1e s"Dant les proph,ètes. se trata, pues, de un estudio,
fundamentalmente de divulgación v sin grandes pretensióñes áe originalirìad,
como el mismo autor indica en el prólogo, de lo que pudiéramos llamar la
"prehistoria" de1 profetismo en Israel: el airáIisis de la institución en sus pri-
mero.l-representantes, los "primitivos" del profetismo, antecesores de los gran-
des "clásicos", Y Ia razón de esa elección ei que en esos precursores del piofe-
tismo, más fáciles de comprender, en su estadio de cuasi infancia de la insti-
t_uc'ió-n, la "gesta profética" resulia más accesible para el gran púbtico y sà
despierta en é1 eI deseo de conocer directamente a los "verdadeios" profetas
de Israel,

En sucesivos capítulos se van estudiando las cuestiones planteadas por
la existencia de la institución profética fuera de Israel; la personalidad borròsa
de- los primeros nebî'îm y su papel de defensores del yahvismo ante la tenta-
ción de apostasía o sincretismo que presentaba el côntacto con la reiisión
cananea; y las figuras de Samuel, Tlías y Eliseo, así como las de los',profãtas
de corte" y los otros profetas "anónimos", pasando por la figura de los pro-
fetas merodeadores de los santuarios, con el problema de zu vinculación omera asociación accidental a los lugares de culto. un capítulo se dedica ai
tema 9g la "palabra", y el último examina, siempre a nivel de divulgación,
el problema más candente de la esencia misina del profetismo israetital comó
medio elegido por Dios para revelar su mensaje de salvación, E1 libro con-
cluye con unas páginas en que se destaca la trayectoria de la institución hasta
desembocar en la flgura del "Profeta" por excelencia, Jesucristo,

El libro está escrito en estilo ameno y sencillo, sin bajar tampoco de unnivel científico. como es inevitable en toda obra'de divulgac.ióri, el autor,
constreñido a elegir entre diversas hipótesis de trabajo, di la sônsación a
veces de presentarlas como datos adquiridos. 

A. Tonnrs

NELLES-SEN, E., 2gr Kind, und, seiner Mutter (stuttgartter Bibel-studien B9),
Stuttgart, Verlag Katholisches Bibel Werk, 1969, 160 páe.

A través de una atenta lectura de la ab'r.rndante bibliografía en torno a
lo_s evangelios de la Infancia, persigue el autor un fin direciãmente pastoral:
c_ómo preseàtar a los hombreâ äe hõv el mensaje evangélico ,à¡rã-io, orig.rru,de Jesús. El libro se ciñe al capíturo segundõ de sañ Mateo imejo" 

"ürr, 
ãMt 1'18-2'23), cuya, estructura y mensaje va estudiando pacientemente a lolargo de siete capítulos, para proponer en el úItimo el intento pastoral dela obra.
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Las conclusiones parciales, a que llega el autor llevado de la mano de

inflnidad de investigaitoi.s, oftet"n seguramente puntos de interés' sin que

se obtenga una certezî;ä"úi;;'--Eia-inevitable bor el mismo *:l:1:¿^3iÎ
ür.";;;'p";-u"a 

-s.rvã 
ãnmaraña¿a y difícil. Por nuestra parte creerramos

oue eI autor recorta d;-;;i;d;l"r-ü*it"s de ia historicidad, alargando los de

r""'nË.ä;;;it;"i""1ósiä:îl; -pto.u riteratura utilizada se debe añadir el

tibro del cardenat oo*iiió",'Lit Eõà"grles d.e L'E,"fance (París 1967), en eI

oue. entre otros datos, ;";ãü*";i horðscopo dei Mesías encontrado en Qum-

rän'y los contactos con la pro"tecia de llalaân' 
J. A. nr A¡.o¡ue

Neopl¿utt I. Targum palestinense' Ms de-Ia Biblioteca Vatic¿na' Tomo I' Gé-

'"'""'"iläi¡i'. Ëil;ió" ilr;ip.'-ñ¿to¿"ttiott.general v vel:igt.castellana por

A. Druz rv¡ocrro,''niäåiiå-B;;t"I;;ã' c's-'I'c', 1e68, 13? */6+s páe'

Al fln aparece, publicado por-el C'S'I'C'' como núm' ? de la serie de "Tex-

tos y Estudios" editaio;ñ;';i Seminario nfof¿Àico "Cardenal Cisneros" del

Instituto "Arias Mo"d;å"";I;'Et|i¡tËd; Estudlos Targúmicos de la Institu-

ción ,,MiIá y fo¡tanaisli "i 
pri*", *rotu-..tJ'äòr-.esnonà'iettte al 

-Génesis' 
del

célebre manuscrito ¡,'ì"bitt'-i,'^ãryo-ã"t.uîti*i..tø tanta sensación causó

tttcd;!flol.ditio 
princeps" nos presenta, junto con una introducción general

del prof. Díez-Macho. 
-,rn" ã¿i.iOt, utt 'págì;ás paralelas, del texto original

y ta traducción castedaåäTpåi"ã"tñir:r:tnãlü*u.r se incluven también la

traducción francesa' tää;"d;;;-n' t" g¡eur' v Ia inglesa' obra de M' Mc

New¡ene y M. Mn¡rnn. cî*ïäã"i.ït"-Ën la lvoiã irbwr*nai -rv' 
13) el Prof' Díez-

Macho, estas dos urtiíiåï-trad"ttiã"ãt tr""'1iqã :11b?13diii*T tu versión

castellana, pero tenieåãî ¿tfã"t" el textô original y con una cierta dosis de

¿u¡e¡9mía,
En una interesante introducción de .más de cien páginas' eI editor va ex-

nlanando diversos ""Ë.ä; 
áãi- *"tt.tt"tito, .v tratandõ de resolver algunos de

i"';ïäîî";;^;; 
-ãíiiã"täãão'' t'u'. ir,ácär una descripción detallada del

manuscrito, reproduce lp. 29#34*) una ¿etaiiãda lista de iítulos bibliográflcos

aparecidos sobre el tema ñasta e1 momentã ¿à r" edición, y a continuación

narra, en estito aneãäãìr.å--i; cåtoreado -de recuerdos úeisonales, Ia his-

toria del descubrimieiriã"ã"id""tiá"ã.iOf ¿*i texto, v hacè un.estudio de la
presunta fecha en q"ä^ïî. .ãpiã¿ó-et-eje*plar reproducido en la edición. Es-

pecial interés presentà;i;'ï:-dtfigä-ao^u.t! fecha de composición del Targum
palestinense 

"orrr"rrroå 
;"-Ñ;àphtti-i. 

-su¡ioo 
es que el interés principal sus-

ãiî"ä"' iãi-ãr 
-ããs.u¡ri*ìå"ø-áãi ï""uscrito se basa fundamentalmente en su

identificación con ta ;.ä;;iã,' þalestinense" del Targum del Pentateuco, has-

ta ahora sóto fragmentariamente conservada, y en Ia fecha presuntamente

temprana ¿e su re¿acãió". nrtãliti*o punlo, iobre todo,ha.sido objeto de pro-

fundas polémicas, v päî'"[õ-*ìã-pitttd" eI espacio dedicado por el autor

aI intento de esclareäer un aspect_o tan capital dãl texto editado, y el estilo,

una vez más coloreaá; d"-t;i;do personat, en que está redactado este es'

tudio. que se termina*Ë";"";;;;;fi;tr-ããio" dä ta añtieüedad de fecha para el

üä"hñî"r, "i;;;; 
cãnsiderado en su conjunto' v con una invitación a se-

guir investiganao so¡rJ-eï-ie-a. Otros dos ca-pítulós están dedicados al estudio

comparativo ¿ef Neop-triii-I con los otros tãrgumim: Apócrifo del Génesis'

Onqelos y Pseudojonätan, ¿e una parte, y los Íargumim fragmentarios y los

fraementos ¿e ra ceåiä'¿Ë"ni-ð"iö'ãe"otra; cotijo 9I sug acompañan dos

cuadros sinópticos ¿"î"ff"Ao.. U-últiriro can-ítqig d.e ia introducción está dedi'

cado at estudio ¿" r""iärisuã' 1"1 .rii"on|¿ti I. Lástima que un asBecto tan im-

nortante del manuscrito ãiããtìi¿n esié-tratado en sóio cuatro páginas -apar-
i"*;rä;"*;i;;iä;;iä ä" ïaei"âr ánterio.res-, que se ]imitan prácticamente

a reproducir, incluso;ì;l;"ã;?; ãt ca¡te¡ano,'ef.artícuto previamente publi-

cado por et autor "" 
îrsüppi-vii <is60) 24í-244. verdad que nos promete
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todo un volumen dedicado a..gT-"lnátl.q. y léxico del arameo del Neophyti I,dentro de la colección de la ,,Biblio poiielota Matritense".
^ La edición propiamente dicha del texto es, de suyo, una edición crítica.como es- sabido,.y el Prof. Díez-Macho recuerda <p. ¡zi-¡b*1, ia Biblioteca va-ticala,,-depositaria de1 Ne,ophyti I, se reservó el derecho ¿e'pu¡ticar Ia ediciónfacsímil del manuscrito. si no.].a'faltado quien lamenú* il;l; presente nohaya podido responder a.ese último tipo dã edición, """-I" ä;; ,u trr¡i"r" g"-
nado.en exactitud y posibilid-ad de córnprobación, 'también'es 

vãr¿a¿ quuJ"
edición crítica queda, en cambio, aI arcaice ¿e uä ntlcié" -"yó. de lectores.La forma de presentâción es a Éase de ofrecer eI texto prin.íp"r a"r manus-crito, ya corregido en argunos lugares dudosos, y en nota .de pie ¿" pjãi"ãlas variantes del mismo manuscrito y la lecturã-original ån-ioå-."ro, de co-rrección textual.
,_^__lr,^9"__IlTentar, aunque naturalmente no es culpa del editor, qe por unþreve,lapso de tiempo-no,hayan podido utilizarse en la elaboración dàt ãstudiointroductorio los resultados de rã tesis doctoral de D.- M;ñ;,-;. inmediatapublicación, sobre el "empleo del apelativo 'Mêmrâ' d'"-Íï 

"" ìos targumíndel Pentateuco y su relación con eI Losos de ,Tuan,,

- _ Dgl interés despertado por ta publiõacion ¿e óste volumen puede dar ideael hecho d9 eue, _en el espacio de tiempo transcurrido desde rj äparición sonva varios los artículos pubricados sobrã el tema en ror-a ãå-"ðü;i¿;^'""ä"puntualizaciones sobre alguno de los aspectos de Ia obra.

A. Tonnss

Rucur,,-J., Die antimarcioni.ti,schen Euangerienprologe. Vetus Latina-Aus derGeschichte der rateinischen Bibel, o, rr"i¡.tte," V.rrãl H"t¿är, 1969, 2?6pag.

Los escritos contra..Marción, considerado por la antigua lglesia como unode los_herejes más peligrosos, se pueden disiribuir 
",. î.ãs ãtã"ã., grupos:los dedicados especialmente a'refufarle; IoJ que hablan de él en relación conotras herejías, y los que, sin mencionarie expresamente, ni tampoco a su doc-t_rina.e iglesia, dejan entrever según el sentir de u""ioi i""ãrlis;ãäìes una ten-dencia antimarci.onita. A_este último grupo pertenecen tres.-prórogos a losEvangelios de Mc. Lc y Jn,, respectivalme"t.,-ros-."ãË;;;ir"ìI"" en un re-ducÍdo número de ms.i-, latiíros bíblicos. con'uno de dichos próìogos tienen

:1":9:9:J:1 gylTr llamados (desde P. corssen, 7Bs6) monarqui'anos v quede ordlnarlo acompaña_n a ros Evangelios en la traâición d.e ]a vulgatø. Er pie_sente trabajo estudia la trasmisión de todos urtos ðrã"itos; i;"c;, ta unldady su carácter antímarcionita; finalmente, Iao particularidáaes ã" cada ulo,Re-gut ttega a tas concrusioles siguientes:' ios p"or"ãä, ïðiiã"Ë-""" de unasola ma'o; 
'o revisten carácter ãntimarcionita, ni eitãn t"rããáô, 

'a" 
una edi-ció' romana antimarcionita en ros años teo-t{lo (.""trã-ãã ffi;iã; Harnack);ninguno de ellos es del s. II"; el de Mc no puede ,Ër-n¡ã¿ó, ìi, "cuanto a lafecha; el de Jn tiene argunos paralelos 

"o.,.ár-Dir"rt*u^"i"iärá'on' de Filastro(fines del s. IV) ; eI de Lc data probablemente de la primer; ;tüd del s. IV;los llamados-Prólogos monarqui,arns provienen de finãs d;i,.-lV y no de co-mienzos del-IrIo; por tanto,.los tres Fróiogos no pueden ser considerados comofuentes de la literatura antimarcionita dõ ios ss-. ¡1" y ili..--------La crítica de ras posiciones de ros rnvestigàaores" Di-Bruyne y Harnack
9\ry9?ó'con Lagrange !J!!!), rittimg*gÀt" seeuião p"r H"ã"ã-<l"sïã¡, Haenchen(1959) y Cotrzelmann (196-0 

'y 
196U). Peró nåel]l ti"rr* ei mérito de haber so_metido a una revisión más compreta todo er probrema y de haber insertadoeI estudio de los llamados prólogos 

.mamarquianos. Cã"creiãmãïtã, to, 
"rerr_mentos contra la tendencia antimarcionjta qge s. iu 2.l"- ãi;ib;;, tienen supeso_ (cf. vg. 76-84), aunque no isual valor. ni-anáü"is ;ã ;;;üã" det iibroes el que atañe aI Prólogo ¿e ¡ñ (gg-f92,-iofre todo, la fina refutación de las



Rurlon, K,-G,, Mørkus-Lehrer d,er Gemeinde. Eine redaktionsgeschichtliche-'- - Studi. 2u den Jüngerperikopen des Markus-Evangeliums' Stuttgarter
gibtische Monographien, 9, 240 Pág.

La crítica literaria de comienzos de nuestro siglo ha llamado Ia atención
sobre el hecho de q""'attt" serie de tradiciones y fuentes han-sido elaboradas

ãr, iã, n"á"eulios, sõbr,e todo en los de Mt y I.c. Ahora, Ieplotr concentra este

ãiã¡áj" ftüiãri"ã-iÀ¿a""tonal en aquellas perícopas de Mc que^se refleren a

iõr-¿ir.ip"for, Estos se consideran como_representantes de.la Comunidad en
i;-p;ld;;-tãrte (l¡tc r,t¿-8,2!t). La Theol,ogl.ct eructs, como fundamento de las
i"sí"*.iõñui ¿irigì¿"sã-áqü¿liä, forma eI-contenido de la segunda parte (Mc
g,li-ll,li¡.1,"r inî.tnurróió"ïs *ås notables de Mc son: Ia designación (3'13-29)

i t.-*ìrt¿;<O,O¡-fS,S6)-de los Doce; la antítesis entre hechos y palabras-de

iu.nrl lr"""istentes' ãi iã [iaoición,- y la incomprensión de los discípulos

i.f ã,fí; 4,40; 6,52; ?,18); la unidad temática en la perícopa 8-,27-10'52' De

ìõ¿o 
"rtó 

sé si'gué qu" íVIc ha deiado su sello princiqalmente.en-las secciones

;";;t;ã; a ïos ¿lscípulos, 1o ðual se refleja en eI conjunto del Evangelio
ä;;a^o:' nepror¡ estudii largâmente los motivos 'de esta configuración que Mc
ãä I Àu Evangelio: propiamente su interés se dirige hacia las necesidades y
uiì.rã.iott"r peõutiarei dô la Comunidad de su tiempo; i-sta, mediante las pa-

üË}-'-t-;Ë"àl ãà cristo, referidas en e1 Evangelio,..debe venir a la fe en
]äü."iito. Oe- hecho, la Comunidad necesitaba explicacion€s acerca de un
ãã*i"o-t"" áspero,. cómo el de la imitación de Cristo por la Cru-z'-- Ei análisii deÍ Disertante es habilidoso y penetrante; por_Io demás, los
resultãdòs se suelen presentar sólo como hipótesis más, probable-s. De hecho,
no siempre co.rveo..tt- los indicios acumulados. v9. 91 -el caso del episodio -de
fo" Zà¡å¿"or (156-172); con todo, los argumentos fllológicos nos parecen algo
*ãs tueot"s que los restantes aducidos €n pro de las propuestas del autor'

A. Srcovre
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pruebas aducidas por Munck en Þro de Ia identidad "Presbyter Jn y Atr¡.osto]

i" ó" Þ"pi"s, ftg-fZ¡).-Tã-¡i¿"-"t de particular valor el minucioso estudio

;åf";ä"1"-î Id ãiã.i¿í'aa término ø quõ' de los PróIosos monarqui'anos Qr2-

242>' A' sucov¡e

SSHEDL, CL., Talmud., Euøngelium, Sgnagoge, Innsbruck, Tyrolia-Verlag' 1969'

448 pitg.

claus schedl,.autor de una Historia del AT en_ 5 vv,_nos.ofrece ahora una
o¡t"-d. iintesis,'donde se cotejan tres testigos de. la Escritura: el Talmud
i"¿ø. ãt Evaneélio cristiano v la liturgia de la Sinagoga, bajo eI punto de

iista'du ta simbólica oculta de los números y con la perspectiva de nuevos
*¿iôAòs de Ia exégesis bíblica. Desde luego ,es curiosa la afinidad entre las sen-

ï"".iäJ-"á¡i"icas,1os diez milagros según S. Mateo (VIIi, 1-Ix,3.4) y el cán-
tico de alabanza matutino sinagogal: en aquéllas aparece el número, como
el elemento estructural y formativo dei texto; así, vg. el cap. 1.o del Tratado
Abot contiene 410 palabras del vocablo lcodôs (santo): el objetivo de los pro-
v;"biÑse;i" jt"eut Scheld- preparar un pueblo santo para Yahwé. La

"ol-"ò"i¿.r 
de sentencias cuenta con t33 nn, que simboliza el nombre de Yahwe,

cuya gloria se denota en el número de los relatos: 123 (58*65: Kebod*Ado-
nàjl. U NT es sometido a un minucioso análisis con resultados parecidos, por
é:.':' se ponen 22 ,,Iogia" en labios de Jesús, es decir, el número de las letras
hebreasl o de los elementos cósmicos. La suma total de palabras en los diez
relatos de Mateo es de 1155 que posiblemente corresponden a la suma: 770
(expresión potencial d.e la santidad) * 464 año sacro del Jubileo) * 21. En
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la Acción de gracias litúrgica de Ia Sinagoga resultan 42b palabras que po-
drían significar el nombre dj.vino con el valor: 42 x 10*5.

Dejemos a los entendidos eI juicio crítico de estas especulaciones, que al
menos se suelen proponer con toda cautela: "es posible", "no se excluye".
Por lo dcmás, cl estudio cs muy concienzudo e ilustra ciertos aspectos estruc-
turales dignos de tenerse en cuenta al investigar ia literatra judía y neotesta-
mentaria.

I. Fr,ón¡z

Scnr,rnn, H., Principøutês et dominatioms d,ans le Nouueau Testamen| Quaes-
tiones Disputatae, Desclée de Brouwer, Bruxelles, 1968, ?4 págs.

Se enfrenta eI autor en este libro con eI misterio profundo que encierran
estas dos palabras en 'el Nuevo Testamento. Es una realidad que ambas apa-
recen con frecuencia a Io largo de sus páginas. Pero, se habla de ellas, se in-
tenta.prevenir a los fieles contra su poder, se muestran sus efectos y su lucha
cont¡a eI cristiano, sin especiflcar su naturaleza en concreto. Y esta labor de
buceo, de exégesis en detinitiva, es la que emprende Schlier a 1o largo de su
iibro, sin despreciar las posibies influencias literarias que hayan podido apa-
recer en la mentalidad cristiana primitiva. Su trabajo exegético es profundo
y claro, llevándonos a 1a conclusión de que son realidades que combaten con-
trq pl llainn v al Mancria ñrictiann

EI primer capítulo está dedicado a estudiar la realidad de los Principados
y Potestades, a establecer su esencia V campo de acción: este será el pecado,
la muerte, ia tentación y la mentira, amparándose en el mundo y en los hom-
bres para ejercer su influencia, aunque tienen existencia propia que se res-
pira en la atmósfera de nuestra existencia cotidiana.

Sin embargo, estos Principados y Potestades han sido vencidos por Cr.isto,

-segundo capítulo-. La Cruz y la Resurrección de Jesús serán la causa de su
eterna reprobación. Jesucristo ha venido para desenmascararlos y vencerlos.

Pero, aunque su poder está disminuído, siguen luchando contra la lglesia,
obra de Cristo -tercer capítulo-, con lo que los cristianos tendrán que seguir
oponiéndose a eÌlos y completando la obra de Cristo. Del Nuevo Tãstamento
saca.el autor las armas con 1as que el cristiano tendrá que luchar: la fe, ia
obediencia, la justicia, la verdad, la oración, la sobriedad, la vigilancia, et
sacriflcio y el discernamiento de espíritus.

El autor, profesor de literatura cristiana primitiva en la Universidad de
Bonn, es un exégeta eminente. sobre todo en ei campo neontestamentario.

J. Lear-

Scungmnn,.G., Verleugnung, Verspo.ttung u. Verhör Jesu nctch Lul<as 22,54-71.
Studien zur lukanischen Darstellung der Passion, Studien zum 'Alten
u. Neuen Testament, Bd. XXII, München, Kösel-Verlag, 1969, 245 pâe.

Esta investigación crítico-literaria (Habi,l,ítatiønschritt) analiza tres esce-
nas centrales de la historia de la Pasión en Lucas: 22,54-62 (negación de Pe-
dro); 22,63-65 (Jesús, objeto de escarnios)i 22,66-7I (interrogatorio). Schneider
reúne una serie de indicios que en conjunto supon€n la utilización de fuentes
diversas: el relato de la negación sígue a Mã, mientras qu; las otras dos
narraciones se inspiran en un modelo distinto, redaccionalmente reelaborado
por Lc. Este se halla ligado a 1a tradición más estrechamente de lo que se
cree. Siguen unas observaciones de tipo crítico-Iiterario y estilístico sobre la
Pasión lucana, cuy:as afirmaciones teológicas son objeto de la última sección.
En un Eæanrs?¿s ac€rca del tema histórico del proceso contra Jesús, Schneider
concluye que el Señor no fue formalmente condenado a muerte ¡ior el Con-
sejo Supr€mo de los Judíos.
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LaDisertaciónsedistingueporlaminuciosidaddelosanálisisyelcono.
.i*iäiJJ. 

-ras 
iuestioiãs-äË¡átiaã. hoy sobre el tema central.

A. Sscovr¡

ScrrNnronn,N',DierhetomscheElqenart.d'ernau'LinischenAntlthese,Herme-
neutische urrt.rruiî"ï"e;lu"r Theologie,'11, Tübingen, J. C. B. Mohr (P.

Sieuecxl, 19?0, v, t47 Pâe'

La antítesis es una peculiaridad dei' estilo paulino que' considerada como

forma linguística de r"'tããiJËiä^ ¿"r*epOitãl puêdu s.t tèma de una investisa-

ción en eI terreno p""piãäãit"_ i.ãf¿di.o. Éero .tt este caso no se debe pres'

cindir del aspecto,: n{il" "itutii.o.lan.rqrru 
en plqn secundario), cuando se

trata de exponer "r 
püäiä ãäï" 

-å"itt*is 
pautina'- EI problema está en aunar

ambos elementos. l" öïiå"* p"rtã ¿.r- piesente trabãjo, después, de apuntar

eI puesto que ocupa îå-ä"iii.iir, en el-marco de la'aátigua retórica, y de

orecisar Ia diferencia åitr" ibäiå¿õi I aitlt""o, estudia con detenimiento las

iläiåîïiJtt"îii'ät'ãtìiu".iìä;t"il- ü- aniítesis p"úl'i"" .(Paratlelismnts' correctio

;"i;_; ;;;ticulares:-regressio, comparatio subiectio. con'Lrnutútxo v oæamo-

ron). El autor conclui";-;;;;åten pecutiaridades estilísticas que se puedan

designar propiamente ;;*;"fi;ri;ñnie paulinas: el estilo del Apóstol en este

;öä^.ã;;äó;ãe' "i;ã¿"îã' 
iã xoirya y por los textos véterotestamenta-

rios; una .o*p"r".ro^rr,-; l" iocante aI estilo' no tendría objeto' para en'

tender las antítesis puiri"ãt.-lä segunda parté del libro se refiere primero

ala correctto que en pä¡i.ãtã i.ãti¿"¿ ùna forma linguística y no un des-

cuido estitístico. Luegã;;ú"d; el problemà de Ia claiidad de expresión v

del sentido único en ;aä.iðti-õ"" las^antítesis. Schneider concluye que el es-

tudio de éstas en el A;ó;toi, iarde .r temprano viene a desembocar en el es-

ilffi ä; iä"i"taig."giã"öî,liiÅäiãtp"ito^ou la Lev; en todo caso' aquellas

aparecen como una ,"ir"-¿i.ïi¿ì 
-á-ia 

teoìogía de Þablo. La exégesis de los

textos típicos pautinos îää" ìåt 
-f 

" necesidaã de la antítesis, si las aflrmacio-

nes teológicas no han- áe 
-que¿ar 

sujetas ¿ q¡¿ mala inteligencia con la plu-

ralidad de sentidos.
Laminuciosainvestigacióndeschneiderpueba'una'vezmás'lagran

utililaä õf;ñ6" nr'olãäicã ppra pen-etrar los matices teológicos. El autor pre-

cisa bierr los conceptor,'"?.-i"-aitìiición entr'e Io opuesto (Iista de textos, 19-30)

î"i."å,1ä¡iãir* (6Ð; ¿"i;;'äqîõir* ¿uttã."" los pares atcatharsíø, anomíø v
arnartía-d,ikaíosane; ãïõiâloi:ua¿i¿t; gnosis-agapé; er,gÙn. v nomos-pi'stts;

d"soé-thúnator; vo"*íolt;;;.-ñ i;t'uttiítesis, á modo de- ejemplo' señalamos

Philipp. I,15,16,18,20,21,;;;'it1,4ttiJ Il,s,rs; IV'12a'12b' Las citas más nume-

rosui ìott"sponden a Rom y a I" Cor' 
A. Srcovr¡

Scrrnnrurn, J., Altt,estam'entlích.jüd.i'sche .Apolcalgpúilc. Biblische Handbibliotek'
--'^-'- eã. '0. 'ivlünchen, 

Kösel-Verlag, 1969, 204 pâg'

La cuestión de la Apocalíptica judía desempeña un papel importante en

los recientes estudios !oir;;;i Ñ.t. pata alguños au-tores es el vínculo de

ü"iOï.iirã-et À. y 
"l 

Ñf. f.i.ean casi a-ãnular las diferencias entre 1a tra-
dición de Jesús v f" epo.äliptiãu; f"s-diferencias proveldrían más bien del

¡;ilñ 
'.¿rii.ò. 

Én todo caso es un elemento del mundo de ideas en que nace

ei N.T. Teorías v sisteñailzaclones actuates-necesitan ser examinadas a la luz

ä;-ùî; l¿"a-""ä.ta ¿"-ro-ã"ã-"J ia epocalíptica' En este sentido et licho de

Ëãn. ii"Jãìl *tir"àf]ré-.ãt"i"io. Pretônde ier simplemente una introducción,

î"ä õ*-Jã"t."ìón de conj;"to, q". no.entra a discutir los problemas particu-

ü;;r:õñ;-r,r iit,rto i;-dtü;j"Å;"co trata de la presencia de Ia ApocaiÍptica

en el N.T'
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. comienza por una presentación de cada uno de los libros apocalípticos. Elprimero de todos es el libro de.Daniel, que influys 
"" io, poJãil-o".i. Sig.,*nloq libros extracanónicos, no sóro ros '¿el tiempo ¿el Á.i.,- si"ï-ì"-bi¿ri los

9:.I ti:Tpq delN.T., que tienen al menos una raîz:uãià, ã"ï'q"ä-ãreunos hayan
_srdo reelaborados por autores cristianos. euedan ,tuera del ptan ¿ìt autor los
if!1o_s anocalípticos, canónicos o extracanðnicos, de i"rpi."ãió" ðriginal cris-tlana.

- -siguen algunas notas características de esta literatura, como son ra pseu-
9onimia, el carácter de ciencja ocurta,- ras vi"siones, 

"i å"c"i l"t"rpr"tã,-Ël
len_guaje, las perspectivas históricas en îotma de futúro-y-"r-air.""ro de des_pedida.

Pasando de las formas externas ar contenido, trata de ros dos eones, dela esperanza dei más altá. y expectación próximg,'agi .*."ptãi.Eirt""iã, Aãla conexión entre escatoro€ía. universgl y parti'cular, ¿e-iã-anäeloroeia,'¿;i
mesianismo -f de la soteriología. Se detienb especialmåntã u" ró- q-u" se refierea la conexión entre et Hijo, del Hombre y ei Mesías, 

"fifìru"ão=los estudiosde Colpe y de Hartman.
La última narte trate da l¡ fnrmo^iÁ- Ä^ r^ 

^-^^-rr-¿:^^ -- r
lación a otras ^corrientes" d; iã";:^^ri""ä ä;'.t"irä'ii,låä"åoï' J"i'riProfecía, pero al mismo tiernpo una ciertã distancia; 

".pìã.å"i" una pro_iongación v acentuació-n.del ãspecto escatàl¿Ái"o dã' pr-åÍ.tiiÅi. vii.rrtru,que la expectación profética de ta Satvación se dirige a 
";;-¿;;;;-ación rìela creacron, ra ApocalÌptica espera una disoiución de este mundo corrompidov el advenimiento de uno nuevo., creado por Dios; ," óãi.".päi?" es totalmen_te dualista. Dualismo, determinísmo y pãsimis-o .s It q;ðìã-^r;para de raProfecía._su concepción de ta Historiä ãr-àisti'tä. r"ìrt"=iã-tiãà un influjosapiencial en la Apocaríptica._Apovándose en Þrög* v" å--biéîîäa oposicion

_a la coniente presentista y cúItica de ta obra ."oîiiti.á,'¿"-ãã"ãä^p"o."deríanlas posteriores escisiones e¡ eI Judais^o- su orientàciónir"üåîðeï"" re ilevóa la aceptación de ideas iránicas. Finarmente *n"tã Íãr-""tìtãätãrT'oiterenciasrespecto a la comunidad der eumran. De ,este -o¿o 
-p"ãlãrrtä 

äe un modoequilibrado el. difícil problema de situar y explicar fa'fo.mãci¿r, del pensa-miento apocalíptico.
E. Banor.r

Scnur-2, H., Døs Tod,esrecht im Alten Testament. X/208 Seiten, 1969, Beiheft1't4 zur ZAW. verrag Arfred röpermann, eerlin ¡0. cã""iämu" ovr.
El presente estudio_ monográfico acerca del derecho o legislación sobre lapena capital (Tod,esrecht)*en_er,A.T. fue presenta¿o 

"o-o-ã-iru*ãción o tesisdoctorai en la Facnrtad reorógica dc Masburgo. lar.a ,, lrî¡iiJr.rón en lacolección 
'.ZAW 

fue reelaborad_o,..se.Sún 
^ná, Ai." el a,rto. ån-äip.bloeo.Ya en ta Introducción (p. t-+l justifici 

"r 
ãitor-r"i,iárìaä¿'ä" s, inves_tigactón: determinar la forma ¿e',,Aete"iro; y el Si,tz im Leben.de las senten_cias -en las que se decrara que una p.rrorã que ha ào-"tiao l"a*äeterminadaa-ccrln dlbe moúr (mot-senlencias).-Eriar ì.irt"".i; ""-;;1;;ã"i reducir nial derecho apodíptico (Att), ni at casuísti"o lriliãirl,- "iirffiä se puedenconsiderar como unâ forma mixta (Gese), sino qué'"o".tituirã"" una formapropia de Derecho. enraizadas en una situãcion-niËi¿rl.ã'ã-tiÈiiäl p"opia. ¡lmeflodo de ta histôria de. Ias f;;ñ; äpii"ä¿" ar estudio del derecho en el4.T., no ha dado hasta ahora u"" ràrpüãriá satisfactori" "iirJti"-a de rasmoLsenti¿ncìa9. El A. pretende .ã" r" -i"""riigación 

esclarecei seriamente lospresupuestos hlstórico-jurídicos en ,que s,e ¿e¡ã tun¿Àmã"iá-r.-"r-äåtodo de rahistoria de las formas, apricado u .rt ã*¡ìto imporìant"'ã"iai.El estudio consta de c.uatro partes. n" ta priñ"ìã- fî. i:a+j'¿ltermina elA. tas características propias ouô .o"siituy; f;ñ;; i;";;'ä"*ierecho delas mot-senter¿e,iøs. Estä nùeva fìrma ae áãrectlo ra caiiflca er A. con er nombrede Tod'esrechú: derecho a ra pena .ãpit"l. Þ""to ¿ã öarü¿a ãJiä investiga_
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ción son las normas Prohi,biti,tsøs y su.relación con las mat-sentencl,øs. Estudia

;rì;i;id-y exhaustivámäi;-i"; más sie¡iflcativos pasaie¡ del A' T': Ex
'zi.ïä-ïð-Cp."o-+o); Lev'li,zs tp. qo'sz); Lev-10-23 $' az-aÐ; Lev 20 (p' 46-51);
ñi-îiîs'-r". Áï*.1, r" 'ål.ri^ip. ¡z-ss); Ex 31'12-1? (p. 55-58): Ex 22,77-te

ä íBÏö.'ðã".rîliO" ã"ïét" 
"äaritis 

comparativo es que la relación existente

èãï". r"J't"ntencias qüã ãipt"t"n la pená capital v eI derecho prohibitivo es

csnecial. no una *.tu á.p.t dencia, y que constituye por. sí misma una nueva

;;í;ä-ä""ã";;il;-;i ria"ni"it. nite-s" fundamenta siempre en eI derecho

i:rãni¡iiÑ"1-circunscribiendo su amplio campo ir,rdeterminado a los casos que'

ãõl-ã p"i'" del tiempå,-*q"i"té"'Ia declaiación de la pena de muerte. La
ää;i"ãió; ;rtitfrti.á;-U-ljåq""ã"t series, tiene también en cuenta la mé-

i;i;-i;i. l.+t, +2, so!, 
-e 

r,' B3s)' La compãración de las mnt-sentenciøs con

öi-äZ'O. -Al:iliondrice a ta conclusión de ,que las series de maldiciones,

ã"vo'S¿¿ã' mt" fóAen es ãi u.to de culto, no tienen nada que ver en Ia forma-

ãiõ" a"l Derecho " fu pã"u 
"ãpiia1. 

En un apartado especial (p.,?1-83) estudia

;i"4.;î*;5¿ä:"riãiäõ àsp".in.o del Derecho a la pena capital, que requiere

"ir" 
i"".JÀt.iO" patii.urái ¿et medio vital qu'e ha dado lugar a su formu-

láãlOñ. oujuïo de Iä segunda parte del presente trabajo''**'S*; ù;'LÃ7* iet"aerechì a la peña capital (p. B5-129LEl.derecho a la
n""i.ãpiiár-"*".i"it*"i" nor consta-por dos pasajes.9.1.eJ.: Ex 20'22-23,33

iiirtglä.i}-Ãria"ial y L*v rz-zo (códieo de Ia santidad). Ex refleia un esta--

àìã-ir-iãtðti* Ãus ,"iigïo qus Lev 
'(p. 

St). Las características de1 pasaje del

f.""iti.o noi revelan õ"" rü formación está ligada a procesos. e .instituciones
ãnfiiããr. Ahora bien, sì ial instituciones de culto tienen su historia,, 1" 1o-tT3:
;tö-d;i 

-¿"iãõttã, 
råIácionado con esas institucjones, deben,tambien reflejar

ãi--i*-o p;* ¿;1ã historia. El A. ha demostrado ya que el derecho a 1a pena

;ótt"i r-t"trar siempre en el derecho prohibitivo, cuy-o Sitz im 
^Leben 

no es

ãf îuilo.-lã tã,rmutación del derecho a Ia pena g?pl!."f supone fundamental-
mente una nueva concepción de las normas prohilitivas, -provocada 

por las

""éïãr 
circunstancias hïstóricas. AIt y Noth han subrayado la transcedencia

f,iäOri." que supuso paia los israeliias el paso de la cutturS_ nómada a la
r"ã""|áti", durairte "i tie-po de Ia conquista de Canaán. Necesariamente
;p;;ñ'"""j"it" ¿" sus inititucioneq y uñ acoplamiento a las de los pueblos

;ä;;"t. R".h"r", sin 
-ãm¡ãreo, 

eI A'i apovadb en Foþrer, -gu.e 
eI Si'tz i'm

i¿ú; ã;l derecho'a Ia pena cãpitat fuera de Ia institución judicial en tiempo
d. l.-A"fi"iio"i",-vá qtå.to se-puede prob^ar que existiera tal institución con

cãrãcte. sacral liara ijAas tas iribus (p. B8s.). Tampoco se-.puede aducir la
råfã"i¿" ãntre lá "Alianzai' y "la ley" þara determinar el Si'tz ím Leben del
derecho a la pena capital. ÉI concepto berî't no es un testimonio suflciente-
*."tã. 

""ìiãuo-p"ia 
lá representacióñ de Ia alianza. Literariamente la tradi-

;ïä'ä."1g;;;"*Gii¿¿ ãs'la responsable de la actual perícopa del Sinaí

l',i; 1¿ ;;;á¿"."i¿" Au los sucesos, como conclusiones de una alianza (n'p9s').

hr e"ãäã"-ã" puri.opas como Dt tí,Bss y Lev 24,10ss-no.resuelven eI problema
planteado. Sin-embargo ya en tiempos anteriores a la época del reino, de los

Í;;;y iÈ lVfotsés ãI ¿ðrectro a la pena capital tuvo su razón de ser, funda-
ñ;t.dó en el derecho prohibitivo. þ| e. demuestra este aserto capital en el
ãri"¿io-q"" hace de Gén 26,1-11 (p.95-113). Para la inte-rpretación de esta

"ã"iã.i¿ti,-i"r*"à" 
según el modeloldel derecho de protección (p. 105s.), aplica

;i 6' ;i -¿to¿o juríAico analítico (cf. p. 95-99). El derecho a Ia pena capital
ãrtl'rie"¿õ órlãiåárlamente a la comunidad de estirpe, -cuyo iefe declaraba
en cadã caso lá pena máxima, como representante de tal comunidad. El de-

"ãciro 
y el orden eran constituiivos de la buena organización de la tribu. Pero

iãi *e""i""ãiãl se iemitía siempre aI derecho prohibitivo, fundam'ento úItimo
de Ia*conciencia del derecho en la comunidad tribal (cf' p. 110-112)'- 

f-a historia de las formas del derecho y de Las instituciones evoluciona al
mismì'ritmo que Ia vida del pueblo israelita. EI nuevo ambiente en la tierra
yã-conquistada influve en lalormación del cuerpo de derecho y en los pro'
äãroc liii se constafâ la intervención de las cornunidades locales en la apli-
ããõión Aet derecho a Ia pena de muerte (cf. Dt 21-13ss; 22,13ss; Jos ?,251
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1 Re 21-13). Es muy importante subrayar el aspecto sacral en que se desarro-
llaba todo proc€so que se relacionaba con la pena de rtuerte: c.t. 1 Re 21
(p. 1f5-117), Jer 26,7ss (p. 118-123), Jer 7 (p. 723-1,27). La comunidad local, al
juzgar sobre el derecho a la vida y a la muerte, se constituía en comunidadjudicial que actuaba en acto cúltico, para protegerse de las consecuencias del
derramamiento de sangre (p. 128).

Tercera parte: el procedimiento jud¡ctal cítlti,co (p. 130-162). El derecho
a la pena capital es uno de los capítulos de mayor transcendencia para todo
el cuerpo jurídico israelita. Prueba de ello es la importancia que se atribuye
en el código de santidad. El A. hace un estudio amplio y profundo de los tres
capítulos del Levítico, 18-20, bajo todos los puntos de vista que puedan âportar
Iuz a su investigación monográfica, y en particular para conseguir uná des-
cripción del mismo proceso, Lev 18-20 es el término de un procèso de forma-
ción literaria muy avanzado y que supone una larga historia en los procedi-
mientos jurídicos empleados (p. 1a3). Por esto no se pueden aplicar Ãin más
Ias conclusiones a estadios anteriores histórico.s (p. 160-162). Hechas estas sal-
vedades, el A. resume así sus conclusiones (p. 1g0s): Lev 18-20 presenta un
modelo de proceso judicial cúltico, como se desprende de la relación existente
entre el c. 20 (derecho a la pena capital¡ y los c. 18-19 (derecho prohibitivo)
y del uso de diversas sentencias declaratorias. Todo ello supone una serie de
actos intrínsecamenüe relacionados: ante un tribunal de la comunidad cúltico
(n 1¿., c 1ÃÃc\ .^ ^õ+ôhl^^^ ñ¡i'-^-^ñ^-+^ ^r L^^L^ ì,,-íl:^^\!. ¡^- e Lúur/ !,1r.¡¡!au1r¡çll!ç cr ¡¡çtl¡v Jurru¡LU, quc qugurdllLd
una norma prohibitiva; a contínuación se determina la cualificación del hecho
como un delito; seguidamente viene la acusación del delincuente. la declara-
ción de culpabilidad y por último ia declaración de Ia pena de muerte o con-
denación deflnitiva. Probablemente se recitaban (quizás-por los levitas p. 1b6)
Ias series de fórmuias prohibitivas y sus correspondientes fórmulas de pena
capital, En Jer 26 aparecen, además del acusado y de la comunjidad, los acu-
sadores, los {efensores y los representantes de la comunidad y deÍ rey (cf.
p.120 s).-En Jerusalén tenían tugar los procesos en el atrio dei Temptó; en
los demás lugares ante la puerta.

En la cuarta parte (Þ. 163-18?) completa el A. su monografía con el estu-
dio de los textos del deútero-Ezequiei (Ez LB,L4,22,BB), ,que dicen relación a
procèsos jurídicos sobre la pena capital. se trata de íextos, cuya formacÍón
Iiteraria tiene como fundamento el modelo Lev 18-20. perteiecen a una tra-
dición titeraria con carácter eminentemente teológico. No se propone ya se-
riame_nte el problema.de si Ezequiel es eI mismo ,autor de r-ev tz-zo, aunque
Ias relaciones del deútero-Ezequiel con eI código de santidad son évidentes(p. fAS). El A. cree que, para explicar estas relaciones, no hay que acudir a
una fuente común de Ez y Lev (Fohrer), sino que baÁta con-admitir la de-
pendencia literaria rie Ez (deritero-Tìz) cle Lev 18-20 (p. 1B?).

con- una mâgrífica recapitulación (p, 1BB-192) y un abundante elenco
bibliográfìco (p. 193-208) termina ei A. su investigación.

rr. schulz con este trabajo se alinea entre los investigadores prestigiosos
sobre temas e instituciones del A.T. creemos sinceramen-te que ãporti bas-
tantes novedades a la investigación sobre la legislación en-Israel. corrige
hipótesis y_ posiciones ya tomadas anteriormente; aplica nuevos métodos ãã
investigación, apropiados al tema del derecho; insinúa nuevos eampes 

-.li;
mu-y oscuro,l. Por su parte se limita a estudiar una forma particular del de-
recho israelítico. Por razones metodológicas excluye Ia conlrontación de lás
conclusiones de su investigación-.con importantes partes del A,T,, como son
los salmos, Profecías, y los paradigmas jurídicos dei ot. sin d.uda, esto mismo
es un aspecto p<lsil,ivo de su valloso estudio, ya que de hecho es una investi-gaoión para futuras investigaciones.

J. Vrr,c¡¡rz
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scnünn¡nN¡.1, H., Dos Lukaseuangeliørn. Erster Teil. Kommentar zu Kap. 1'1-9-
"-^'--'ö;-5i,'rr"i¿"r, rh"áioeirqþsr__Kom-mentar zum Neuen Testament, III,

¡'i.iUrrtg, Herder, 1969, XLVIIi, 592 pág'

EI Comentario teológico de Herder al NT es un feliz acontecimiento, par-

ticufãimente ett el campä de la exégesis católica de lengua alemana' Publica-
¿á. -ra los Comentarlos á tas Epístolas de Santiago (Mussner),-Pedro y Judqs
iðËnårxr"L ñil^içmctã"¡uiel y Pablo a los Filipenses (Gnilka), más Ia
ññ;;-Ë";tu à"i Comentario ãt -fv. de Juan (Schnackenburg), ahora nos

ãirece et Þrofesor de Erfurt, Heinz Schürmann, la exégesis del Evangelio lu-
õã"ã ttãit" el cap. 9,b0 inclusive. Concretamente estos dos Evangelios se me-

"ã.iãtt 
unà ampiia eiposi.i¿n, tanto por los problemas actu_ales sobre ambos,

ãõ*o pot la falta de äbras dð tanta ènvergadura en 1a moderna exégesis' En
ãi piôé"te volumen Schürmann tiene en cuenta la t'ensión existente entre
ta'tristotia de las formas y Ia redaccional (po'rddosis-KerEgnt"a' que viene a
à"r-r--øt"r¡t,,rrã-ifad,tciôn). iunto con esto hay que pr_ocurar descubrir la in-
iención del Evangelista en su Mensaje a flnes de Ia época apostólica, aurora
åã-f" óoltÀpostóIióa, cuando amenazan a la lglesia los pellgros de las corrien-
i"s S"irãtiËtàs. Dejädos los problemas introductor,ios lucanos para el ûnal del
Comentario, el auior señata su principa_I _objetivo que es explicar eI texto,
.-o-"ri¿ã"u¿o como Palabra dirigidã a Iã lgiesia de entonces y proponer refle-
iíones valederas para la de hõy. La obra, por Io que toca_a este volumen,
sã-tt¿t" estructurãda en las siguientes partes y secoiones: Preludio: Origen
õ i;;ú" ã" bios (1,5-2,52: promesa v su realizacsión). Los comienzos desde

Cãlituu (B,I-4,44: *énsaie previo del Bautista; anuncio inicial del Reino, por
parte de iesús). Vida pública y predicación en Judea (abarca 5,1-19,27, pero
ðn està volumen solo s-e explica el texto de 5,1-9,5,50). Aquí se comentan: Ia
n.rul"-ot¿.oación de la Comunidad y las nuevas instrucciones del Señor; la
ai"iri¿" y la decisión (síntesis introductoria, actitud de Jesús con Israel en
öäil¡.ãr'y obras, los m,isterios del Reino de Dios manifestados al círculo de
los discípulos.- 

La importancia del comentario estriba primeramente en que destaca el
carácter, no sólo histórico, sino también escatológico-de Lc.,-quien no se con-
tenta coh informar sobre ios simples hechos, "bruta facta", sino que más bien
r ,int r"r" por la signiflcación e- importancia de los sucesos (cf . pág. 5-6)' El
autor utiliza discreta V lundamentalmente todos los trabajos modernos (hasta
1g66; sólo por excepiión, Ios posteriores) y sus juicios son eguilibrados .ante
los modernos métodos de investigación que fácilmente son unilaterales en sus
unfoq.res y resultados. Como nos es imposible anal'izar ]a riqueza exegética
contenida en estas páginas, sóIo apuntamos algunos rasgos: tendencia emi-
nentemente cristoiógica de la Anunciación (39-64: excelente comentario con
fina distinción entre Io obtenido por el mero método histórico-filo|ógico y 1o

penetrado por la conciencia eclesiástica a la 1uz de la fe); el Sermón de la
ÎVlontaña y su prehistoria (310-386; sobre todo, es notable la minuciosa ex-
posición dil wta¡1dato del Amor: 842-879); la descripc,ión d9 la paráboia del
Sembrador (449-472); la revelación, por una parte, del Mesías- paciente (527-

552) v, por otra, de'su glorificación en eI Tabor (552-56?). Temáticamentq juz-
gamoi'áigno Ae una atenta lectura cuanto se explica sobre el Espíritu Santg
(vg. taS-iSz; 206-272), ia Iglesia (266,470-471, 5?8-580, etc.), María (43,65-68,

120-139), el bautismo (ãn especial: 163-177) y la Palabra (vg.379-383, 449-472).

A. Srcovra
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Scuürz, Fr,, Der \eid,end,e Chrtstus. Die angefochJene Gemeinde u. das Chris-
tuskerygma der lukanischen Sch.riften, Beiträge zur 'Wissenschaft vom
Alten u. Neuen Testament, Fünfte Folge, Heft 9, Stuttgart, Kohlhammer
Verlag, 1969, 151 pág.

La situación de la comunidad, a la que se dirige S. Lucas en sus escritos,
se caracteriza (más fuertemente de 1o que se ha creído hasta ahora) por las
contradicciones contra su mensaje, que llegan incluso a la persecución. Tal es
el punto de partida para Frider Schütz en la Disertación que reseñamos aquí.
Una vez diseñada aquella situación crítica, se analizan las concepciones bá-
sicas de Lucas respecto de Ia Pasión y Muerte de Jesús, a la eual se encamina
toda su vida. Cristo como "Salvador" paciente de los pobres y deseschados
(vg. las mujeres y los pecadores) y de Israel son los títulos de las restantes
secciones. Schütz subraya que para juzgar la concepción lucánica sobre los
sucesos de la Pasión, no se puede presuponer una combinación de apologética
v de polémica antijudía. Más bien hay que tener en cuenta los aspectos del
proceder de Lucas en diálogo con el Estado Romano, en eI relato de los discur-
sos de Jerusalén y en el enfoque de los episodios de la Pasión, como notas
caracterlsticas de Ia Persona de Jesús. Entre los puntos más significativos de
este concienzudo trabajo queremos señalar eÌ referente al influjo del motivo
"Pasión" sobre Ia Cristología (86-96): la Cruz se proyecta en Ia vida terrena
¿la .Tecrie. nnr lentn ¡n ac r¡Áli¡la l. ,li.+i-^iÁ- ^h+¡^ ^l lìnm¡i^ r¡ttri++^ ¡^-

!v¡99¡¿vvalq¡a¡qqv¡v¡1lLcucl

Zeit" (así vg. Conzelmann) y el tiempo de Ia Pasión.

A. S¡cov¡¡

Surno, R., Die Mitte des Alten Testamen¿s. Theologische Studien 101. b9 Sei-
ten. EVZ-Vertag, Zürich 19?0.

¿Existe un punto central ¿ partir del cual se explique todo el A.T.?; y si
existe ¿puede determinarse con más o menos exactitud? R. Smend se propone
este problema en su breve pero documentado estudio. El A. analiza crí1ica-
mente las afirmaciones de los autores que han tratado este problema a partir
del de Wette. El estudio no es exhaustivo, pero presenta una antología de
textos muy importantes, difícilmente asequibles.

En una primera parte (p. 7-25) R. Smend expone, como en una galería,
ias. opiniones de los autores que afirman o niegan un principio fundamental,
bajo un punto de vista doctrinal o histórico, dql A.T. En la segunda (p. 2?-b9j
el A. intenta clasificar sistemáticamente a los autores segrin el principio fun-
damental, o punto central, a partir del cual desenvuelven la doctrina o his-
toria del A.T.: saivación, liberación, desgracia, yahvismo, ley, sornbras, pro-
mesas, monoteismo, Dios de santidad, dominio, teocracia, reino de Dios, alian-
za, etc., son los términos principales que reclaman la atención y prefe;encias
de los autores. R. Smend se adhiere a la sentencia que aflrma que el A.T. se
entiende razonablemente y se explica históricamente si se hacãn girar toda
la þistoria y doctrina de lsrael alrededor de la persona divina que se revela
bajo el nombre de Yahvé y que se resume en la frase : Y,a.hué, Dios d,e Israel,
o en su correspondiente: Isrøel, pueblo de Yahué (cf. p. 46ss). Esta misma
sentencia coincÍde en la realidad con Ia fórmula de la alianza: Yo seré øuestro
Dios A uosotTos seréi,s nli, pueblo,

EI trabajo de R. Smend tiene el gran mérito dc rcunir en pocas páginas
lg q,r. sobre el tema se ha dicho en siglo y medio de estuclios sobre teología
bíbiica veterotestamentaria, si bien se limiia casi exclusivamente a los auto-
res de lenþua alemana.

J. Vrr,cnnz
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Br,enr, J., Schrtftauslegung ín Tlveoríe u. Prarìs, Biblische Handbibliothek,
Bd. V, München, Kösel-Verlag, 1969, 260 pág.

Mussxrn, Er., Díe Auferstehung Jesr¿, Biblische Handbibliothek, Bd. VII, Mün-
chen, Kösel-Ver1ag, 1969, 20? pág.

En eI vol. V de esta Biblioteca manual bíblica se reúnen artículos y "pa'
receres" de Josef Blank sobre exégesis neotestamentaria, cuyos métodos y re-
sultados se hallan en relación con problemas e interrogantes de la actualidad,
Entre los puntos más significativos podemos destacar: la interpretación de la
Biblja, corno problema teológico; cristología de los milagros y normas éticas
del NT. Cuatro meditaciones bíblicas, jugosas Y sólidas, completan el volumen.

El libro del Profesor ratisbonense, Franz Mussner, trata de un tema,
objeto de tantas exposiciones y discusiones como el de la Resurrección del
Señor; lo típico aquí es el encuadramiento en la concepción bíblica general
acerca de la salvación definitiva del hombre, y el diálogo crítico con la fflo-
sofía del futuro (Bloch y Teilhard) y la teología "política" (concepto desarro-
llado vg. por Metz). Concretamente merecen particular atención: el estudio
de 1 Cor 15,3-5,8 (60-80); eI tema del pensamiento de la muerte en la teología
paulina (81-BB) y la explicación de l¿ "mqndanidad del mundo" (Heidegger)
a propósito de la Resurrección (173-1BB).

A. S. Muñoz

Scnrwv, G., lnícì,q,etóm aI Nueoo Testam,ento. 1-Mateo-Marcos-Lucas. Salarnan-
ca 1969, Ediciones Sígueme, 531 págs.

Edíciones Sígueme contribuye una vez más con este libro â una mayor
dìfusión del mensaje bíbtico. La traducción hace asequible al lector de habla
española el original alemán aparecido en 1965. La obra completa titulada
"Iniciación al Nuevo Testamento" constará de tres volúmenes. Con ellos se
pretende poner en manos de no especialistas un instrumento de trabajo con
material abundante. No se trata de investigación personal sino, como affrma
el autor en su prólogo, "resumir brevemente para la práctica las conclusiones
más importantes de la ciencia bíblica". Esta síntesis se presenta en forma
de un comentario escueto del texto bíblico en forma de paráfrasis. La omisíón
que se ha hecho del texto sagrado, la concisión de su estilo e incluso la den-
sidad tipográflca pueden presentar a veces una diffcultad para su fácil com-
prensión. El primer tomo está dedicado a los evangelios sinópticos. Está ca-
rente de toda clase de índice, pues se anuncia para el final del tercer tomo.

J. C.

FanNoN, P., Los eucltro eoangel:los. Breve introducción a su estructura V men-
saje.. Barcelona 19?0, Editorial Herder, 141 págs.

La traducción qu€ presenta Herder del original inglés pone al alcance de
los lectores de habla española una breve y sustanciosa iniciación al estudio
de los evangelios. SiEue una orientación exegética actual y está carente de
todo .aparato crítico de citas y notas. Después de dos capítulos previos e in-
troductorios en que se da en síntesis las diversos etapas en la formación de
los evangelios y se esboza la problemática existente para llegar a conocer a
Jesús, se pasa revisión a la presentación del mensaje evangéIico que, desde
ángulos diversos de visión, hace cada uno de los cuatro evangelistas.

J. C.
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TRrLLrNc, W., Jesús u tos problemøs d'e su historie¿dod. Barcelona 19?0, Edi-
torial Herder, 222 pâEs.

El óxito editorial que tuvo la obra original alernana al agotarse Ia pri-
mera edición a los fres meses de su aparició1 justifica ya la traducción espa-
ñola. Esta traducción se hace ya de la segunda edición del original' La obra
contiene tres partes: en la primera plantea una problemática base en torno
a la elaboración de una "vida de Jesús". Establecidos unos criterios internos
generales de historicidad y los testimonios extracristianos acerca de Jesús,
ie pasa en la segunda parte a estudiar diversos puntos particulares sobre la
vidã y doctrina de Jesús, susceptbles de diversidad de matización: problemas
de cronología, relatos de la infancia, sentido de los milagros,-doctrina escato-
lógica de Jesús, cuestión de la última cena, el proceso de Jesús y su resurrec-
ción. En una tercera parte se hacen unas reflexiones que intentan resumir 10

expuesto y exponer su sigrriflcación. Hay que partir de la existencia histórica
ds Jesús, La cercanía de su recuerdo en los primeros decenios excluye la
d.esfigr-rración c¡mnle.te rle su imagen. La diversidad de presentación que los
evangelistas hacen de puntos concretos pone de maniflesto que predomina en
los evangelios la sig¡ificación salvíflca de los hechos sobre la facticidad histó-
rica. La polivalente interpretación que los evangelistas dân de Jesús y su
mensaje es la expresión más elocuente del misterio profundo que está ence-
rrado en ia frgura misma <ie Jesús.

J. C.

'W. Jorsr, F, Musslun, L. Scnrrczvx, A.
ción d"e Ia Bi,bI'ùø, Barcelona 1970,

U. 'W¡r.cxuNs, Lø i,nterpreta-
Herder, 174 págs.

Vöctrn,
Editorial

Bajo el común denominador de "La interpretación de la Biblia" se reco-
pilan en esta obra una serie de trabaios, de confesionalidad protestante y ca-
iótica. F, Mussner trata sobre "tareas y fines de la hermenéutica bíbtica",
A. Vögtle desarrolla la sigtriflcación de "interpretación de Ia Escritura", L.
Sceffczyk, relacionando dogma y Escritura, expone "la interpretación de Ia
Sagrada Escritura como tarea dogmática; por último, rvl/. Joest aborda, desde
un ángulo de visión personal "la cuestión del canon en la actual teología dog-
mática", La Editorial Herder traduce eI original alemán aparecido en Ratis-
bona en 1966. Algunos de estos trabajos aquí recogidos se habían hecho antes
públicos o bien en conferencias (así el art. de U. Wilckens es el texto escrÍto
de una conferencia dada en Tutzing eI 25 de abril de 1964 en una asamblea
colnún de la acatlem.ia evangélica y catóIica de Baviela; igualmente el art. de
\,1¡. Joest se remonta a una conferencia orâ1 pronunciada repetidas veces) o en
revistas (así el art. de L. Sceffczyk ya estaba publicado en Münch. Theol.
Zs. 15 (1964) 190ss. y eI artículo de W. Joest también se encuentra publicado,
en redacción breve, en Die Zeichen der Zeif, (1961) 201ss. y de forma más
extensa en Kerygma und Dogma (1966) 2?ss.).

J.C
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DrDyMos DER BLTNDE, Pso,lmenkommentør (Tura-Papyrus). Tl. 2: Kommentar
zrt Þsalm 22-26, î0, Hrsg. u. übers. v. M. Gronewa.ld, 1968, 257 pá9.

Id., id.. TI. 4: Kommentar zu Psalm 35-39' Hrsg. u. übers' v. M. Gronewald,
1969, 327 Pág.

Id,, id., T1, 1 : Kommentar zu Psatm 20-21. Hrsg. u. übers. v. L. Doutreleau,' 
^. 

Gesché u. M. Gronewald, 1969, 238 pág.
Id.. id., Tl. 3: Kommentar zu Psalm 29-34. In Verb' mit. A. Gasché hrsg. u.' übers. v. M. Gronewald, 1969, 429 pâ9.
Id,.. Kommentar zum Ecclesiaites (Tura-Papvrus). Tl. 6: Kommentar zu Eccl.' Kap 11-12. In Zarb. mit d. Aegvptischen Museum zu Cairo' unt' Mitw'

v. L. Koenen hersg. u. übers. v. G' Binder u. L. Liesenborghs, 1969,
278 páe
(Papyrãlogische Texte u. Abhandlungen, Bde. 4, 6, 7, B, 9). Rudolf Ha-
belt-Verlag, Bonn).

En ATG, 32 (1969), 296-297, presentamos esta importantísima serie patrís-
tica papiroló'gica, a própósito de Ia edición del Comentarlo.a Job de Dídimo
el Cleeô. Ahora se publica primeramente el Comentario didimiano a los Sal-
mos 20-21 i 22-26; zts-sE y 35-39. Queda por editar una quinta parte pâra los
salmos 40-44, con lo cual se cornpleta la publicación de Io conservado de esta
obra.exegétióa de Dídimo. En la edición del Cuaderno IX, por A. Kehl, 1964,
se puede- ver r¡n informe provisional de los Cuadernos del códioe hallados
hasta entonces; después han sÍdo descubiertos los Cuadernos II' V-VII. El
texto reproducido aliora se encuentra, parte en la Colección papirológica de
Colonia,-parte en la bodmeriana, Coligny, Por 1o demás,. para reunir en una
sola ed"ición todo el Comentario, se utiliza, para la exégesis de los Salmos
29-34, eI Cuaderno IX, editado separadamente por Kehi. También se ha co-
lacionado, para las pó. fss-fs¿ y 207-208, del Papiro, la copia del Bri'ti'sh
Museum.

Por la profundidad y riqueza de la exégesis y la claridad de la exposición,
este Comentario a los Salmos merece particular atención, vg. en lo tocante
al dominio trinitario y cristológico. Sentimos no podernos detener en exami-
nar estos puntos tan sugestivos: baste un solo ejemplo: comentando eI Sal-
mo 20,2 (TeiI I,31) propone Dídimo la dificultad clásica de los arrianos contra
la divinidad del Logos; se trata de Prov.8,22: El Señor me ha creado
(vers. de los LX) y responde: Está bien dicho, pues eI Padre engendra, pero
el Señor crea; cuando Cristo se refiere a su divinidad, no dice "Señor", sino
"Padre" (Joh, 10,30; 14,10),

El Comentario de Dídimo aI Eclesiastés se halla en los papiros del Museo
egipcio del Cairo. En el presente volumen, que contiene Ia parte sexta, se
transcriben los Cuadernos 21-23 (316-362). Lo mismo que en el Comentario
a los Salmos, también aquí s€ trata de reproducir confereneias o prelecciones
orales junto con las preguntas de los oyentes y las respuestas del exegeta, 1o

cual da un vívido interés a los Comentarios, En cuanto al contenido, el autor
insiste, .como buen alejandrino, en e1 sentido alegórico (sin desdeñar el literal;
cf. vg. 11,34-b), inducido no pocas veces por la imposibilidad de mantener la
sig:rificación literal. Esta últÍma suposición no siempre es válida, vg. Eccles.
71,2: "Da parte a siete y aun a ocho" se puede entender de la generosidad:
da parte de tu haber a siete y mejor a ocho personas necesitadas, sentido que
cuadra mejor con el contexto subsiguiente. De todos modos, es de notar la
exégesis didimiana: Siete se refiere a ia institución del Sábado y Ocho a la
Resurrección del Señor; los judíos, aferrados a1 Sábado, no fueron salvados,
y los herejes que ni siquieran admiten eI AT, no han alcanzado la meta. En-
tonces -pregunta un oyente- ¿tú das parte al Siete? -Pues claro -replica



el prqdicador-, ya que para saber lo que se debe practicar rJ omitir, hay que

Ieei ]a Escritura. El tema det día Octavo y su relación con el Sábado, lo toca
también Dídimo, vg. en el Comentario aI Salmo 23,1 (II,39). Los editores, ade-
más del aparató crítico, notan las referencias más útiles. Indices muy prácti-
cos cierran los volúmenes de los Comentarios, cuyo interés exegético y teoló'
gico es innegable' 

A. sEGovrA
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ETNcHTNGER, M., Die Vçdcldrung Christi bei Origenes' Die Bedeutung des Mens-
chen Jesus in seiner Christologie, 'W'iener Beiträge zur Theologie, Bd.
XXIII, 'Wien, Ver1ag Herder, 1969, 203 pág.

La transfiguración de Cristo es un tema de importancia en Ia teología de
Orígenes que Matthias Einchinger se propone dilucidar en esta Disertación
doctoral, presentada en la Facultad Teológica de Ia Universidad Gregariana.
EI Alejandrino considera el hecho inmanente de la transflguración comg reve-
lación de las condición divina dcl Logos, en antítesis con sr.: condición hurnana.
El giro "el hombre de abajo" (kafo, adv.) es empleado por Orígenes en un
contexto antropoiógico (sujeto que contempla aquella revelación) y con dos
sentidos: el hombre cregente, a quien 1o humano de Jesús sirve de introduc-
ción en el conocimiento de la divinidad de Cristo, y el hombre pecad,or, para
quien aquello humano del Señor e1 es término del conocer, sin relación con lo
divino: estos aspectos han sido poco atendidos por los investigadores. La trans-
ûguración es un ascenso del Logos en su forma de esclavo aI Logos en su
forma de Dios; cotejada con la resurrección corporal aparece aquélla como
un cambio divinizante del cuerpo.

La Tesis de Einchinger se distingue por la minuciosidad de los análisis,
el método científlco y la atención prestada a los problemas teológicos actuales,
que pueden recibir nueva 1uz al ser confrontados con la problemática teoló'
gica patrística, En especial queremos destacar los detenidos análisis, bien ma-
tizados, de 1as palabras griegas sclæm,a, e'id,os (ambas designan a menudo el
arte literario), rnorphé (el mejor estudio), metabolé y formas verbales afines
que r€curren en el Alejandrino (123-162).

A. Srcov¡a

Henu, V., Do,s wøhre Gesetz. Eine Unlersuchung der Auffassung des Ambrosius
von Mailand vom Verhältnis der beiden Testamente, Münsterisch'e Bei-
träge zur Theoiogie, Heft 33, Münster, Aschendorff, 1969, XX, 54? pá9.

El importante papel que desempeña el AT en 1a exégesis y en las exhor-
taciones de S. Ambrosio hace que el tema de la relación entre ambos Testa-
mentos sea un problema fundamental de la teología ambrosiana, al cual el
autor del presente €studio se propone dar una solución, elaborando la doctrina
del Santo sobre Iâ Ley. AnáIisis y Exposición constituyen los títulos respecti-
vos de las dos partes del trabajo. La primera, estudia el empleo del vocablo
Leg en sentido flgurado, en la simbólica de los números y en las cartas y tra-
tados de Ambrosio. Después se declara la teología "de los dos hermanos",
contenida en los pasajes, donde se ve configurada 1a relación entre ambos
Testamentos en la de grupos, ante todo fraternos (vg. Isaac-Ismael; Sara-
Hagar; Jacob-Esaú; Caín-Abel; Efraín-Manasés; Raquel-Lia). Siguen las des-
cripciones de los esquemas ambrosianos de la teología de La Historia (vg. um-
bnø, imago, oeritøs; tiempo de los Patriarcas, de la Ley, del Evangelio y de
la lglesia). La segunda part€ abarca dos secciones: concepto de la Ley en la
Historia de la Salvación (noción de Ley, Ley premosaica, mosaica y evangé-
cila). Teología de la relación entre los dos Testamentos; aquí se bosquejan
las estructuras y contenido esencial de los pasajes pertinentes (unidad en
Dios y en Cristo; oposición dibujada en las antítesis: muerte-vida, obscuridad-
luz, ruina-salvación; suprat€mporalidad de ambos Testamentos y cuestiones



anejas). La ley aparece en Ia obra de Ambrosio como la revelación de Ia
uofü"tã¿ divinã en las diversas etapas de la Historia de la Salvación. El título
åã"."ái ¿"t trabajo señala el resultado del análisis "La Ley verdadera" que

ä"iãr"-Aãói.,-i" rãafi¿a¿ satvíflca del NT; .aquí el concepto r'ea acenlúa el
;'iá-ift."d" permanente del AT en la teología ambrosiana, y el adjetivo oer-
AlAera se rèfiere aI cumplimiento del AT en el NT, que trae consigo_ la res-
t""tà.i¿it, V-^ n u.t la liberación de ]a Ley. Y así se nota en la relación entre

"-bo, 
Tósiamentos un progreso y una evolución, un concepto estático y otro

dinámico.
L; Disertación de Hahn es francamente meritoria por varios conceptos-:

:unto con-u"ã ãxposición clara y metódica, es notable la profundidad del aná-

iisis. et vastísimo conocimiento de los esciitos ambrosianos y la habilidad en
deslindar los influjos fiIosóficos (Platón, FiIón, Orígenes, en concreto) y los
ãrä*""tot tiadicionales. A propósito del origen v sentido de Ia tríada umbra'
Imailo-Veritas (251-292) se apõrtan datos muy sugestivos, tom-adjrs principal-
menie de los tres autores citãdos (de orígenes, largamente, 259-275) y de Me-
todio e Hilario. Justamente pues el Rector y el Senado de la Universidad de
Wtünster conceãliero.t un premlo especiäI a esta Disertación, presentada (1965)

en la Facultad Católica de Teología, de dicha Alma Mater.

A. Sncov¡e
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Kenee, H., Die B¿¿sse. Quellen zur Entstequng des altkirchli_c_hen-_Busswesens,
îraäitio christianà, Bd. 1, Zürich, EVZ-Verlag, 1969, xxxIx, 351 pág.

Los editores de esta nueva serie se proponen recoger y comentar todos
los textos importantes de los primeros siglos cristianos, agrupados en torno a

temas centrales teológicos. El prim€r volumen que trata de la Penitencia, ha
sido preparado por un especialista en fllología antigua, ProJesor ord. de Pa-
trístiõa en Bonn. Tenemos así una edición crítica, con versión y notas, de los
textos referentes a la historia de la Penitencia hacia Orígenes en Oriente y
cipriano en occidente. La densa Introducció+ expone Ia problemática y eI
o"igen de la Penitencia eclesiástica, su evolución desde el s. III hasta la Edad
Meãia y por último, la distribución del material en el volumen. Multitud de
interroganles se apuntas en aquella primera sección: aun estando en discon-
formidãd con ciertos puntos de vista, el conjunto es sugerente y su lectura
muy instructiva. Se matizan bien las aþreciaciones, vg. sobre Tertuliano (XVIU-
XIX). se describen con precisión las etapas penitenciales atestiguadas por San
Basilío (XXIi-XXII) y se destaca con razón el mérito de S. Agustín en la pre-
elaboración de ]a estructura posterior penitencial (XXVI). En cuanto a la co-
lección de textos, además dei NT, se transcriben los pasajes- de Clemente Ro-
mano, Elkesai, Ignacio de Antioquía, P1inio el Joven, Arístides, Bárnabas,
Didaché, Policarpo, Ilermas, la llamada segunda Carta de Clemente, Justino'
los monianistas, Dionisio de Corinto, Carta de las comunidades de Vienne y
Lyon, Celso, el bnóstico Marco, Ireneo, Ia carta apócrifa tercera ad Corinthios,
el Símbolo iomano, datos sobre Natalio y Calixto de Roma, los textos de Cle-
mente de Alejandría, Orígenes y Cipriano. Los pasajes mismos están tomados
de las mejores ediciônes y la traducción alemana (sale otra, err francés, ed.
Delachaux, Neuchâtet) es fiel y clara a 7a vez, con la intención de facilitar
la lectura del original. Las notas son relativamente escasas, pero las añadidas
informan bien sobre puntos que requerían esclarecimiento'

No es preciso subrayar la utilidad de este precioso instrumento de trabajo
que tiene el acierto de estar al servicio tanto de especialistas como de lectores
seglares formados, y por otra parte, reúne temas históricos comunes y básicos
para un fructuoso diálogo ecuménico.

A. S¡covre
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KARpp, H., La Pénitence. Textes et Commentaires des origines de I'ordre péni-
tentÍal de l'Eglise ancienne, Traditio Christiana, Neuchatel, Deìachaux
et Niestlé, 1970, XXXIX, 351 Pág.

Nos parece una feliz idea Ia de publicar la versión francesa de esta obra.
He aquí los realizadores: P. Barthel se ha encargado de la Introducción y de
las notas. A. Schneider se aplica a los textos griegos y latinos, de los que no
existían traducción francesa satisfactoria: se trata de los nn. 54, BB-89, 103,
110-123, 125, 130-133, 135, 137, 140, 150-151, 154-160, 167-177,195-196, 198; ade-
más se añade un texto suplementario, el n. 70a, referente a la Epì'stul.a Wos-
tolorum. W. Rordorf, ayudado por M. D. Chapuis, ha reunido las traducciones
r,nodernas de los demás textos, adaptándolos, aquí y allá, a la versión aÌemana
de H. Karpp: parâ esta realización se han utilizado las traducciones propues-
tas por SChr, CoLL. Bud"é a Teætes et docum'ents pour L'ëtuùe hi'stori'que d'u
chnsttan'i,sme. Las versiones de los textos bíblicos se tornan de Ia Bi'ble dte

Jérasalen¿. Con estas ayudas de excelente calidad y dada la competencia de
los encargados de los nn, que mencionamos arriba, donde se lee una versión
-^.-..^^¿^ -i- -^---il:^ln^- ^r ^^hirrh4^ Lna^ m"-' !'rr¡n^:h--^.iÅ- " 1ô "+;l:nô¡çulltuld, Þ¡1r ùçtvulÞ¡¡fuÞ, çr LvuJu¡rlv ù¡vr¡r J
para el público de lengua francesa, es innegable. La nítida y cómoda presen-
tación tipográfica hace más agradable la lectura del interesante volumen.

A. Srcovre

Lor-Bonoo¡wn, M., La d"eification de I'hom'me selon la doctrine de Pères Grecs,
Bibliothèque oecuménique, 9, Paris, Les Ed. du Cerf, 19?0, 2BB pág.

La rusa Myrra Borodine (n. 1BB2; t 1957) se especializó primeramente en
la literatura medieval; luego, desde 1920 y deseosa de re-descubrir al Occi-
dente la originalidad y la riqueza de Ia mística bizantina se remontó al estudio
de las "fuentes" y colaboró en diversas Revistas, como la RevScPhTH, la Vie
Spir., Irenikon, etc. En el pr'esente volumen se recogen los principales de esos
artículos, agrupados en tres tomas: 1) doctrina de 1a "deificación" en Ia lglesia
griega hasta el s. XI (fundamentos teológicos y mâneras de llegar a la con-
templación-unión y a la theosis). 2) Doctrina de la gracia y de Ia iibcrtad en
la ortodoxia greco-oriental. 3) Lâ bienaventuranza en ei Oriente cristiano.
Mgsteri,um spe¿. Borodine describe las etapas de Ia evolución en eI pensamien-
to de los griegos que, no contentos con el "éxtasis" en la tierra y la "visio
beata" en el Cielo, presentan aI Ser divino influyendo con sus energías en el
interior del alma para deificarla, supuesta la ascesis y realizado el abandono
del amor cognoscitivo, por obra de la gracia: la humanidad bienaventurada,
aI término de su ascensión "en espíritu" viene a ser el cuerpo mismo del
"Theos Anthropos", sumergida en el indecible resplandor de la mónada trina.
La autora desarrolla la doctrina sinergista (donde la libertad reconquistada
y perfeccionada no es más que la adopción-adaptación por el querer "natural"
del don infuso) y la función del Espíritu Santo en la vida cristiana. El Car-
denai Danielou en Ia Introducción al volumen apunta el valor de 1a obra de
Borodine que nos descubre la expresión viviente de Ia mística bizantina y que
se nutre con la lectura de los grandes espirituales y teólogos griegos. Por
otra parte, Danielou señala sus divergencias con la escritora, sobre todo cuando
ésta interpreta a los PP, a través de las ideas de Gregorio Palamas. Tales dis-
crepancias con la teología occidental se observan particularmente en la doc-
trina de las energías increadas, en Ia idea de la redención, en eÌ modo de
concebir la procesión del Espíritu Santo y en el sinergismo que lleva a Boro-
dine a rechazar la teología católica sobre Ia Inmaculada Concepción de María.

A. Sncov¡e
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Lor, V'. Ld'ttd,r'z1'o netlø Stona d,eL Lingløggio e d"el petæiero t,eologi'co pre.ntÍ
""'' 'ä"* 

lBibliothecã îtt"oiosi.u Sa'tesiana.S] -+9*3.-L$-teria. 
Ateneo Sa-

lesianõ (Píazza dell' Atenèo Salesiano 1), 1970, XX-331 pág'

La obra que presentamos es una interesante monografía sobre eI pensa-

miento teológico d. L;;i;;;i;. 
-ioi t"*u. de Ia teología lactanciana son: eI

conocimiento natural ¿. Oiõt, l" d"fitti.iót de Ia naturaleza divina y su acti-

vidad creadora ¿et m,iñ¿; ;-b;i tt"-¡t", la pneumatología, la cristología v la
soteriología. ns,ta serie--aã iemas tratadot po. el autor noó da una visión de

äffi;"-à; I" ã"iõAi; dã Lactancio, emprãsa que no se había llevado a cabo

hasta el Presente.
Peroademásesunacaracterísticamuydestacada.en-estamonografía,

tal vez Ia p.rincipal, t"-pt"óólpã.iótt pot,el lenguaie latino de Lactancio. Con

ffiy b;; -;;;;ä; h;-aiiovec^hado,el-auto,r los trabajos que anteriormente se

han hecho en el campJã.i fàti" cristiano, e-specialmente el africano, entre los

^rre el nombre de René Biãnt ro puede olüidárse. Pero es mérito personal suyo

;"iil;;Ë"1ãùã¿" ia línea apoitando los nuevos términos y acepciones que

;å.;;;; ãñ-r-aðtancio. oã et"ä interés son. las afinidades que señala el autor

ãirtrå-lã"t""cio y et åli-.rruïtururio y teológico judeocristiano,- a través segu-

;ä"rt" ã;i eiiá fVfenãr. Desd,e el punto de vista teoiógico deben retenerse

i. 
-"ó"."pái¿n ,,binitariãi'. de Lactanlis y más en general su -pneumatología,

" "ãúì*-îo¿o 
su doctrina sàtre Dios tarr abundante v bien señalada' Muchas

ä""Ï""imää"r ä;rt;;,ùr por el autor se prestan a desarrollos más extensos'

J. A. on ALDAMA

Manrrr¡ oF BRAGA, PASCHASIUS OF DUMIItM, LnAN¡rn or stvrll¡' Tranlated by
'---- - 

cr. \M. BarÍow, rt" ritn., of the 'church, vol. 62, Iberian^ Fathers, 1,

wärhi"eto", rhe cãtnoric university of America Press, 1969, VI, 261

pás.
BRAULI9 oF SaRAcoSse. Fnucruoso or Bnece, Transl. by Cl. W. Barlow, Iberian
"-"'--F"th"*, i, rn.'Fãthers of the curch. A New Translation, vol. 63,, 'was-

hi,,uiä; -cne catholic lJniversity of America press, 1969, 250 pág:

La benemética Colección 'rT'he Fathers of the Church" vuelve a ofrecer-
nos- en versión i"gf"ru, .s.ri1os cristianos latinos en el dominio de 1a Península

i.üå;riä. D;;;;é;'ã; Filã;;ìt" &i. ss,sz) v orosio (50) vienen ahora Martín
d; B;ät -Éãá"ãrio 

¿e bumiüm y Leándro de Sevilla. El primero (T 579) es

;;" nñ;ä de Ia Igtesia Catótica en e1 Noroeste peninsular _bajo fos Suevos v
eierce influ.io directo ã" èf tl. Concilio de Braga, a. 572. EI Profesor Barlow,

;ir; ;"i,ffi'å" ïs5d, N-å'"-Huv".r, la edición crítica de las obras de Martín nos

,iá-.ã" su habitual competencia 
'una excelente Introducción (3-16) y una v€r-

;tó;;; lós escritos delïanto (en total 9 títulos), que son.principalmenle-de
ti"ã ã"tr"*"torio. vg. P'ro repel'l'enda iacto'nti'q', be superbia, Eæhortati'o hu'
,Ãinãäi',"o"-¡r",'roî*"ta pLtae honestae y Ia más citada, De correptlone rus-

û;r;;*.'De intíoducir y traducir otros dos autores ibéricos se ha encargado

iäã¡ià" eùrlow. Et mpïje Pascasio de Dumio dejó unas "Cuestiones v Rgs-

piårtãr; ãã ror pp. ¿ãi-"nusieito egipcio, en latín,. y dedicadas a S. Martín,
ilï;i;" irã¡il 

"pt.rr¿ião "t ã"i.eo.*S. Leandro de'Sàvilia, hermano de S. Isi-
ä;o-';; un petsottajã- pt*iä""T" de su época. Además de los tratados de

I"iúi"lí""à ',jng*"rn v d'e contemptu mwndi, se rep-roduce aquí e1 famoso

;;;;¿; 
-Oá 

t;nõ,ntpno \cclesiae ob conuersi,oncm Gothorum cg¡ ocasión dei
ð;;ilt" Totedano, 

". 
sæ, aona" Recaredo declaró oflcialmente su conversión

ãi C"toü"ir-o; eÍ texto'empleado ,para la presente versión es-el de Migne,
pl,7Z,893-BgB, que reproduce a Mansi, C-olJ. Canonum 9, 1002-1005'
- - E; el segtindo volumen de los "PP. Ibéricos" se publican las versiones de

tos escriøs ãe dos flguras prominentes en eI s. vII" Braulio de zaragoza y
Fiuctuoso de Braga. 

"eq,t"i es considerado (después de Isidoro de Sevilla)
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como el segundo escritor notable de toda la literatura visigoda. De é1 se con-
serva una colección de cartas trasmitidas por el IJj's. 22 dé la giblioteca ca-
gitgtar de León, en el cual estriba la edición crítica de J. Madoz (Madrid,
1941): éste no parece haber efectuado una coÌación completa del ms,, aunque,por otr.o lado, ha contribuíclo grarrdernente a1 estudio de las fuented y de ldïormacion de las epÍstolas. En general Barlow sigue al crítico español, EI
epistolario. comprende piezas dirigidas a Isidoro y a otros preladôs, cáitàì
consolatorias y varias de asuntos oflcia1es, de las cuales una va destiirada al
Papa Honorio y ocho provienen de Ia correspondencia con el Rey Recesvinto.
En .conjunto la colección represenfa la documentación más compieta de aquelperíodo en 1o referente a la lglesia y a la sociedad españolas. '
_ _Fructuoso, Metropolita de Braga, es el gran promotor de1 monacato enla Esp-qña visigoda. El texto latino de sus obias seguido uq.,i-por garlo\M, €ì
e_l d9 fL 87, 1099-1132 (que reproduce a Holste-Rrockie, Vienna, 1?b9), ;ãició;-
desde l-uego, no.satisfactoria, pero en este punto los avánces críiicos dón tentos.El traductor propone en nôtas algunas ãnmiendas obvias e iniioduce unas
-pocês corr€ccione_s, tomadas de otras fuentes. Los escritos de Fructuoso son:
lq Kaflltld n^ûñFhõfatn /l;-ióiJ^ ^l ntr^--^+^--:^ -l^ ^--^^--i 

r 1

^,*;;;-"t"it;;";ã;ä.ä" õåih;i"'ää'i"';ti;tói',:tiiå:ä;:' åä"å?,"'å :'#-
serva una carta a Recesvinto. Barlow añade la versión de una comsenso,ría
Monachorum. especie_de pacto.monástico_,. atribuído, .o*o *r u.rìurio", a Fruc-tuoso: al menos ambos escritos se utiiizaban en unos de los Monnsterins
controlados por el Santo

El volumen constituye- iunto con el anterior, una preciosa aportación a lalabor divulgadora de los PP. Ibéricos entre 1os Íecto,res ¿e rãnsüãlndesa. En
sus .I.ltroducciones y notas Barlow da una vez más pruebas dî ja erudición.equilibrio en los juicios y sentido crítico ,que le caraôterizan.

A. Srcov¡e

MEus, lVI., Di'e zitate øus d,em Neuen Testament bei, clemens u, Aleæand,ri,en,
Quaderni di "vetera christianorum", 2, Instituto di Letteratura cristia-na Antica, Università di Bari, 19?0, XI, 267 pá5.

En Ia discusión de los úItimos año.s acerca del texto occidental del NT
iuegan .qn.grqn. papel los.testimonios patrísticgs primitivãs. Enìie elros, cle-mente Alejandrino, el tesfigo más antiguo del pap. ?b, es el o¡j*tà ¿. lá pre_
sgnte. mono_glafía, proveniente de una Tesis ooctorál (lnstitüto- Bíbli¿i de
{q*ul. -Eìn la parte primera las citas literaies d.el NT en clemente son tradu-cidas y cxplicadas con resúmenes-cului.sos y bten mattzadoJ, ¿o"aã," coüejanlos textos mencionados^p9I 

9I^ Al-ejandrino, particularmentä con los papiîos
î,-5t,6_,,-11;11:.1at 15, .19,?!,9q, 32, 33, 36, rzl ¡s, 40,45, +0, +s, å¡, 60,6i, 66,tiT (este, Bq,rcinonensis), 68, 72, 74 y 75. Viene luego ei edtuAio cie lâs óitaétomadas pgr clemente-de otras fuentes; después u tt"""" ãiãunãs observa-
ciones sobre los Logio, formados por él mismo] M"es .orr.fw"-qTä ãl texto delAlejandrino pertenece.al grupo egipcio antiguo; ias variani;rï-;iesmero enreproducir las citas denotan 

- eI influjo de cierta crítica texiuãr; el textoes utilizado segrin las leyes de1 modo de citar helenístico. Èn iä'segunda parte
se transcriben los textos en el.original griego y se van anotando los paiajesparalelos de los principales códices y de los Þapiros. fn sumã,-un-precioso ins_trumento de trabajo, fruto de paciente búsquerla que iiumina-üriiema tran-camente actual sobre las citadas bíblicas de los pÞ.

A. S¡cov¡.q
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3. Teología Dogmática

L'Anaúse dru ta.ngs,ge théologique' \."-føy d"e Dieu' Actes du Colloque organisé

par Ie centre r"ilääir"="Ji ãut"¿"r Humanistes et par l'Institut d'Etu-

des phitosopf,tq"Lî^Ë'"no*g,-Iiä*", 5-11 Janvier, i969, Paris, Aubier'

Ed. Montaigne, 1969' 528 Pág'

El tema tratado en este congreso.es de los más sugestivos. En é1 tomaron

parte especiaiistas ." ^p"oüi.Ããr"ãiosóficos, teológicos y linguísticos, represen-

lantes a ra vez de 1". ãåüiã""iä*";a;äi;;;!"t. eñte la imposibilidad de--enjui-

cË I", ãi trabajos .orr-trri¿o. en el pre-sente volumen, vamos a recorrer sl-

ouiera los títuros, o."riåîãì"iã"iå con _atguna breve oÉservación. E. castelli

ffi1îä; äiãlio¿"äã;ä-tïã¿ti' K' Keienvi titula su artículo: .El leneuaje

de la teología y Ia t"oiã!iu'ã"flânguaje.:. insiste en que sóI.o las-Ienguas con

un carácter concreto ;^;î hitt"ti; ön'objeto de la ciència (23-32)' G' Derossi

(33-53) distingue .n er äã*¡te de pios lôs ãspectos d'e Lengua v ,de pala'bral

concluye que dicho "o*ut" ãi-*ás bien un sigino' ya -como.conjunto 
de valores

o sistema (bajo eI p""ãó"¿ä vista del lengüaje ieológico)' va .como símbolo

ä""".îäåì,ä¿äiù ã*õrä""tT-r" 
-ï"r"¡.a 

exÌstencial)' J. Starobinski presenta

textos inéditos, perþnããiuìti.tã iãs cua¿ernos de Anagramas' de F' de Saus-

;ìå:"J';;i;ãiå"- ãã" "i";d;ib* 
;ã,,r1õ; ( ss-zo). E Benveni*?:':^o'"na de la

bt'sfem,xø y de ta "ui"^¡o 
como fuerzas opuestas' cuya acción conjunta pro-

äîä-ri-;':írto""-ã :"t"-u"to-ãã "itt"it tir-zs)' El teng,uaþ teológico' como

diferencia, es el lema'ä;;;jã" p;.-n. bioigi (?b-80)' D' M' Mackinnon se fija
ä"ä i""¡róã- ¿ãr "riüð*î--áe^ ptovà..ión; apropiado a. 11¡ afirmaciones teo-

iåiiår*ðri.üããui- <e1-î0ó). V. tonini_apuntJ alsunas indicaciones sobre Ia

crisis det lenguaje t "lå;í¿; 
<fbr:rOSj. p. ïiI. Vatr Buren compara este lenguaje

;ä1öü; ã"--îu "i"""ión- con el que sirve a los homb'res para expresal sus

ideas. morales (rOZ-rzóJ. n. paniËtar se reflere al SiÌencio y la Palabra-La

;;iliü-õ Bn¿d trzr-iá+1.''e. Báu*"" describe los matices del nombre secreto

ääîi"ã"ir*o tìss-1aÐ.'u.-vr. -þgci n9s.]r3bla del nombre de Dios' Ka' como

nronombre interrogativï'." 
'tãt'Vedas (145'154). El nombre de. lios según al-

ãrrnos textos talmúdicåã !* ;i t"*;, muy instructivo, desarrollado por E' Le-

;iäJ ä"íri-16?):ivi: A.-L"hbutt se oóupa del nombre de Dios en el Islam: re-

flexión 5eþ¡s Dios, "o;;;;p;"iãnãia'vivida 
de una omnipresenc¡a rea], n9Lo

no conqeta, y como I;;";lå;ìi;".t*ado a partir {g 4qtol sociales (169-184)'

ä;"ii;ù; l,,'î*"¿, r,rrã-itïiå- """üiO" 
expuesta por 

-H.-'W. 
Bartsch : el empleo

del nombre de Dios u"- 
"f-ãrirtiánismo 

ñrimitivõ; B. supone que la transfor-
;;.ia; ã;i empteo ¿éi rã"J"ã¡. religioso en el teológico (contra la cual pro-

""il ¿"tá"¿".s" ta ctistiãnäãa primitiva) solo tiene lugar con-la segunda ge-

;ä;"tó;-b;lå-ãfì"nüí" 
-å"1 pd"t"*iento helénico (185-200)' Et problema de

los nombres de Dios ;'ã" I" iãetã¡iti¿a¿-divina según el Pseudodionisio Areo-

î"eiilï;ãa ¡oçã["í"J" ñ; E. v. Ivanka (201-205)' S. Cotta estudia el uso

del nombre de Dios * "f iu"er,"je jurídico (207-219). P. Riç-oeur trata de la
;;"*id;d. como ¿esienãõi0", 

"t"ti"itible de atravesar una diversidad de ni-
iåiàå"'rä"ia";iõ Ë;d;-ér- rä"tás"i. del padre caslrador -que hace matar,

ñìã ;i símbolo'¿"f î"¿õ q.,. *,t""" de rãisericordia (227-246). A' de WaeI-

Ë;, * .;fi¿re tam¡i¿ï ä laïaternidad, pero esta vez más directamente en eI

¿ärpi.ï d"-n¿ip" iüzãrol.-le¡l"pgt-t{ simbólico en el que se inscribe la

ñG*-iil"d ;os iiustrå-Àl Vergote Qb7-269). S. Breton hace un cotejo entre eI

i"îs"ãjå-i"ligioso v li-ieotóg*ico, acentu-ando la cuestión sobre la génesis Y

ãrîñi.îu"" ¿J tu "p.iÃì"a 
-y "t.ttt¿a*enta1" teología hermenéutic-a, v Ia elabo.-

iåäiä""ä" rä d"t"dã;il."íatl"l <izt_804). ct. Bruaire describe la "invención"

?:*-"ã"ãr"ãi¿;;;-* rã"iiAò primario) en el lensuaje religioso. (305-312). Los

òr.uã¿rri¡¡'o, de Dios ã, ãi r"tit" elaboiado por J. Brun (313-326)..H. Bouillard
ãõ"Ëi¿"t" ei modo cOtno 

-sJ 
int"odujo y se expticitó eI no.mbre de Dios en eI

Sitñfiðiõ-¿ã ¡le: el i*pufso teologai déL "Credo t'n Deum" abre el sentido de

ãriã-pãu¡i"; por el tãttgurje reiigioso de una cuasi-invocación se nos ofrece
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la posibilidad de un lenguaje teotógico, preciso, pero indirecto (82?-840). confino análisis dibuja M. Nédoncelle Ia irrupcion aet nombre prãpìã de Dios enla oración y en la reflexión _(modos principáles de inuocar v de ei:ocar (841-3s4).
con agudeza nos habla G. vahanian acerca de Dios inefa-ble, porque tangible:Escritura e Historia (3b5-366). trt. Grassi se pregunta, ante ioão. ii ct nombre
de Dios implica un problema fiIosófico o teológico, a'propósiio ie sartre y deMallarmé (367-881). E. severino resume temas ya drotùn¿iziãos pór ¿t en õtrostrabajos sobre eI sentido de la muerte de Dios (sas-sss). u n6m¡re de Diosy la. experiencia, religiosa es el asunto escogido por H. ôouhier (3gb_401). Departicular interés nos parece eI estudio de ct.-Geffré soure ia ot¡etiíiaaapropia del Dios revelado. (408-42r). I. Mancini explica ta interpretäción no
religiosa de Dios (428-439). Tetna de gran actuatiAãA y tiata.ió-än pecutiar
competencia es eI de G. Girardi: Secularización y sentido de1 probËma deDios (441-458). X. Tiliiett,e nos presenta un ,,ensayo de transición,i del Dios delos fllósofos aI de los g:is,ti_an9¡ Øsg-47L). Hablai de Dios ,"gúr, e,rtt*u.r., y
Ebeling es el tema de R. Marté (479-482). G. pattaro * prãeü"ià ìu¿ s""ii¿äpuede tener en 1a vida cristiana la invocación del nombìe ãe Dios <Eas-aiit.De la experiencia de Dios y de Ia univocided deì lenflrâìc fcntÁøinn cô ^n,rñôP. .scapin (493-b00). Finarmente, M. orivetti urtuaiâ lTs-äã;Ë;;-"ft;'t;"äio:
sofía del lenguaje en Fr. H. Jaèobi (b01-b28). 

I. Fr,ón¡z

Bn.z, 8., Die vision. Erfahrungsformen und Bilderwelt. stuttgart, Ernst KlettVerlag, 1969, 694 pág.

Esta voluminosa ob-ra del conocido profesor de Marburgo, historiador dela lglesia, es el fruto de 30 años de estudio. ber gran ú;Ë;jt ã" erudiciónque supon€ nos da idea lo que dice sobre uno sólo de los aufores estudiadosy no de los importantes, Emmanuel Swedenborg, cuyo estudio le llevó iO 
"ãos.Conecta con Ia obra de.J. Görres, Chrisiliche-'tvlystit (itiãã:lelÐ. Trata de

"los do_nes espirituales originales, qúe dominan ta vida de la cristiãndad desdesus orígenes v superân ros rímiieJ de ra razón". Destaca i"ìiurii¿"a au r"experiencia religiosa, que no sólo. pone en movimiento ia caöaóiáad racionaldel hombre, sino toda la profundÍciad, anchura y altura r,rnivìrsal de la per_
sonalidad humana en sus capas espirítuales, intãlectuaÈs, 

""i-iãà, v psíäul_
cas. Reacciona contra üna concepción demasiado racionaliza;,u á; la Historiade la.Iglesia, que casi ta reduzõa a una Historia de la i""r;cr;. su poitlru
es abiertamente contraria a los que se cierran a la aceptaci¿" Jå estos fenó-menos extraordinarios. Frente a Jung critica su método, qrr" .o.rrirt. en yux_
taponer. imágenes y símholos cle ciir¡ersas épocas y de ¿ivcïsã.-á"ã"¿o. de ex-periencia; hay que ordenar los fenómenos-históricamu.rtu.---- ---'

Pretende iluminar- toda Ia amplitud de variaciones del fenómeno de lavisión cristiana. Este fenómeno, viJto -desde tuu"a, alarã..-.*ä-u" conjuntorelatjvamente unitario; pero visto más de c€rca aparece una gran variedadde tipos y se ve que en é1 entran diversos estrato^s ;"í;i."s f irariedad degrados de conciencia y supraconciencia. La psicologí" p"ðaã- 
""*pii"", uno uotro fenórrieno visionario, pero no el conjunto.

En su orientación se puede notar cierto matÞ apotogético. por ejemplo,al tratar de tas alucinacjones pone todo su empeño;;;"o;ù; ã"u ¿åt"s'ndbasta¡r para explicar t-odos- ros fenómenos. No ãi." .uri ;;d;-ãu=;rros comolos alumbrados españoles det XVI ni de casos putór¿gi*, -q"e ã encuentrantambién en las vidas de los santos.
. 
A pesar de su gran erudición, que se extiencìe a la lgresia católica, a raprotestante v a la ortodoxa,_ se pueden notar lagunar. Þo"î-àuJìe reflere ala Biblia, aunque estudia atgunós.pasajes, particurarmente àe s. Þ"Ho,-.".ð

q_ue no se aprovecha todo lo que hay en 
'otros 

estudios, noi L¡ãi"p1o, de Mi_chaelis v Lammers, que van más ar fondo de ra cuestiãn. rã1i"" iåãã'l; ,;i;
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rente a apariciones marianas' Aunque- el--autor es libre para delimitar e1

:äi;": Ititäïä:ïttinåãiãstã omisión-(p' 5?4)' sus razones no convencen'

Trata aurore, .r"riärïåäõ-Sï". r.îu-t" Í'S. Juan de 11 Cpz' pero dice

ooco de su doctrina ."¡îïlàt-ïitiãnãs' Nada ¿"it"'¿é iã que Sta' Terêsa entien-

ãe nor visiones inteleciuales. La gran 
"s"'uã 

de S' Juãn de la Cruz respecto

a lãs visiones t" e*pliäïrä"ãã"?" por 1"" 
"it.rrttstancias 

históricas' Aunque

no pretenda t""u, ,rrrä'tJoi'friã,--åi"^ã*uurgo para entender Ia misma expe-

riencia de estos santoä ;;-ö iå puede sepár"i d. s' doctrina. Tiene cierta

predilección por Mariria ãL nsco¡âr, qt't 
"'-iu 

persona a quien más extensa-

mente cita, bastante *ãt"s"ã-ä "so! 
ôttot clásiõos de Ia espiritualidad'

E. B¡noN

CrrnrNr, T., Gesù Cristo Rivelazione di Dio. Hildephonsiana, 10, Venegozo In-

feriore tvrr.r.l, 
"SJ;;;;;ãttivescoviìe di Milano' Ed' La Scuola Cat-

tolica, 1'969, 416 Pág'

Ya desde los primeros tiempos det Cristianismo eI Verbo hecho hombre

fue consider"¿o .o*o àîä;;;Ëd* pteno ae nios' Hov día se qrocura revalo-

rizar este pensamiento;";I;ñãa-ãel estudio-más piofundo bíblico v patrís-

tico y teni.enao .r, .t"itîä iã* ið"J""ti"t- *ðã"t"àt ãe Ia reflexión fiIosófica'

más atenta por una ñ;ä ;1, 
"fårro*ã"õlo-giu 

del_ conocimierto, 1 por otra a

los valores ¿" l" p"rJåå;: å.';"^;;rïã"ãi"rl¿"¿, de Ia interpersonalidad v de

Ia historia. Además, eI-ãercamiento progesivo 'de Ia teología a Ia vida v las

concepciones protestantes contribuyen ' no1t"" más en eviãencia el tema del

nresente trabajo. E" Ëå*";;;;ãî""eJ9 tË ¿iui¿" en dos-partes-:' Análisis his-

iår-i.î'î åiîîåJË*iii;;;äï.;i¿;.-rr1 ra. primera. después de diseñar Ia pre'

historia del problemai iil;õ;;";t¿"-ä" ;;" mcintaliãad (K' Adam' o' casel'

R. Guardini) se examinan tal enseñanzas dã E' Mersch y las referentes a la

teotosía de Ia teologí",^ãä^få t""¿i"i¿" y d"Já evolución dogmática (M.-D. Che-

;ï, î". t;;'ii.;;Ñ.-s;ä;Å: ri. d;.i;ú"', r ravmans d'Evpernon' A' van der

putte, Ch. Boyer y ä.-riä.ü;r;). Aqrf ié it"."tr resaltai eI globalismo de

Lubac que reclama ,iri"^Ë;Ñií"" 
-Ji"t¿ti"a 

' el realismo de Charlier que

prueba la insuflcien.iu-ã"î-i"î"fectualismo puró, V eI reclamo al tema de ia

conciencia. por parte'ä.*i;i;;"; npn9t"9"' El'capítulo-IV trata d'e Ia "Ver-

lïd,äiËir",ötiräìrãeiã; äi,;Jiäã" ã" .r. ï._.r"ngmann, r. B. Lotz, H. Rahner v

otros, con ta caracterísiicïp.ì".ipãf del descùbrimiónto, o aI .menos deì escla-

recimiento de cristo ;;;; -dmdo para la. inteligencia propiamente sobrena-

tural y originatment""ãrìlifã"ã,- å" biot. Un capitulo entero está dedicado a

M. Schmaus (et V") ;";;d; ;;t exposiciottes iðtre et misterio de ia locución

trinitaria a través A.'i.-åi..i¿"-delïerbo en la naturaleza humana de Cristo'

Ia presencia d. 1" Maiãsiá¿-"î rá kenosis'y Ia función de Jesús como camino

;ä"ä .ïÞ;ãr", n.rù# "ï ru Ër."tárogía. nli capítulo VIo__se consaera a cuatro

Íntervenciones ¿eterniinãnt"r 
'- 

n. Thibaut, L. i/I. Dewailly, J. Mouroux v Ch'

de Moré-pontgibaut, ä"ã--ätii,.tän aspectôs verdaderamente centrales e irre-

nunciables de ta pro¡'iä*eìiãl iðãl¿giõa sobre Cristo Revelador'. Tras algunas

observacione, ".*".""ã" 
lttt"tn"t"iõttes menores y de un ggpllu'Io sobre la

teología de Ia Palabr",-;ä;;¿;l:bãtt-tt"t flguras de relieve: K' Rahner' J' A1-

faro y H. Urs v. garå'"ããr. R;ü". aporta-un reclamo bastante fuerte a todos

îJr'tå"*i"ãt-¿.i ¿og*ä=ün Àcettto ãspecial en Ia correspondencia autocons-

ciente que tiende al -iåt"i¡ de Dios, la pãrspectiva d9 þ ontoloeía del sím-

ä.";.äîi;;;réii¿" "ätùtãî 
aei ser),'a,pticadó en particular a Dios (Padre v

verbo) y at hombre ¿åi";;;;;;;pii'eitarã subraia el_mome.nto s5g¿lelfgico

å;^;î¿"ä ;;;"I".tõ,'î"--i"å"¿iu.iOá d"-]os vínculos (Padre-Verbo-assumptio

creata-visión-"or.i.rr"iäl*ä"irãriããlO"l., ple-na humanidad del Señor, v-ta- 3b-
soluta sobrenaturalidää ilË;;;i"cítin-a la luz del misterio de Cristo' Baltha-

sar introduce el temJãstutico, insiste en el. carácter de Ia flgura de Cristo' que

ili*ä^r*;;te-c;;ãr.iã'iá-*Li"itsica y de la historia, aunque inserto en ella,

y suþraya (qurza con ää;i;ã;;ãiusivis*o) eI valor de la cruz como lusar
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sumo de la revelación divina. siguen algunos rasgos de intervenciones meno-
res, (vg. R. Haubst y H. Fries), para dedicar lrregó senclos 

"apítrrlos 
a la teo-logía de la revelación.y a la íeotogía horandesa. La s"su"dã^pãrte del volu-men se propone sintetizar eI pensamiento de los teólogos católicos en los últimos 30 años: situación de cristo revelador en relaãi.ón con Ìá historia, lamodalidad de la revelación y Ios interlocutores del señor; reflexiones sobreel dato fenoménico y el metafísico; por último, consideracíones acerca de lasperspectivas 

_ 
apologéticas. cristo es la revelación objetiva máxima; toda lafenomenología humana, Juera del p-ecado, €s para criito medio ã" .*pr.sur aDios; El es ei testimonio autorizado de sí mlsmo; en su misterio existe unabipolaridad contínua e irreductible, como es irreductible en El ãi dÍnamismo

en_try 1o humano y lo divino. La unidad trinitaria no es monocr;dii;;; l;unidad de cristo, con l_o que posee de múltiple y contingente, tiene una fun-ción eterna en la revelación. El amor es la quinta esenlia áe todo misterioque se expresa en la forma negativa de la cruz, donde todo es revelado, peiã
todevía en el pleno de la esperanza hasta que Áe,levante el astro matutino...(2 Pt. 1,19).

Irñ'tíh^^ô æ^¡¡-^l^^ -. ¿^-:^-r- ^-- -.. ,.!r¡Lra¡çÞ J lsrrrcr¡uu cu cucrrLa ra olucurracl de srntetlzar, abar_
cando un dominio tan amplio y variado, eI resumen de citrini es satisfäctorioy su lectura pgy ú1il para captar una idea de conjunto. nntre otras cuestionesqueremos señalar las que elaboran el dato fenoménico t u".u."i.io;;;;;p:ción; cruz y palabra; encarnación y þascua: resurreceión v ølnriq. na¡ranno-
tés-Iglesia; escatología (Bzz-842). por iu profundidad rus 

"ufí"*-io-rr;;'r"-b*;i;;-tos aspectos relativos al dato metafísiéo son también aign;s ãã particular
atención, vg. eI mediádor y no et intermediario (349-852)l-îr-""rÈ"ridad y taconsubstancíalidad (364-366); la anal0gía (366-3i5); ;i'i;rb"l-er nspiriiüen la sacramentalidad (990-400).

I. Fr,ónpz

corrrt¡,_.G. M., Horizont^d.e .L'Athéi.snr,e (cogitatio Fidei 40) paris 1969, LesEditions du Cerf, 183 pág.

El título del libro sugiere a Ia vez el entorno cultural, ñlosófico y econó-mico donde brota el ateiimo, y ar mismo ii";;;tá-"üi""'làì'iíäitu, de esrefenómeno, y las perspectivas'dã él en el Ìl._,i,._,"o.
Empieza el autor por un breve estudio histórico del ateismo para insistircon razón en las consecuencias nihilistas, no siempie-ãõ"piãã", pi" los ateosmismos. EI retorno una y otra vez por pärte de estos a la edificaõió;-ã" ;;;moral 

-autó¡oma -por ejempro en Sãrtre- 
"s 

,r.r ir.iãoì. ã"rãrpéiàoo cre eva-dirse del absurdo der nihilismo absoluto. En este punto coinòidËãi autor, aun_que no lo_cita, cuu ras ide.as.s¡p¡sstas por sctr. rulóÀat"ä-rìääe ros artícu_los reunidos en su libro ,,The rea,lity õt CoA,'. e¿mite sin--"rtäräo que tam_bién hay un ateísmo er¡e proviene dä una reacción contra la cruerdad de todoculto al absoluto, que-hisióricamente ãõ., tr"..r..r.ia ha llevado a tanto fana_tismo y a tantas crueldades. Tal vez podía haber notado, ão-ïfrã.u correcta_mente J. Macquarrv (God_and.secuiaritv) que lo qu. iiãiÀ-. ra-cìue,roa¿ y alfanatismo no es er curto der absoruto päí.oîãr, ,irió-r" ä¡"Jutlräió., de unaidea, sea la que sea.
Analiza también lo que riama er ateísmo.rerigioso (Forberg, Feuerbach,E..Bloch, A. comte), haciendo notar lJ tãnsión áä-iõ¿,ì, äJtã.-..ri"nismospolllor, que tienen que reconocer una primacía 

"-r" il;;";äi""" ur caso deE. Bloch en contra der marxismo oficiai. una confirmación de esta actitucl lapodría haber encontrado también en el r".ãi.trt" libro de v. Gardavsky: Diosno ha muerto der todo, que termina precisámente con la'frasã:--'Non credo,quia. absurdum, invirtiendo ios términôs dt Te;illia;;'v .oïtä.*¿o que hoypor hoy es más racional creer que dejar de creer.
Más delicado es el probremã ¿e lã áis*si¿" ïor er ateísmo actuar de losfundamentos previos der teísmo (aunque ei-ãutor ;;""tr;-;;-åisüio. de ellos
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como son los planteados por la lógica neopositivista). La respuesta de cottier

a algunos de estos pr"bñ**, cofrcretarr.rente al problema de ta posibilidad

de una función A.sint"iåsãä" ä"1" 
""."0", 

resulta ãemasiado superflcial v ele-

mental (solamente 
""; nagilai. otro inconveniente en el libro es eI uso exce-

sivo de un lenguaie entie poético y retórico. Ùn lengUaje más obietivo v más

preciso hubiera sido de desear'
La última .parte d;I"äb-ro está dedicada a las perspectivas del ateísmo y

en ella trata los t -"ã-¿Ë-i"s áime¡siones existenciales del ateísmo occiden-

;;i. l;;;;;idad v ia îttsun.i.".iu del test-imonio -un tema ciertamente muv

åîäriäaã_l-ãtãG,ä" iïäå;;;;isÃã l-n"armenre el valor purifrcador del

ateísmo.'"'^"üñ'oo.rjunto, el libro es una buena introducción a la multiplicidad de

proiräãJ-äü" ñäv pr""iã. ã ãi"is*o y a sus diversas facetas' Algunos temas

están tratado, .ir, "*tut-Jo-ã" 
i;;-; ãemasiado,superflcial JYé*'" por eiem-

iî" ãr ãåprt"rã ¿.¿i."Jo ã un tema tan complicado como el del.divorcio entre

i"""ãirÀiï""î "ipì"¡ri,,i"ã 
ãå óioJ (p. 156-i56). Una buena.solución hubiera

sido el completar "f fì¡rä, ìã^o 
-i"tìï¿ucción a 1a problemática del ateísmo,

ãàî 
"""-¡",t'ita 

bibliografía sobre los temas aludidos' 
R. Fnnwco

DUQUoc,C'r..,Cristo?ogíø,Ensaao-dpgmdtico,T.I,Elh,ombreJesús.Col...Ver.
dad e imagen,,:;.]å:-$Iamänca, Èdi.ioá"s sígueme, 1969, 451 págs.

Larecensióndeloriginalfrancéshasidopublicadaenestamismarevista
fgr (1ã6g) ìlgr). L" täãüãói¿" de esta obra ès oportuna, _pues. 

puede intere-
;; ;ï;'"r"ilî; "ir*io áe tectores. Es, como dice el subtítulo, un ensavo.
puede estar suieto 

" 
i."irø"-v ãã tecir'o se le han señaìado dsfssfes' Pero,

"""*lá¿ô"ãi 
iãiänto ¿. t""ó"ãria Cristología y sacarla,de c.uestiones demasia-

áá-.rpÀ.bf"tivas, que-respã"àu" a _una determinada Metafísica, es realmente

estimable. La renovació" ;;iA hecho principalmente teniendo en cuenta los

ãÃiü¿iòt de Escritura v los planteamientos modernos' 
E. BenoN

Eucho,r¿sties dlOrient et d"Occid'en't B' Botte, J' Cadrgr' 9t1' C,oU' Lex Orandi'
nn. 46-47, vv. I-II, Paris, Ed. du Cerf, 1970, 220; 300 pag'

Estos dos nuevos vv. de Leæ Oro'nd"i, recogen lo esencial de las comunica-

"io"JJîã.üáã 
éñ f" Semaná Litúrgica de 1965, dentro de la Serie "Semaines

irt,ii'äq,iãl ãã Sui"t-Sãrãðt, nW dãsde- 1952 se'vienen celebrando en eI Insti-
ilt. ,lË-i;"l"eía ortoãã"xa ae parís. El punto de convergencia de los diversos

;it* 
"";*fsti*cos 

de iãdãr ias Confesiõn-e-s cristianas son' en. su origen, la
Ufti*" Cena y "f p"eä"piã del Señor: "Ìfaced esto en memoria mía"; pero

;;ä-C";f;;i¿ï ôrea"iá sus actitudes y palabr-as_.en función de su propio

;;ãr;;;¿i"ióeí"o-ãuttutal v dç sus recursos simbólicos'""- El õii-ã.""of"men, adämás de los trabaios conce,rnientes -a las liturgias
judíå-s y 

-b$ii.*, 
ãstudía: Las oraciones eucarísticas de la D¿døché (Vir. Ror-

äã"i, Od-gi: en ei ."p.-iô de ésta notamos una especie de Prøefatia primitivo)'
Ëi-i;";, ão*o àf"t""tito del banquete sagrado (C. Vggetr 8-3-116: influjo de 1a

ãåri"ã¡tã ¡ùaía, parãielá). Orac-iones de-la_ aceptación de la oirenda v género

literário ¿ei Caúon to*"í'o (V. Fiala, 11?-133: influencia de las súplicas pro-

ffi;-ã u-p-"raáotl.- Lutero y la lidurgia eucarística (H' Grass, 135-150: el

;äËo de grävedad'åe halla en las alabanzas de 1a comunidad). Aspecto sa-

ãriii.ãf ¿. jï Stà. Cena a la luz de 1a tradición luterana (Th. Süss, 151-170:

árrt"e .t objeto, sacramento, y el suj-eto, sacrificio, hay una correlación nece-

råïiÀ'1.-LÀ-órà.'i¿r, "r.u.ístibã 
¿e Calvino (J. _Cadier,.1?1-180: su liturgia no

ãotr"ó" los textos eucarísticos de la comunidad primitiva, ni el.Prefacio,-.ni eI

Sã".i"s, "i .t Ágnus Oei). La oración -eucarística en la tradición anglicana

¡H:- itrtbr;r", 181119?: sorprendente evolución: partiendo de una ruptura ra
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dical con la tradición occidental, se torna a una estructura y a un contenido
mucho más tradicionales). Corno Apéndice se añade un artículo de P. Meinhold
sobre la Constitución De Eccl,esia, bajo el punto de vista evangélico-luterano
(199-218).

El segundo vol.umen contiene los temas: Anáforas siríacas orientales (8.
Botte, 7-24; simplicidad, grandezâ y expresión de ia tradición más pura), La
liturgia nestoriana de los Apóstoles Ad"daï y Mari, en la tradición manus-
crita (D. Webb, 24-49). La anáfora alejandrina de S. Marcos (R.-G. Coquin,
51-82:_ estructura primitiva con rasgos originaies; formulario puramente ke-
rygmático y no teológico). La anáfora armenia de S. Gregorio, el lluminador(4. Renoux, 83-108: mss., testigos y versión). La tradición manuscrita de la
liturgia de S. Jgan Crisóstomo (4. Jacob, 109-1BB: evolución a partir del s.VIII). Celebración divina y anámnesis en'la primera parte de la-anáfora (L.
Ligier, 139-1?8; Cf. Gregorianum, 48, t967, à, ZZS-ZS1). Atgunos grandes te-
mas teológicos de las anáforas orÍentales 1i.-É. nahmias, tia-tgb: alabanzasy bendiciones al creador: filantropía divina). Liturgia y eclesiología trinitaria
de S. Basilio (E}. Bobrinsky, 197-240: aportación del Santo a la redlcción larga
tìe ìa iilurgia que iieva su nombre). La anáfora €n ia esplritua.tidad liturgiõa
de-Bizancio (R. Bornet, 24I-268: caracteres distintos y temas comunes). La
anáfora en el arte de la Iglesia ortodoxa (4. Grabar, 265-278). Como Apénâice:
Las formas musicales del credo en la titurgia de la Iglesia rusa (J. v. Gard-
ner, 2?6-291 ).

A pesar de la necesaria brevedad de cada estudio, el conjunto de ambos
volúmenes, por la variedad del contenido y Ia erudición sintéfica de los cota-
boradores, merec€ nuestra gratitud y su lectura es francamente fructuosa.

A. Srcov¡e

Evnorriuov, P., L'Esprtt søint d,ans ra traúitl,on orthod.oæe, Bibliothèque oecu-
menique, 10, Paris, Ed. du Cerf, 1969, 112 pág.

PauI Evdokimov, invitado, como observador, al Vaticano IIo (sesión III.), en-
sena actualmente en los Institutos Saint.Serge (ortodoxo) y de Estudios Ecu_
ménicos de París. E1 presente trabajo compiende dos pártes: Teãlogía trini-taria y .Teología del Espíritu Santo: La Fneumatologíã de los padres en Ia
Economía de Ia salvación. El contexto histórico y e"uménico es el tema de la
Introducción, AI autor le parece que la tarea aótual de los teólogos es, ante
todo., re.alizar, en la medida de 1o posible, una dedogmatización ò trasdedog-
matirzación de los puntos en litigio entre'católicos y ortodoxos. dejando uî
amplio espacio a los comentarios teológicos. EI volumen contienä una rápiãã
ojeada a Ia doctrina trinitaria de los pp. griegos, subrayando sus pecutiaiida-
des y deteniéndose con preferencia en ra procesión der Éspíritu. païa explicarIas procesiones divinas, el autor propone un esquema inãceptable: eI padre
engendra al Hijo con la participación del Espíritu, no en setrtido de produc-
ción, sino de correlación entre él que se revera y äquellos q"" ið revetan. ElHijo ha nacido "ex Patre Spirituque" ( !) : cf. 72. Sin u-t"rgó después se
añade (78): "sólo la Hipóstasis del Þadre es generativa". aserto ä,r. ,ro vemos
sea coherente con el anterior. Por Io demás, la seleccióri de textäs patrísticósy eI esbozo histórico de las controversias, a pesar de su br,eve¿ad, ãs útil enplan de vulgarización. De todos mgdgs, eÍ conato ecuménico y tos-änrretos porla unidad son dignos de erogio, si bien dudamos que satisiaÀã" <u lo, ö"ådesean ideas claras sobre eI tema y buscan la verãad o¡jetiii). la solución
básica de Evdokimov: insistir más Lien en ta ã"peìiã.rci;q";'iäd" n.r ti.rr"de vivir en el Espíritu, que en las discusiones dogmáticas.

A, Srcovr¡
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FrnnÉ. F., Le tangage relLgieuæ a-t-i'L un-sens?, Logique moderne et foi' Cogi-
'""^'"i"ti'" nd"i,ili patit' Làt Editiot's du Cerf, 19?0' 197 pág'

Laediciónoriginaldeestaobraaparecióen196?'NewYork'bajoeltí-
t,rroïL"öu"ê,Ïeil ;. ä"il. sùã"torl Frederft Ferré, se presunta cuál pue-

de ser el.valor de lasãfirmaciones humanas sobre Dios, tanto por parte de la

fe espontánea como p*'ïãrt.-ãã la dogmática, e intenta reflejar el impacto

ã; ü"fii;;ä" ri"à"irfiãã ãõ"iã-po.e"eaiobre el discurso 
-te-ológico' 

Los temas

ä;-de-;r-"" ã.1üãria"J, 
-como ^puede verse por su enumerasifn; Ló$ica Y

äti'itäJ d'"i";"áti;ili;"åiin.".io""ì" (que se distingue por sus posiciones acerca

de la naturaleza v ¿ä^--nî-lltirno'det þnguaje-v sõbre la.significación del
,,sentido" y los métoios ö-pøt ã"f--g"ati¡it fljosófico)' La lógica. del análisis

t,l"iiã"ãf. 
"¿á ia analo-dí";-d" i; obediencia, del encuentro. Funciones impro-

'.,iåî'ääiirJÀr"* ä;i.i;tü i*" """ extensa crítica de las posiciones de C' B'

i,iäìtin* iä.-irË;;. î;;;onãs- tàmiliares v específicas del discurso teolóeico

iäõi"ìã"ä.ãä J. e. coaîes, 
".*_.vacKinnon, 

Ph. Leon. R. B. Braithwiate, etc.,

ìäüiiä ãã n. lr,l. É;,-i.-t õ.-smart v-otros, sobre lo característico del

äïä,,;l"f,iOeiàol q^,iiti*ì i"*ä d.tu.tó11ado es el de la lóslca compleja

del teísmo (aspectos ti"iã.ti.o, hermenéutico activo v pasivo' metafísico v
ontológico)."*""ni-itá¡ajo de Ferré revela una erudición vastísima y, en 1o posible'

¿adJa äiï.îrt"¿ ã" i* ."ãtiiãius, una claridad nada vulgar en la exposición'

iîîrúi¿á 
"ãi,Jio" 

trr"õ"rá-ãe c1.'Besseyrias facilita el conocimi'ento de di-

""rJ., fioblemas moder',os en torno a la filosofía del lenguaje religioso.

I. Fr,ónnz

Fornuncrr-r,, P. G., Et¡olution und. ehrtstli.cher Glaube' 451 seiten, 1969, Echter-

Verlag Würzburg, Leinen, DM 48'

La obra está traducida de1 inglés, donde tiene por título: Eoolutíoms and'

chrítst¡,ans."'"'"il1; introducción expone eI autor_ claramente su punto de-vista y los

ffnesîe.u ã¡.u. Habla .ã-o ¡i¿roeo católico,.pe-'o no se dirige exclusivamente

ä^i.ir-ä"iäui;;. ñ;b";-¿;;ri; ¿ä-vut caóíiulos, e-n 19s que.de una rorma

årËäåràä"î'"riri"*ãtiä"¿" traia el A. de armonizár 1a fe relisiosa, principaì-

mente católica, .on r"'ião"i"'au t" 
"noitt"-ión 

biológica. En el primer capítu1o,

como dice su 
".r,rrr.iadã:.-'lWltoaøt 

e¿entífì'cos, relígión A bì,o.Iogía (p' 13-37),

trata el A. de determ'iìrãt ã*ã.t"ttt t te ei estado de la cuestión, y de definir

iå]"äãi"ããrì. trãr":. i;"to ;; Ias ciencias (método -inductivo e hipotético

ãä,iãtiî"1,-.ã-o .n íã moìðti" y teología. Reconocer los límites propios de

ãã¿J "i""õia 
en sus *¿toaot. y ôonsiguientemente en el ámbito de sus con-

ä;id;;,;; u" pri".tpi" iun'aäme"taf y básico que haa que -admitir antes de

;;d;-¿;;i"ó;e"siá. por'-nã tã"otto."t esia verdad fundamental ha sido posible

it"ilt?"iõ"tüã"tã el conflicto entre la ciencia v la religÍón-*'Ei'Ã: á;¿icltos ;. il ;i y1 ã estudiar-1a teoría de 1a evolución biolósica
tr'aio el nunto de vista"'cienlin.o. ntt él .. tf (p. 3B-?1) se d-a una. visión sinté-

;iä Ë i"ï;rí; då-iã.lo".i¿n' desde los primeros pensadores (chinos, esip-

"ìäi r"fã?"t.-ãt..1 ft^ttã nuestros días. Hace un recuento exhaustivo de todas

ñ"ffi;iãïãïã-ié tt"" propuesto en la historia del pensamiento humano Y Que'*ïtärä.1¡Ãr"--Às o -ättos directamente con lo que modernamente llamamos

;;"1;;ìô bñróàica. Ch. Oirwin ocupa el lugar central. El A. le da la impor-
tanci,a que merece, y 

'"rt"ai" 
más^ detenidãmente eI personaje y su teoría

iil-åõoËi. cãmpret'a-la visión histórica con las controversias posteriores a
öfi. p""*i"-y ôon et estudio de las teorías complementarias_hasta nuestro

fi";;": À p"îi, d.t c. rii'á"ãrirà el A. las pruebas de lateoría de la evolución

uiãï¿?iå". fui-era-.ttte expone las pruebas slisilas, -conocidas 
por Ch' Dar-

;ü;i;ä;rf;l"eia v ãlato-ia comparadas (p. ?4-95); la clasificación del reino
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veg_ej?l y animal (p. 95-104); la embriotogía y serología (p. 104-l2t). En el
c. IV )p. 1,22-164) continúan las pruebas clásicas de la evolucìón biológíca, pero
desarrollad,as especialmente después de Ch. Darwin: la paleontotogiã fp. izz_
1q1)! Ig ex-tensión geográfica de ta flora y fauna (p. 161:164). nn iãs 

". 
v ip.

-165-216) 
y vI (p. 217-261) acur'ula el A. las pruebas modernas que aporta ia

biología a la teoría de la evolución, tomadai principalmente de la citotàeià
¡ de la genética, y que se reducen a los cuatro factores más influyentes äeIa evolución: la recombinación (p. 169-199); l.as mutaciones (p. 199-216); la
isolación (p. 217-222); la selección (p.222-251). ''

Hasta los dos úttimos capítulos del libro no tr,ata el A. de Ia aparición
del hombre. con el hombre la evolución llega a su meta y adquiere un sen-ti 

-o_ 
transcendentai v por ello religioso. El título de los c. vIf ip. 26242Ð yvIrI )p' 325-378) es elocuente: euolucíón g cristíaní,smo. Ei obilio ¿e eitos

ca,pítulos, _con palabras del 4., es "relacionar el objeto de las õiencias natu-
rales con Ia filosofía y. teología" (p.26Ð, o ver ,,si la doctrina ae la evotuãión,
en especial con relación aI hombre, contradice a la revelaciór y es rechazadá
por _la lglesia" (p. 26b) De una foima más sistemática reflexiona el A. sobre
lac Àa1^- ,l^ I^ ^:^-^J^ -. ^-l r^¿^----:-- - -.--.uL ¡o L1c'Laq J dùr u'Lcrlrr'r'a que euLrerrue por evolucron (p. röb--t6'/)y su grado de verosimilitud (p. 267-272): es un hecho probado que .,en la
naturaleza se da un proceso evolutivo,' y ,,existe un alto 'À;ãã;-d" 

cer,teza deque este proceso, en ge-neral, se realiza en la naturaleza orgánioa,. (p. 2?l).
Estas conclusiones se deben también aplicar al hecho de l¡ cnnriaiÁr ¡ål-r.^ã-
Þ:ç. (q. 27,2'3?4), en lo que prácticameite no hay ¿iversidad'àe;;l;i"ril"?i.
274). Donde las opiniones se dividen, sin qus por el momentã háya posibilidàd
de llegar a un acuerdo, es en la explicación d,el cómo ha apareeido el hombrey a .qué grupo de ai.uíentes haya que referirlo (p. 2,t4-282). bl A. ðxpone brevev sistemáticamente los hallazgos fósiles (frastã rSSS) rã".ior"¿os indirectao dírectamente con el hombre: los australopi.tecinos <p. iB,i:zgo), a los quà
atribuye la fabricación y el uso de instrumentos (cf. p-'ZB9s; 31g); loshoml-
nida,_s (p.290-Bt0). No es posible determinar con preciiión 

"f â"¡ãi'á".r.alógi"o
del hombre; sí está descartada entre ros científiìos ta posibitiããà-de la ães-
ce_nderrcia de-l \ombre de cualquier tipo de monos existeïtes. sin embargo, seadmite comúnmente que ambos grupos descienden ¿e un i"b"ão ¿"-,rr;:-ä;;
s_e diversiflcó en un período muy antiguo (oligoceno-mioceno, .ã. +o miùoñesde años) cf. p. 311s.

sistematizadas las aportaciones de la ciencia, se aplica el A. en el último
-capítulo_ del libro (p. 325-BTB) 

- 
a la tarea principal qúu se iJi; propuesto:

harmonizar Ia ciencia con la fe cristiana y en concreto como se propone en
ls_]gl":¡l "{ólica, especiatmente con reración a þs dogmas ae lã uircaînación,
taedención, pecado original y con la interpretación de la sagrada Escritura enlos -pasajes .que tratan del origen del hombre. subraya la iäpn"iancia capitãide las manifestaciones de Pío XII. concretamente 

"n la Huntan¿-'generls,'lilmer documento de los romanos pontífices que trata del evotucionismô.- Elalma humana no es un mero producto de Ia evolución, una ri-pl" tranÀfor-mación del atma animat (p. BB?s). La posición ¿el catóiiö f.;;;ä a Ia exptí_cación del materiatismo ateo es clara: -se 
requiere 

""a i"i"ñã"åi¿" li"ãiìäi"de Dios en el proceso de las causas_segundai. puro 
"rtãi"Jà..iã".i¿" ãì"i"ãno se puede detectar por- ningún método científico, es objeto únicamente dela filosofía y de la teología (p. B3B). El hombre,.rr'",t"rrio q"uì, un ser queparticipa de la materia, formã parte del campo de la,invest'làã"1ã* .iã"iinää,mas el hombre no se agota en lo material, pùes es aaemás'ùî *" aot"ao aËespíritu. El A. estudia el un gpartado particurar tr,Àlaãi¿"-""ire ra evolu-ción y las fuantes de ta fe católica: Esciitura y ir"ãrãi¿"-fl. sìã:Bnrl y legaa la conclusión de que estas fuentes no se pueden aducir'indistintamente nien proJ ni en contra de la evolución (cf. p. 3S1). Con relación ã la creaciónde Adán y de Eva recuerda er A. tos docilmentos de la comisión bíblica de

l9_o_9, u" discurso de Pío XII en 1941, ra carta der secretario ãe Ja comisiónbíblica a lcardenal suhard en-r948 y los párrafor d" 1;H;;lii.'generi,s quetratan de ello. El A. no ve dificultad, por parte de la teoría ¿e ta evoluci'ón,
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enadmitirelmonogenismo,ylamismabiología.estaríamásconformecon
ãi'ti]îïåj. ñ;-p;ìt.rd"äLi'drm*, hã*brã ienãría rusar en una "población"
ãã õit .-aúïr"por'Cp. gá?).-iã-áparición de la primer.a mujer--Eva- ha oca-

;;,í"ilä;;ó-r ãiä*rtäãäfãu¡^i¿o a Ia interdretación literalÍsta del Génesis.

Ëf ;;äñ;-ãi"ãri"r'ñipõi.rit iá"ta.ticas que explicaríag la dependencia bio-

iäii",íäË""äì-e.iã". El propone co_mo probabtes dos: Eva nace de la unión

sexual de Adán .o" ""Jtã"iñ"" 
pt"tto-i"it" (p'- 362s); -g^siqrplgmente 

Adán

;Eä åã"-*"rrilãi ip.-g6ã.i. Àtí'cree salvar tõdas las diffcultades por parte

ä"-fî¡ìãfóäí" t-;; "Èätlli{t^;' la solución científfca con el monogenismo del

Génesis.--"po; último el A., consecuente cq!.!us principios., prgpoRe^.una síntesis

p*"räriår ¡ãiã .r-ht"rät'b-f;-l;',r" aU.þøo-catóIíôo (b. 365-3?8) La fllosofía

ioäiilã1" sîrve de t"i¿"*,i"to pará ediflcar un -puente entre los datos de la
cìånãñ ¡iol¿gi* v los Que le piopone -la fe católica'"*..ú; ãä¿|ãrãã Ëi¡riódáfl.trÅuv amplio (p. 3s1-43e) y un índice de materias
(p. 441-451) completan eI volumen.'-' Þãr" ã"r .rn jui"io .riii* dã ta obra,. no hay que olvidar que fue termi-
nada en 19b9. Desde 

"ätóïðãr:".ã 
ñãn- teni¿o lugár ha[azgos de nuevos fósiles

t1"r ñ"ú;de vista ¿ã-fos teófoeos han cambiado considerablemente.En este
"s""ti¿ð-îJ-ó¡rá es incómpiãta en-el-mome-nto actual v -está,superada' Con eI

ùïr*;;ã" îõ; fótil"r-A;i- no^l habitís-ahora sería más difíci1 mantener las

affrmaciones del autor;;-b;; ;*,-s australopr'tecos en cuanto a la atribución y

uso de instrumentos.-* Ei Ä-ä h; ;;ñido, quizás demasiado. a unas estructuras frlosófrcas de-

t""*ñ"A"s. e*r.i ¿"-i" interpretación teológica_ya_ el.mismo ê. 1n. 10) nos

advierte que no "r .rp""idista en la materia y de hecho a-cep.ta -Ia interpre-
l".l-¿î-¿"-iã¿foãor .o"'."ãtãs-(ct. p. 346). Desde 1959 la teología ha evolucio-
nado bastant", 

-.r 
"onãrutò 

.ò" ielación_ al poligenismg. -Sl 1." obra ha sido

rîpã*"¿ä À" puntos cãncretos, la iltención fundamental del A', sin embargo,

es-aún válida y digna de todo elogio'"" -i; äpïrtäJi¿"-îiÀs valiosa def e. es Ia de haber determinado claramente

"r orJðeiï"-rõr ãuu"t"ndidos entre la ciencia y la religión:-los errores me-

iå¿äã?ìãì"-Cããa cietçia tiene su método propio,- dentro del cual se deben

tñä"iéî"ilos hvestieá¿or€s, para que sus resultados tengan un valor cientí''d;;;"ñi ;";úocimie"To ¿" iå ii-itaõión det campo de 1a investisación es una
ñ;;"cdã--pá"a ef 

-progr..o de las. mismas ciencias físico-naturales. EIlo

-É*;;î;i óomienzoï""" t" integración de las aportaciones.de otras activi-
ä;liä ñv;stiead;r;, ias ae las c-iencias del espíritu, especialmente de las
ä*iin.i-r ï-äiõ¿i.ár, áctividades que tienen que someterse también a sus

ProPios métodos' 
J. vrr.c'nz

Fre[t¿git in dp,r Begegnun$. ed. J.-L. Luu¡e und H. SrrnNrrv¡eNN, Josef Knecht
Verlag, Frankfurt/M, 1969, 510 Pág.

Esta obra -balance 
provisional del diálogo ecuménico,-como dice el sub-

titufã:1siá ãe¿íãà¿a a ótto Karrer en zu B0 cumpleaños' Sus 21 colaboracio'
äãJ-i" .ü;ifiga;ã sieìe-apãrtados. L Cuestiones preliminares: B. Welte, Ló-
älä-á.|ãri$ t fibertad del encuentro; O. C,utlmann, Ecumene' Eiblia y
&'éCdi" iÍ."ffirí¿rl."s: P. Meínhold, Historia de la Iglesia È:sde el runlo
áññË ecu*¿"ico; G. Bartning, ToÍerancia y_ concordan_c.1"; E. Frieling, El
*ä"i*iã"tó 

-ecumélico y Ia Igleiía romano-católica; U. Küry, Las relaciones
ãe ià lgl.sia vetero-caté1i." y 1" romano-c-atólica; P. Vogelssanger-, Sobre los
ðõ*i""äi-ã"f movimiento eðuménico en Suiza. III. Cuestiones sobre la ver-
áãã,-t-1. Guba, Verdad y consentimiento; H. Ott, Verdad e-HistorÍa; H'
fViUftf"", Importancia de la d.iferencia entre dogma central y 

-dogma lateral
ffiili' ¿-iliããã ãcu*énico. IV. J.-{. t. Allme_n, _Problemas-de la eclesiología
ãõtìaf ; H. Stlrnimann, Esperanza Estructura de la lglesia; H. Chavannes, Ca-
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tolicidad evangéÌica; A. Ahlbrecht. Nuevos puntos de vista en la cuestión de
la comunídad de comunión. V, Etica y pastoral: H. v. Oyen: Iglesia y suce-
sióq; A. Stadelmann, Cura pastoral ecuménica; F. Böckle, Sobrà la pastoral
de los matrimonios mixtos. VI. Sobre eI diáIogo, ecuménico: L. Höfer, María
en la lglesia; P.-Y. Emery, iconfusionismo? vII. Encuentr'<.r con las reiigiones
del mundo: P. Beyerhaus, sobre la teotogía de tas religion€s en el protéstan-
tisrno; \[. Bühlmann, La teología de las re,ligiones no cristianas como proble-
rna ecuménico. como apéndice se publica una autobiografía breve det mismo
O. Karrer, y su bibliografía de los años 19b9-lg68.

D. A.

Fnrus, H., Herausgeford,eter Glaube, München, Kösel-Verlag, 1969, 283 pág.

El A. reune colaboraciones suyas publicadas en diversas ocasiones y
reelaborados para este libro. Tienen sin embargo una unidad expresada por el
título. Desde el primer capítu1o se perfila e,l tema. La situación actuãt del
creyente y la naturaleza misma de la fe cristiana hacen que ésta sea de
hecho y deba ser una fe desafiada por los retos de otras concepciones de la
vida. Esto es 1o que la diferencia de tiempos pasados, en que la situación era
de pacífica posesión, y lo qu'e le ayuda a encontrarse a sí misma. Antes corríael peligro de convertirse en un mero asentimiento intelectual descomprome-
fi¡ln ¿la ì¡ n^-.n-^ ¡-^r'^-l^ n^^+^^^ ^r ^^.-:^¿^--rs yrapv¡¡o urvJL¡rùç¡ !çùùdLd sI Ldldçùç1 pclburtal uc ta tg, l1ll los
dÍversos capítulos van apareciendo los desafíos de las ciencias, de las ideolo-gías, del secularismo,. de la crítica histórica, _de la interpretación existencial,
de la concepción subjetivista, etc. Eh discusión con teóloãos actuales va mos-
trando cómo la fe, al mismo tiempo que core hoy más peligro. es más coni-
ciente de todas sus dimensiones y de su integración total.

E. Bnnox

GnRnrR, U.,- Clristologie und, Gottestehre,. überlegungsn zur Theologie von
R. Bultmann und l. Sölie. ,,Theologische Studien;, Heft 99, Z¡ri{n, nVí_
Verlag, 1969, B0 pág.

Tres artículos independientes entre sí, aunque de temátic,a bastante rela-
cionada, componen este lib'ro, El primero trata de ia cristología de Bultmann.
Destaca su impronta antropológica-soteriológica (existencialf por lo que se
refiere a la persona de Jesús, lo paradójico dè su ca,ptación rriÁtóìião-objétivan-
fe respecto a la escatológico-actualista; respecto a iu obra, ésta es el ,,Dass',
del s_uceso escatológico-kerigmático de la nueva cualificacióh de mi exist,enciaen el ahora cumplido; respecto a la Historia cualiflcada crlstotógicamãnte,
es el "Dass" actualistico-puntual de1 kerigma-Cristo como ,¡Dass;' exigente iposibilitante cie mi nneva autocomprensióñ y con ello fin dcl mundo v a" lãHistoria (en cuanto l€y) e! el ahorã del ,,ósjaton,'; respecto a lá justiñcac.ión,
ésta consiste en 

. 
comprenderse escatológicamente ãor oi,osici¿n 

-á 
i", realiza-

cron vrtal a partir del mundo; respecto a la fe, ésta es la decisión paradójicaa favor del "Dass" cristológico de Ia nueva cualificación ¿e mi ãxistencia.Gerber añqde precisiones y correcciones a todos estos puniós. senata"ao Jestrechamiento.antropológico, la necesidad de llegar mái auâ'aã la funcióny el acontecimiento hasta_ la persona misma, y más allá de los ben,eficios, a
Qios mismo; la necesidad de superar er aciuãtismo ae su-cãrrcepción àã'lãHistoria y el actualismo e individualismo de su antroporJgia;-rã-justificación
la entiencle en el sentido de "simul iustus et peccator;, lJ:uåti"la de Dios esjusticia activa y pasiva; la fe es "fides qua" y "fides'quae ãtlãit"r". rn rel
gunle+, c_orrjee la interpretación cxclusivamente soteriológica-antrop;lógG ¡;la Cristología que propone Bultmann.
_ _ 91 segundo artículo trata de la comprensión de1 tenguaje en Bultmann.señala la necesidad äe ampliar ra concepció" u.iü"iiiìt?ä:ñritualística detlenguaje como "Bedeutsamkãit", prugutttarid-ose por er origeî-¡r iundamento
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de la tradición verbal del hablar de Dios como suceso concreto de la Palabra
ãã pfór. bá-este mo¿o ãntra en la refl,exión el fenómeno de la Historia, 1a

äi*A*i¿; io.i"f ¿"r hombre v su relación a los otros hombres v al mundo
como lugar del hablar sobre Dios'-- 

Si Ë;õ"¡ artículo es una presentación de 1a obra de D. SöIle "Stellvertre-
tung", señalando algunas de sus ambigüedadet. ,, Beno¡r

Gwtr-re. J.. Jesus Christus nøch frühen Zeugni'ssen d'es Gla'ubens. "Biblische
-.'*'-iåa]näbibiio-t¡et", Bd. B, München, Köse1-Verlag, 1969, 180 pág.

El libro procede de una serie de conferencias a estudiantes y está dedi-
caao ã "" "tipiir 

público. No entra por ello €n una exégesis detallada,- pero

i;*ñ.¿ y s"õa de ella lo fundamenial, Io_que Ie sirve qara.descubrir el sen-

il¿ð-¿ã fãr" p"räj"i- Tiene la ventaja de poder dar mejor la visión de conjunto
õi;-c;irtäôãiä r"ar primitiva. Las noias orientan para, un estudio ulterior.

Þarte de fa tensión viva. no sistemática, entre unidad y pluralidad en
los moãos de expresión de Ia'fe en Jesús en el N.T.,_en_su-conjunto y en sus
p".t"r. No cree ãue tenga demasiadas qosibilidades la d-istinción, que intenta
ilãÏ";'enire las 

-div""sai áreas culturales, en qug se desarrolló el kerigma
ãrirtiã"ó ùudaismo pãléstinense, Judaismó helenístico y Paganismo helenís-

tico); y tampoco, unã determinación cronológica muy determinada de las di-

"ãráás 
capas-de ia tradición. Comienza buscando las tradiciones más antigpas

"-trãl¿r 
<ie textos de Pablo y en particular'de 1 Cor 15,3-5.?resenta una buena

Jíntesis de las n.r*.tosás iivestìgaciones Qu€ se han hecho en estos últimos
ãnôJ-rã¡tã este pasaje. Siguen dos capítulos sobre los títulos de Cristo v Kv-

"i"r. 
S" 

-n:" 
dejpuéi en las tradiciones preevangélicas, en particular en la

itì;i;ri" ¿Ëla-Þäsión, en la fuente de los iogia y en las "formas" (-perícopas)

ä" lã-p"Ëáiãáción. oåsemboca en Ia Cristología de Mc, cgmo- e_I más antiguo
áã fõrãu"tgulios. Y como ûnal, pasando del Cristo de ta fe al Jesús hístórico,
õ ñil iJ ã"érti¿" de Ia "Criétõlogía" de Jesús de Nazaret. Jesús es eI por-
tãaãr :á* la Salvación, es su última conclusión. Con ello pone de maniflesto
ãi À. tã orientación soieriológica de su interpretación del N.T., la. cual, si por
una paite está plenamente justiflcada, por otra da pie a nuevos interrogantes
acerca de su más exacta interpretación.

En general la obra es sugerente y puede ser un buen hilo conductor para
el estu¿'ío de la Cristología más antigua del N'T. No pretende €studiar los
desarollos ulteriores en el mismo 

E. BaRoN

Gnulor, P., EI probtem,a d,et pecado ori,gir¿al, versión eastellana de la comu-
t¡¿a¿ Reîigiosa de Sar Benito (Monsegat). 168 pág. Editorial Herder,
Barcelona 1970. Rústica 120 Ptas.

Es traducción del original frances : Réfleætons sur le problème dtu péché

orígínel, Casterman, Tournai 1968, que recoge un artículo, publicado con ante-
rioiidad en Nouvelle Revue Théologique, 1967.--- Þ. 

-dielot 
no pretende presentar "una síntesis dogmática completa" (tr¡' 9)

sobre el pecado õriginal, sino simplemente unas "reflexiones" sobre el pro'
¡tàma teot¿gico del ãrigen del mal moral, y cómo se presenta al hombre mo-
de"t o, me¡o-r informadõ que el antiguo gcerca de los misteriosos orígenes de
la humanidad. Honradamente conflesa el A. 1o incomÞJeto de- la. obra, como
ããrresponde al objeto de estudio propuesto en un artículo de investigación
teológica. Pero tieñe la ventaja de poder profundizar más en varios aspectos
del pi,roblema del pecado original, al descartar falsos problemas e indicar el
camino de la reflexión leológica, teniendo presente todos los aspectos del
dogma y }as aportaciones de las ciencias humanas'- En ires paites divide eI A. su investigación. En la primera precisa P. Gre.
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lot los elementos que cendi,ctonøn eI planteamiento d,el problemú (p. 19-Bg),
En eIIa trata en primer lugar e1 problem,a de hermené,utica bíblica, aplicado a
las narraciones de la Biblia que nos hablan de Adán. Ei avance de la exégesis
no permite aceptar sin más la interpretación historicista de los relatos de
Gén 1-3 hecþa por los antiguos. A esta nota introductoria me.todológica se
añaden otras dos que versan sobre los dotos modernos de Ia pøIeontología y
de lø psi,co'Iogía d,e las profund,id,odes. En una segunda parte hace el A. un
eæan1,en eæegéti,co (p. 41-94). No analiza el A. todos los textos escriturísticos
en que se fundamenta la doctrina del pecado original. Se ciñe casi exclusiva-
mente a Gén 2-3. Determina su sentido sapiencial y profundo, expresado en
Ienguaje mítico. Rechaza Ia "antigua iectura histórica" y ¿'la representación
de la humanidad primitiva", fundado en "los procedimientos de composicióny los elementos simbóiicos o míticos utilizados por el autor" (p, g2).

En Ia última y más extensa parte del libro coordina el A. todos los re-
sultados de la exégesis con los datos modernos de las ciencias en una síntesisy refleùón teológi,ca (p. 95-167). Las hipótesis que propone P. Grelot están
suficientemente fundamentadas y solamente pueden ser sustituidas por otras
rnejor pro'oadas. Los iíiuios cie ios párrafos son muy sugestivos y muestran
la importancia de los problemas tratados : EL pecado orþtnøL E el problema
de La lnn¡,inizaci,ón (p. 99-117) ; EL pecødo onginøI g eI problema d,el poLige-
nísmo (p. 117-143) ; Pecado oîigiwrl g condiei.ón humana (p. 144-159) ; ,,O ceite
necessaríttm Ad'o.e ,pecen:ttttnl , (.p. 159-16?).

Con este libro P. Grelot contrl.buye al desarrollo de la ciencia teológica,y en concreto a la ilustración del dogma dei pecado original en un tiempo
en que se ha hecho necesaria Ia revisión de posiciones ya superadas. La tra-
ducción española es buena en general, aunque adolece de ãbundantes gali-
cismos.

J. Vrr,cr¡rz

Heuresis. Festschrift f. Andreas Rohrachpr, 2b Jahre Erzbischof v. salzburg.
Hrsg. v. Th. Michels, Sa1zburg. Otto Müller-Verlag, 1969, 862 pág.

El 20 de Octubre, 1968, celebraba sus 2b años en el gobierno de la Archi-
diócesis de salzburg, S. Exc. Dr. Andreas Rohracher. con esta ocasión el cen-
tro Internacional de Investigación sobre cuestiones fundamentales de las cien-
cias ha querido dedicar este homenaje a su Fundador con la colaboración de
16 prestigiosas firmas. Los temas son muy variados, A. Paus (II-24) trata de
las relaciones entre Religión y Método; de modo particular se examinan la
investigación de los símbolos religiosos, la reflexión lógica sobre e1 sistema
específieamente religioso de conceptos y 1¿ motivación rie las formas ¡eerr]iares
de religiosidad. c. v. Korvin-Krasinki (2b-41) estudia el tema: "Dios ha muer-
to"; se ocupa, sobre todo, de la cuestión: ¿en qué consiste aquel elemento
que no rara vez se halla, de alguna manera, en ciertas formas de la antigua
religiosid,ad asiática? La designación "Padre de la fe" es el asunto desarrollãdopor ¡{... Brox (42-67); bosqueja algunos indicios históricos para profundizar
en el "theologumenon" "Padre de la rglesia", como testigo de la ortodoxia,
con una sección interesante sobre pseudo,epigiafía patrístiìa (1?-61). Th. Mij
chels (68-7?) estudia el contenido semasiológico de los térmi.nos unci,ón y
símbolo en un culto de Misterios (Fírmico Materno, De errore prof . religionum,
c. 22725): muy instructivo, con alusiones al signific.ado sacrb de ,,murmur,í
junto al "silentium religiosum" o "mysticum". J. A. M Davids (?g-g0) analiza
un escrito griego controversial: Ia llarnada "carta Magna" del (pseudo)-Ma-
cario, cuyo tema principal es eI del libre albedrío p,ara resistir en la lucha
contra el mal con la ay_uda de,una oración perseverente. L. Bernhard (gl-101)
i_nvestiga l,a supresión de la oda 2.a en el canon bizantino de la Iglesia orto-
doxa. _P. weingartner en un extenso artículo (102-140) trata del objeto de Ia
metafísic_a, entendida como disciplina que, en cuanto tal, se ocupa (por lò
menos) de lo inmaterial, inespacial, atemporal y no matãmático; somete a
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un nrofundo examen las sentencias de1 Angélico y de Bochenski que intenta
;;".-d;ti""'¿"n"ï.i*es-correctamente ló?icas de los modos de. Ia analogía

ii*-t"À.úu"tes en la escolástica) con ayuda de Ia lógica mgderna. E Morscher

iiAï-i6ãi-""ì;ja el concepto del se¡ eñ la ontología tradicional.. con el de la
;;4"*; logi.ä, denominãdo "Allklasse" : "multitud suprem-a"'-Los proble-
i;; d" L; i¿tgi." tro"m"tiva forman el asunto elaborado por H. Kramer (169-

ïãij. ir:-M. -S;h*ür, (190-203) analiza la teolosía de la paz en Tomás de

À.iúi"ol'ásiudio de gràn actualidad, donde se subraya que eI genuíno con-
;;i,l; d; àqJetta estriba en el orden, según la idea agustiniana: pøæ; t'røw
ïrã.iluli lidn*t. \ry. Pfeifenbercer (204-225) sintetiza_bie¡ 91 desarrollo del
fi6ãr"rir."o político del s. XIX en Alemania, Austria, Rusia,.Inglaterra, Fran-
;î.;^È;;;ã ã-üäliã.Cãàã tan importante_como el de la doctrina social católica
ãn'ta-äctuaiidad es el que e"poñe Fr. Horner (226-240) con precisas conside-
|gìñner ;;bi" poii¡itiaudes y fronteras. También es plenamente actual el
tema de E. Hanìsch (240-275) que juzga detenidamente el p'elsamiento acerc'a

á"t Urtudo sobre los católicoi i loi socialistas del s. XIX. Más reducidg, Þero
i"?rî"ti;;, ãs et trabajo de A. Ronda (2?6-318) referente a Ia dimensión ecu-
*ã"i.a de'la historia austríaca, desde la primera fase titulada De coelo et
*""d" (i+SZ-1OOO) hasta ta c1ááica centuria de 1a investigación ultramarina
CfAfZ-fSìgl. E. Kiîzler (319-362) toca un tema hispano: 

-Orjg91 
e importancia

àãf-tiát"áo hispano-portugués de Tordesillas en 1494. E. Weinzierl (338-362)

óìerra esta poliiacétiõa serie de trabajos con la descripción-de los esfuerzos
reátizados pãra la erección de una Universidad Católica en Salzburg a partir
de 1B4B' I. Fr.ónrz

Jungfraueweburt gestern und. heute (Mariologische studien 4). Publicado por
"" H. J. Bnosc¡l y J. HesuNruss' Essen, Verlag Hans Driewer, 1969' 235 p'

Este volumen nos ofrece las ponencias que se pronunciaron en la Semana
de la Sociedad Mariológica Alemãna eI año L96B en Beuron. Tema central de
la semana fue la concõpción virginal de Jesús. El volumen presenta los tra-
bajos de la Semana en cuatro secciones." Ànte todo, las cuestiones y problemas: el tema en 1a historia de las reli-
eionãs i¡fásá"iuss), en la literatura teológica desde Strauss a nuestros días
("föst.rj, en la problemática actual (Döring). La ponencia de-Söll sobre posi-

Ètes inftujos negativos del p'aganismo y de los apócrifos en el culto mariano,
es de carácter más general y no se ciñe al tema.

siguen las ponencias que aportan la respuesta de los exegetas catóIicos
al proÉtema: ei Antiguo Testamento (Schildenberg), Isaías 7,L4 en particular
(Hãag), eI Nuevo Testamento (Michl) y especialmente Mt. 2 en una perspec-
tiva pastoral (Nellessen).

Á. \ry'eisu" reflere esquemática pero claramente el proceso del diálogo, al
que se concedió largo tiempo en ]a Semana. Finalmente Schmaus estudia ei
tema a la luz de las relacÍones entre dogmática y exégesis.

Por esta disposición del volumen aparece ya claro que forma un conjunto
íntimamente trabado, sea 1o que sea de la apariencia externa. Eso excusa
las repetic'iones que âbundan más de 1o debido. Pero sería injusto ver en la
õonceición del volumen y de Ia Semana misma, no digo una negación más o
menoi larvada, pero ni siquiera una duda sobre 1o que es un artículo de fe.
Se trata sóIo de estudiar a fondo el tema en la compieta problemática susci-
tada actualmente. Y es claro que semejante empeño es legítimo. Desde este
punto de vista son utilísimos los datos reunidos aquí por los ponentes y muy
ãn particular Ia ponencia de Köster con sus varios apéndices. Tal vez habría
que reducir eI tema de la Semana, tal como se presenta en el volumen,-a- la
froblemática levantada en el cam'po de Ia exégesis; y aquí creemos deber
subrayar la ponencia de Schildenberg por su solidez y por sus aportaciones
positivas. Cierto que la magistral ponencia de Mons. Schmaus ha alargado el
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horizonte y ha completado ios aspectos puramente exegéticos, Pero, dejando
a un lado las exigencias de una exégesis verdaderamente catóIica que no
puede reducirse a una investigación fllológica del texto., un estudio más de-
tenido sobre Ia primera literatura postbíbìica hubiese sido de interés, como
lo hubiera sido también otro sobr,e la prehist<lria clel Sínrbolo en su artículo
"natus ex Maria Virgine", prehistoria no tocada ni siquiera en las buenas
notas de Schmaus sobre los Símbolos.

No pretendemos con ello señalar una omisión, que en e1 mecanismo de las
SemanÞs de estudio es fácilmente explicable. Creeríamos hay en eiio algo
más importante. Nos parece descubrir hoy en la teología y en la exégesis una
disminución del sentido de continuidad de la fe, que es esencial en el catoli-
cismo. Mons. Schm'aus ha ¡ecogido los elementos que tenemos en el Magisterio
eclesiástico sobre la concepeión virginal. E1 carácter. sintético y claramente
co.mplementario de su ponencia no se prestaba a una matización mayor en la
valoración de cada uno de 1os documentos. Pero, ¿tr¡or qué no haber consa-
grado a ello toda una ponencia? EÌ valor del Símboio Apostólico, como resu-
men concreto de ,la fe de la Iglesia'que la mismå Iglesia propone oficialmente
¡ lna flala- ^õ ^^rri!'ôl^ñ+^ ôr .,^l^- 

^^,,-^ 
¡^nhi^iL- l^-.-:¿:^^ -- --- -^-^ i -t--q ¡ve ¡¡urço, çe vyqa v qrLa¡ uL sr v a¡ur u9 qud uçrtrrll¡u¡r uuË,lrrd LIUd J J d JörI Æull

Magno lo vió así, El concilio de Letrán en 649, aunque no se ILøme ecuménico,
creo contiene una definición dogmática, como hace años lo demostró Mons.
Jouassard. Y Paulo IV habla de herejías contra los fundamentos cle la fe.

Punto central en la problemática de hoy es ]a posibilidad (necesid.ad. dirá
alguno) de una nueva inter¡treto,ción de ia fe en la concepción virginal. Es
problema extremadamente delicado que aparece propuesto en alguna de las
ponencias con expresa alusión al Catecismo holandés. Sin duda existen dog-
mas que admiten interp,retaciones diversas, porqu€ todas ellas salvan el con-
tenido idéntico de \a afi,rm,aci,ón dogmâlica. Piénsese, por ejemplo, en la Asun-
ción, Pero cuando una nueva interpretación envuelve explícita'o implícita-
mente un cambio en el contenido de La afi,rmaci,ó¿ dogmática, es claro que
dicha interpreta,ción es inadmisible ya por eso solo, por at€átar contra la
inmutabilidad del mensaje revelado, Ese es evidentemente el caso de la con-
cepción virginal y de la nueva interpretación intentada para ese dogma.

J, A. ¡n A¡,ueu¡

Leronr, G., -Peut-om connø,ître Di,eu en Jésus-Chri^st? I. problèmatique, Cogi-
tatio fidei, 44, Paris, Les Editions du Cerf, 1969, 386 pág.

La idea dominante en este trabajo del benedictino Ghislain Lafont, pro-
fesor de Dogma en el Monasterio de La-Fi,erre-qtri ui,re, es la de construir una
dogmática, partiendo de la muerte y r,esul'rección det señor: aquella mani-
fiesta lo que es la vida de Dios, la cual, a su vez, nos descubre el sentido de
la vida del hombre, La primera parte lleva por tíiulo: T,a r.rniclacl cle la tradi-
ción postnicena: viene .a s€r un baiance de lã teología posterior a Nicea. Des-
pués de un juicio de conjunto sobre los PP. griegos y latinos. se estudian en
Gregorio Niseno los conceptos de esencia e hipótesis divinasí en Agustín, la
experiencia personal y la doctrina trinitaria, y en el Angélico, et métoaô y
lgrg!"j" de su teología trinitaria. Los méritos respectivos de esias tres gran-
des figuras consisten en que Agustín introduce todõ el registro del espíritu en
una investigación realizada,por el Niseno, en plan -eramente ontológiõo, mien-
tras que Tomás, gracias sobre todo a su'metãfísica del ser como aõto ilega a
levantar una verdadera construcción del ienguaje (cf. 161). La seguncìa pãrte
se refiere a "Ensayos y. perspectivas": bosquejo sistemático de K-, Rahrier y
búsqueda de una dogmática, por parte det ãut-or: en el análisis del Misterio
Pascual se halla una doble clave de lectura: para la antropología y para la
teología, es decir, se trata de reconocer en el aãto central ae la manltestación
de cristo la revelación del hombre y, a la vez, ra imagen de la vida trinitaria.

En este interesante estudio, comienzo de ulteriores trabajos de Lafont, quã-
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remos destacar el análisis de la teología técnica trinitaria del Niseno en su

iùcË.;"t;; Eunomio (39-?2); la explicación del lenguaje de pe^rsona v esen-

;î;'ää Ã;céit.", a ¡àù'¿á'rot nód't sisni¡tcor¿di' (131-139) v finalment'e' Ios

;;;;rã;fãîtor 'so¡te su aogmática, guiada pqr Ia experiencia naulila' 9-c.er-

ca det Misterio p".."ãrlìiìi-¿o pãt'¡ãsti", viviente en la Iglesia (cf' 233) e

i"ti*ã-*""i" ligado con ia Encarñación del Hijo (cf' 260)' 
I. Fr,ónoz

Lavrrnsxr, A., Der HeíIi.ge Geist.als Gei,st, Chri.sti u. Geist der GläubigeT¿. Der
-"'---'B;it;;ä ã. etrt"nãrios v. ¿1 *a.tarien-zur Formulierung d' trinitarischen

ó"edr in vierìä-Jahrhundert, Erfurter theol. Studien, 23, Lêipzig,
St."genno-Verlag, 1969, XVI, 194 pág'

A p'rincipios de este siglo fue t.1a!adg la pneum-atología.de-S' Atanasio'

.o".""tãt"ã"tã por tnl Sctiãrmann (Dä9 Gottheit d' HL' Gei'st' Friburg' 1901'

;?åîi;-ú; g B. sweiã crne Hora sptnt in the Anctent ctw"rch, LgndgJr,

tgL2. ¡I¡-ZZL). Adotf iámiàsti se p"oóotre ahora examinar la -contribución
ili ffiË;il ;ñ;;ìiã" ¿ãl-¿õe-a-trinitario, enmarcada en la.época (s'-IV)

;;;;i;"tótr-.otr las iËsia.rtuiãxplicaciones teológicas del Aleiandrino. Una

;";';li"do et pro¡iemâ pn"n-ãtológico que suscitan principalmente los

arrianos y los pneum;iñ;.ã; (?-35), pãsa el autor a recoger v ordenar los

;;;ã;-;"Ë.; a lspiritü Santo en los'elcritos dosmáticos, catequéticos v sino-

ä;i;ld" Ái"nasio-(36-125) para concluir con la exposición doctrinal pneuma-

tológica del mismo (126-182).- !,i autor indica quã ias ixplanaciones de Marcelo de Ancira y de Eusebio

de Ceìaiea sobre et-óiig"" ¿ãt Espíritu a Patre dan ocasión para tratar el
poo¡fã*ã-ptãpiaments pãeumalológico, qugi hasta entonces el tema se discu-

îia s¿lo co^mo-consecuefcia de la fõ en e1 Hi¡o (13ss). Vienen después: la pro-

ió"g""ió" del tercer artículo en las fórmu-las sinodales de los años sigujentes,
iãi-iï¿iãããió""r ¿" Ci"ilo-ro¡.u lãs enseñanzas perniciosas tocantes al Eqní--

;ï";î;;ã"rlO" dãt anatema niceno (contra los adversarios de la divinidad
lË"¿ä*fi"" lá profesión de fe de Eustacio. La lucha por 

-Ia 
divinjdad del Es-

pltirr=iri¿;oiirla¿a etr Atanasio, primeramente por su firme- adhesión a la
ã"-toî"iï""i" de la lglesia, radicadã en ia Escritura; en segundo lugar influye

"ã oã.o en eI Santo eI m'otivo soteriológico y por último int,erviene el aspecto

;,11ff;, i.rf""ã" ãã ias motivaciones anteriores: Ia verdadera adoración de

ól;;-;i,";;; rãJ t.es Personas, que son reveladas para la salvac_ión del hornbre.
iãiãs sott los rasgos principaÍeJ de este detenido estudio que sintetiza bien las
fl"ã", 

"S*"iates ãe ia pnêumatología atanasiana. El argumento de la "peri-
ãt¡o"ãsiã" (cf. b? y 1B3i merecía hþber sido más subrayado por ser de vital
ñ;;-;t"".i; 

"11 
pio de, ta unidad numérica d'e naturaleza entre las Personas.

il"'-ãã*¡io se irisiste con razón en eI tema del origen del Espíritu (147-154).

Ài trát"r de Asterio el Soflsta (12-13) no vemos citadas las obras fundamen-
i;iü d;- nd. nictrar¿, AsteTti Soph. com^mentørii in Ps., Oslo, 1956, y de E.

Skard, Indeæ Astenn¿us, Oslo, 1962' 
A. SEGovra

IVlenrcrvn, J. P., O. P., Pour une poéttque,de I'a foi,. Essai surle m-ystère sym---'-- -¡õíis"e,'Cogitaiio fidei 43, ¡raril, Les Editions du Cerf, 1969, 192 pág'

original ya desde el título, el autor nos ofrece una investigación pene-

trante eï un 
-dominio difícil y poco exptrorado. El espíritu que Ia vivifica es

iå-ãit¿ti."- considerada como clave del lenguaje teológico. ¿En qué sentido
iã iuofogía'(vista tanto en su inspi,ración original como en-sus actuales pers-
pã.iiu"!j és'poesía? La obra se distribuye en tres partes: la primera estudia
;i t**â coriro manifestación simbólica: es eI aspecto descriptivo; la segunda
rã iãn".. ai ser de la manifestación simbólica: es el punto de vista fllosoflco;
ia tercera viene a ser una iniciación teológica sobre eI símbolo y la manifes-
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tación de la fe: situación del lenguaje religios,o; la teología, como poética o
símbolo de la fe; la constitución simbólÍca (nivel de interp.retación y nivel
de creación). Þegun Manigne la poética de la fe (es decir, e1 conjunto de las
Ieyes constítutivas de una Palab,ra ya pronunciada, de un Logos ya adquirido),
esa poética, reconocida como cxperiencia y p,racíicada como lenguajè, cons-
tituye la estructura elementai y .radiante del lenguaje religioso (cf. 10?-111)

I. F¡,ónnz

MANN, If., Das Chri,stentum als absolute Reli,gi,on. Darmstadt, Winssenschaftli-
che Buchgeselschaft, 1970, 220 pâ9.

El A. comienza a_firmando qu-e el Cristianismo es una Religión, con lo
cual se separa de la Teología dialéctica. otro principio básico es la necesidad
de compaginar 1o absoluto de una Religión y del Cristianismo con la toleran-
cia también absoluta. En esto insistirá a lo largo de todo el libro. Para el
planteamiento del problema se sirve sobre todo de Hegel. entendiendo su doc-
trina del Espíritu absoluto y de la Religión absoluta ón sentido histórico. Le
parece que es-el que mejor puede armonizar lo histórico con lo sup,rahistórico.

La solución del problema la busca, pues, en la misma historià. Utiliza la
teoría de Jaspers sobre la "erâ axial", pero modificándola. por una parte am-
-la^ ^t ¿:^qG^ l^ ^-^ ^---ll¡d cr ùlç¡¡¡trru uc cÞil, cr a dxlal y pul' oLt a sertala urÌa curnþre oe la mrsma ;
ésta la ocupa el Cristianismo y en esta posición consiste su carácter absoluto,
va señalando eI puesto que ocupan las diversas religiones de cultura superior
dentro de este proceso de ascensión hacia ta cumbre, estableciendo tos cri-
terios que pueden servir para señalar este puesto.

Es un libro sugerente y bien construído, se puede echar de menos una
mayor p¡ecisión en la determinación de algunos õonceptos, como el ae toÈ
rancia-. También, el desarrollo de una idea apuntada ál p.rincipio, que es la
relación entre lo escatológico y lo absoiuto,

E. BanoN

MaNu, IJ., Theogoni,sche Tage. Die Entwicklungsphasen des Gottesbewusstseins
in der altorientalischen u. biblischen Religion, stuttgart, E. Klett verlag,
1970, ?08 pág.

En esta densa "sinopsls" se consídera la Historia de las Religiones cornola Historia de la nevelaç_ig" 4p Dios y ésto bajo puntos de vistã hístóricos,
teológicos y filosóflcos. (ûlosofia profunda y fil-osoÌía de La ReJigión). oioÀ,
origeq de lodo pensamiento religioso, sc rcvcla en todas las Religiõnes. Marui

"4".þ"3 
la religión, 'la conciencia y la teogonía en el aspecto-histórico. El

estudio ha brotado de dos encuentros del autor: uno con lai antiguas Religio-
nes orientales y otro, con la psicología profunda (en 1o hondo de lõ inconscien-
te sobrevive.n,_ como arquetipos, los antiguos símbolos). Dos pa,rtes abarca el
trabajo : nntología y teogonia, La primera comprende siete ,.meditaciones":
cuestión pimordial (origen del hombre). Seculariãación y constancia det anti-
s-up no{er religioso. Mito v símbolo. Interpretación de ambos .División cuã-dripartita de las ciencias de interpretación-(complejos flIosofía y ciencia religiosas, psicología p,rofunda y ¿teología?). Dios enìus esferas y.ä *, tiempos.La segunda parte considera siete días teogónicos: El Dios qúe ,,danza" (d-an-
zar es todo movimiento en el cosmos: este día comprendõ la prehistoria y
los cuatro primeros milenios. El dios "errante" (Elamitas y sunjerios; mati
ces culturales de éstos en lo referente a historia, lenguaje, es.tit""á, à"ìu,
derecho, _n_oes!a)-¡ tercer milenio. Et dios "impetuoso" (ngipio, MesopoîamiajMitanni,lratti,. siria, creta, Micenas): segundo- milenio. Eiáid que ,,susurra,
(Assur, Irán,- intermedio sinóptico, Jesús de Nazareth): primei milenio. El
dios gue "padece" (Cristo-arquétipo, Mito, Rito, Psiche, iipoi iduaf y tipo real) .
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comprende los días teogólico-s quinto..y..sexto. correspondientes a los siglos

;;ilñ; ï sãslrr¿o, A"rË"¿r-á. Cio. El-dios "fôstivo" es un dinámico reposo.
''"^^ùi""Jt"äiã-õ-Mä;,-;;péói".tirt" en los temas que t'rata, es -muv rico v

'"ri"áo*õ-åf 
ão"t"tri¿ól lrìUi""t en l_a "sinopsis" (concepción, desde luego,

åiJ."tibl") y suflcienteãä"iãîiuro en Ia exposición, pol otrå parte bien do-

cumentada. ¿e asuntós-ã-""àã*-bastante comptejos- -El Glosario flnal con

ääãñriit""å pil.it"t faci'Iita no poco la inteligencia del texto'
I. F¡,ónPz

Mnrz J.8., Teotogía d'el mund'o, Verdad e imagen 18, Sígueme' Salamanca

19?0, 206 Pág.

Et nr,esente libro ofrece trabajos del A. desde 1961 a 196?' se les ha dado

u" äf;d;"i;;åti;;'-;*po"." üna teolosía del mundo' son seis capítulos:

it"s-ãã-éffor tiene anej^os-ãstudios complementarios. Sus títulos son: La com-

p;;;rió"-ã"ù mundo """iã 
r. iit orientãción cristiana de la secularidad actual

ããi *""¿o). EI futuro ae lã-te'en un mundo horninizado. La Iglesia y el mundo

;";ï-ñ;i;;nte escatoîðeião.-I-" teología del mundo v Ia ascesos. La lglesia

î^.i-*i"ãì " lã-tuz áä una teotoeíã política. La respons-abili9ad cristiana
Ëo;-;;Ë;ì; a rã praninõación del fùturo en un mundo secular. Es un estudio

ãóüri"]ãti"ã ir""ø ar^ïã""ià"it-o que leios de oponerse al cristianismo' 1o

tiene en su origen y le ofrece una tarea' 
D, A.

Masterium" Sa'Iutl's, Dogmatique' de_ ]'Histoire du Salut. Tomos 1-4, B, Paris'
Les Editions ou-öeri, fsos-rszo, 308, 320, 399, 27L v 398 pág'

En ATG 30 (196?) 406-407, P. Sánchez daba cuenta de esta nueva Dogmá-

ti""ãsttuctu.ãdu'"n.1 "squ-ã"iu 
de la llisfo'r.iø Saluti,s (ed' alemana' v' I)r 99-

ffi ä;Ë;-ãrtã" "pãrä.ið"ao """tio""s 
diversas de esta magna exposición

-ãAãr"ã-ã" tàs ver¿ãáãi de la fe. Ahora nos llega la presen-te edición fran-

"årä-ã- 
lãr dos primeror ,rúU*"tt.. (se proyectan,en total 20).. Tanto por la

tfïiã"" y n¿"ridai de 1à traducción como por el cómodo formato y presenta-

ãìð" Upäg.ãnci ¿. tos îomos, esta edición-constituye un notable instrumento
de trabajo p,rr" .t"nioJ ãã*"" .o"ocer las actuales perspectivas teológicas

ä-t."ues"ã.^los 6? colaboradores de fama internacional que por vez primera

i"tä"t"" üna síntesis 
-d;g'-áìi;ã- 

"- 
partir de la Bibila v de la Tradición, así

äô*ã-ìã*¡i¿" de la frlosofía, la teología v el ecumenismo'

A. S' MuÑoz

NEvERMANN, H,, Wonus, E. 4., PErRr, 
-IJ..' 

Dì'e Religionen d'er 
-Südsee 

und
A.ustralteh'. Die Reiigionãn der Men'schheit, Bd' 5,2' lM' Kohlhammer
Verlag 1968, 329 Pág.

Este nuevo volumen de la gran Historia de las ReLigiones dirigida por

Schröãer es continuación del ¿J tas religiones de Indonesia. Está divido en

ããs-partes. La primera de H. Nevermann trata de las religiones d l Mar del

ffi.ï;ä;;;iñt¿; qrr" o.,rp"t estas islas. bastante al''ladas entre sí,.da
origen a una gran ,r""iu¿ä¿, de modo que no se puede hablar de una religión
;úõ-ã" ú; -luttipti.i¿"4 dä reügiones, unas primitiv-a¡ ¡ otras más evolucio-

"uãar.-Uliiì"" 
la-división Polinésia, Mícronesia v Melanesia, p-orque tiene

i-*Ëlå"-"ãrcr etnotógico. Añade a eilas las islas Fidji v Nueva.Guinea v un
,1ïñil"pftuio-iã¡"J"f i'Cargo-Kult", mezcla de elementos aborígenes v cris'
ii""o-*äãï"ristas, debida al impacto producido en los melanesios por- su en-

""""tro 
con los bläncos. La simpätía ,que merecen aI A. las vivencias religiosas

á;;;i;r;;"bt"s es la mejor báse pafa su comprensión. Ve en sus dioses algo
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vivo, no solo personificación de las fuerzas de la naturaleza. Aduce textos,p. e. de oraciones con_ carácter c,onflado y lrersona,l, considera la era de losariki como lo más maduro v ponderado qúe'r¡an p;ãdù.-ido-"ior*p.J"bÌos primi-tivos.
El P. E. A. Worms, au_tor de la scgunda parte sobre Australia y Tasmania,vivió en este continenie durante. B0 

"il-s, 
håsta su muerte u"- rìa¡, dedicadoar estudio de los indísenas. su obra inacábada rJha.;;;r.;;i;"ii. putri .o"párrafos añadidos aI 

"texto 
de Wormi y un 

-epíiogo 
sobre la situación actualde Austratia. En un nrimer capíturo traia ãã rôs _rñrt."*ã"tãi, ä,îJi.", piedrase imágenes. En un ieeundo,-sgbr; ;;;;; iãgraoos. Bajo ta muttipricidad denombres descubre una unidad fundamenial à*" lureuu t ""rrció;.^/." diferenciade, otros etnólogos,. que creen poder habrar iiel teismo ar menos de tas tribusmás pri_mitivas, opTna que no se encuentra una verdadera fe en Dios. para

evitar el nombre de "Dios", designa a los seres superiores con er nombre in_dígena de "dema,'.
E. Beno¡¡

Nrcor,ns,^J.-H:^O,,P., Les profond,eurs de la grace. Vol. l, paris Beauchesne,1969, 570 pág.

Fl :1.. -a-- - -^ .!r lruùLr€ 1r1'01esor oe ¡rrþurgo, cuyas doctas producciones teológicas sonbien conocidas, aborda, ahora con- á*piiiü¿-y t;;c;;;;;päi"""ä tema cen-tral de ta sracia. La obra.compreta, ,i"rp"?r ¿e uî ó";it:ri;;*rìininar sobrelos .datos bíbiicos y tradicionatès ¿à *irt"rio a" lu si:åliå, ãåÃri"ra de trespartes en dos volúme.nes: ta vida de ìa gracia, l" Ërá.li J"äi"pecaao, tasfuentes de la gracia. EI presente votumen ios ¿á èi ;;pítulo: piåhmmar y taprimera p.arte.

. - Ei capítulo prelimi-nar pretende trazar ra línea histórica en er desarrollodel tema. A partir de r.a EÀcritura (tavor-¿ivino gratuitó,-åã" à. or.s, bene-ficÍarios de esos dones),. sisuÍendg 'pãr-1"-ìräJi.il""ì'åilístj."*i¿irrirri"".torr,
a.dopción, semejanza divina; papel de crìsto en r" ¿ì"i"iãà.iãnì er don derEspíritu santo; gracia actuai, ì1".àø", p".destinación), hasta ras disputasescolásticas (don der Fspírit_u, oeincaciänl-a¿oe.io"-ãíiär;--eï*".ì" acruar ypredestinaeión; natural i sobienaturat, nãturalã2" pui").-La primera parte, consagrada a la' vicra ¿e rã Ëìáclâ, se desarrolla a suvez en cineo s¿pifuros:. eI don dei rspiritu'ioios da a Dios, Dios se da dandola.gracia, don del Espí.ritu y dones d; i; c*¿i;1, ä" c¡:riä"¡"ä! (gracia deCristo, gracia "crística,',. grâcia. ¿e ra iereîia), ;l ñãriil;-d;;ä al. don deD.ios (natural v sobrenaturyr, et tro*¡t"-ìrã"ie at so,¡rãnätü.äô."r" creaturadivinizada (a imcscn. gp piôr, aclopciúir ìrirr,.1.pr1!{ àìiïuíiritu Santo),conducidos por er Espíritu (de ia peitenencia Íniciar a Ja perteneìcia personalal Cuerpo, de Cristo,.de ésta a la pertenencia ptena).

LAS rrneas anteriores, que repiten ros títul0s del autor, bastan para com_prender la riqueza y la cõrnplejiaa¿ oe tãrnas abordados en este vorumen.La manera de tratartos es eminentemente ieotó$;ã. 
-nl 

Þ*." ¡lîol"ai 
"" un teó_logo de abolengo y sabe dónde y por ãónde tiene que ir. Sobre los datosbíblicos v tradicionales es quehacer ãel tåãiàgo ãru¡oö-."'tJJåËì"; qu€dar_se en esos datos sería negarse a sí mismo. por eso el_autor tiérãïe-poe unupalabra de defensa para ros hov desprestisiadós 

'uóirñ 
åriäiaiti.or, 

"rpu-cialmente los postridentinos; u¡ä patä¡"ã 
-ãuu 

restituye el debido equiiibrioentre lo positivo y ro especuattivo, aspectos que hay que mantener unidosentre sí, sin sacrifica,r":l y1_" :l :ilr, ii s* quiuru i,á"ui-"".åãåLra reotosía.Sería un error dar aquí por puramente introductorio ei aspecto positivo, ajuzgar ligeramente poi.el'modo de pìåru"iärr. en er volumen. El autor hasabido asimiiar esos datos en su sínräsir t"oiåãLa,'-rJåuiäi,îä"åií "un 
enrique.cimiento que es vital para todo teótoâo.

J. A. ¡p ALDAMA
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NrcoLAU, M., Teo|agía d,el signo, saeramental, B.A.C. 294, Editorial católica,
Madriil 1969, xvIII-452 pâe.

En esta Teología del siglro sacramental estudia el A. p,rimero la teología
¿er sieno.-ãeiãtieã¿ose especialment'e a considerar eI signo en la sagrada
ñ.iñ;;-.' oé.p"¿r estud.ia- la noción de sacramento y su existencia en el
ñtì;;; y Ñúã tesiamento. Más adelante considera la doctrina sacramental
ã;-Ë õ;.; pãtrísticã, y en la reflexión teológica y magist€rio ectesiástico: en

ðrtà-""nã"iOi é*pone'läs temas y la problemática tradicionales. En la última
pãrt" ããt libro piesenla la problemática-sacramental de los tiempos modern-os,

ã*ïã.i",-1" Aoct-rina del Valicano II, la lglesia, Fe, Palabra y Sacramentos' los
sã.tã-""tos en su dimensión ecuménica, y los sacramentos en Ia vida cristiana'

D. A.

¿Qué es Teología?, Lux mundi, 2, Ealamanca, Ed' Sígueme, 1969, 554 pág'

E¡rATG30(196?)4llhicimosyalarecensióndeloriginalalemán:lüøs
ist Thiotogie? Sabiendo, como allí notábamos, eI valor informativo-y la compe-
tencia de-los colaboradores (Ia conclusión corre a cargo- de E. Nauhäsler y
É.--Coss*u"), .tos par".e muy oportunl_ esla fluida versión castellana de Ig-

"ä.io 
ã"p"iua, puãticada en la colecciôn Luæ mund,i de la benemérita Edi-

totial sígueme' 
A. spcovre

Reích Gottes u. welt. Die Lehre Luthers y. den zwei Reiche!1, w'ege dq FoI-
r.h,r.tg, Bd. CVII, Hrsg. v' H.-H. Sðhrey, Darmstadt, Wiss. Buchgesell-
schaft, 19 9, XVII, 566 Pág.

La doctrina de los dos Reinos es uno de los elementos más importantes
(distinción enfue Leg y Euangelio) y discutidos (¿dominio poìítico independien-
iã àe tas normas éticas y de Ia soberanía divina?) de Ia teología reformadora'
iJe aqui eI tema general de la presente seelcción de artículos (publicados
ã"t"e 

trsgs y 1966). E1 editor tras una sucinta Introducción divide los tr'aba-
íos en cinco grupos. 1) Origen histórico 'de aquelia doctrina: N' A. DahI hace
ür, jügoso anãIisis de las sugerencias bíbticas (3-29). A. Adam utiliza ciertos
às".itõs de Mani en copto, para dilucidar si la teoría agustiniana de las dos
Ciudades se inspira en el maniqueísmo; los p'asajes afines par_ecen indicar que
el Santo de modo inconsciente tiene en cuenta çiertas ideas ilel dualismo ma-
niqueo al elaborar su teoría (30-39). E. Kinder coteja las enseñanzas de AgUs'
iín y las de Lutero en lo tocante a los Reinos de Dios y del mundo (40-6q).

El edÍtor del volumen nos habla del dilema ¿supresión o cumplimiento de la
historia? en r.elación con los dos Reinos (?0'84), mientras que J. van Laarhoven
apunta algunos datos sobre el origen de la do'ctrina de Lutero en dicho punto
<95-9?). 2t Esüe grupo examina las enseñanzasc de ambos Reinos en el lute-
ranismo actual álemán. EI editor subraya la importancia de la doctrina de
Lutero en torno al tema. para entender ]a situación del concepto del Universo
en el mundo actual (101-104). Las críticas a la teoría del Reformador son reco-
gidas'por P. Althaus (105-141). La invesigación actual acerca de dicha doc-
lrina es el objeto del artículo de E. rtrolf (142-164). H. Bornkamm la encuadra
en la teología de Lutero (165-195). 'W. Joest relaciona la diferencia entre ambos
regímenes con |a de Ley y Evangelio (196-220). E. Kinder señala cómo Lutero
deiiva del Cuarto Mandamiento las ideas sobre las soberanías espiritual y
mundana Q2l-241) y Kl. Haendler apunta la importancia de la doctrina de
Lutero en la actualidaA Q+Z-ZI4). 3) Aquí se estudia el tema en la teología
sueca actual (Nygren, 277-289; Bring, 290'325; Törnvall, 326-338; rWingren,

339-349; Hillerdal, 350-3s0). 4) Este erupo pone c-omo lem-a Ia soberanía de
Cristo y los dos regímenes: Derecho y justiflcación por K. Barth (373-380),
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Realeza de cristo y actitud del cristiano ante las órdenes de las autoridades
seglares según Lutero por G. Forck (381-431). Soberanía de Cristo en el Re-
formador es el tema de E. MüIhaupt (432-456). H.-D. We¡rdland trata del do-
minio de CrÍsto y los dos Reinos (457-4S3) y Fr. Lau compara la realeza del
Señor con la doctrina luterana de ambos Reinos (4S4-b13). 5) Este último gmpo
considera la enseñanza del doble Reino como clave de la que piensa l,utero
sobre Derecho, Estado e lgiesia: Los dos regímenes en el Reformador a cargo
de Althaus (577-527). "Leges charitatis", dos preguntas a J. Heckel po,r Fr.
Lau (528-547). La selección termina con el estudio de S. Grundmann que
acentúa la importancia de los dos Reinos para establecer el fundamento äel
Derecho Canónico según Heckel (548-556).

A. S. Muñoz

RoNoEr, H., Bounors, E., Manrrr,nr, C,, Pêché origi,nel et péchê d)Ad,a.m. 104 pa-
ges. Avenir de la Théologie g. Les Editions du Cerf, Paris 1969, 11,80 F.

Este pequeño volumen contiene cuatro artículos en parte ya publicados
y en parte inéditos, co.mo explica H. Rondet en la presentación (p. ?).fln Le mystère d,u péché ori,ginel (p. 9-Bb) intenta H. Ronãet poner de
relieve el lado misterioso del dogma del pecado original. Después de recordarla historia del dbgma y sus explicacionãs teológicãs, analiza, con ayuda de
categorías modernas, nuestrcr solarid"ød en eL m,al (p. 20-28) y en Addn (p. 28-
35). Pero si es verdad que Adán ha arrastrado consigo a la humanidaà, no
debemos olvidar nuestra solaridad en Cristo Jesús.
, La aportación de Gustave Martelet: Le péché d;Ad.am (p. 8?-64), se pu-

blica aquí por primera vez. Su valor teológico y el interés que suscita'su cõn-
tenido han justificado su publicación. con gran penetracióñ estudia 1a situa-
ción verdaderamente pecaminosa de Ia conãición humana, cuya causa origi-
nante histórica es Aãán, concebido principalmente comä cólectividad: la
humanidad pecadora, como un todo, ante Dios (p. bB) Adán individuo está
contenido también en esta humanidad pecadora y en este sentido tambiénparticipa del pecado original originado (p. bg). EI estado de inocencia es elplan divino de salvación, qu9 se quebranta con eI estado histórico del pecado,
{ euè no es revgcado por Dios, sino llevado a término por Jesucristo (p. 62s).H. Rondet añade una nota aclaratoria a las afirmaclones atrevidas-de G.
Martelet (p. 23s).

E. Boudes aborda el p.roblema de la salvación de los niños que mu€ren
sin bautismo en su artícuro Réfleæiorw sur la. sotidørité d"es twmñes auec le
chrì'st (p. 65-93). Deduce las consecuencias lógicas del principio teológico dela necesidad de la solaridad de todos los hombres con 

-cristo, 
más põderosa

para el Jrie.n de los hombres que 1o ha sido la de Adán para el mal. Eìtc prin-
cipÍo echa por tiera la doctrin,a sobre el limbo. Afirmá la necesidad relativa
del bautismo, medio ordinario de participar en la redención de cristo. En el
caso.de.los niñqq eue mueren sin haber recibido el bautismo, supte el Dotum
baptisrni de la lglesia.

H. Rondet vuelve a tratar el tema anterior en su breve aúiculo péché
ori'gi,nøL et baptême des enfants (p. gb-108). rnsiste en la conveniencia del
bautismo de 

-los. 
niños, teniendo en cuenta las nuevas normas pastorales, que

pueden ser distintas en cada región.
El tema da unidad a_l librito. La publicación de los cuatro, reunidos enun solo volumen, está snficientemente justificada por eI interés y ta novedad

de. las conclusiones. Ellas aportan alguna luz a la comprensión del misterioso
problema del pecado originai.

J. Vrr,cnnz



Scniuucxnn, J. Die prìmäre Quetlen d,es Gottesglaubens (Questiones Disputatae
--- -3¿), 

ilreiburg-Basel-\Mien, Herder, L967, 232 páe.

La intención del autor es la de poner de manifiesto la insuficiencia del

""rrrioó 
puramente intelectual para llegar a DÍos y la necesidad de completar

;t"ìã.-ú" con el polo persorial. En ãmbas cosas sigue fundamentalmente la
¿ité.õiO" ¡azað.a põt Ni"ut*ts (Die Frage nach Gott und die Nafurwissen-
sòtrãtO y en parte iambién Ia iniciativa por Newman (Grammar of Assent). La
;;ñ;í.ió; dË Ia situación actual y de Ia problemática que las pruebas llama-
ããã trããiòio"al,es de la existencia de Dios plantean al hombre de hov, 9s 9x-
t*o"aiüãriá*enie claia y creo que ha reunido en ese primer capítulo los
màteriales de un excelenie estudio sobre la situación religiosa del mundo se-

."iáii"á{". Tal vez el conocimiento del artículo de Peter L. Berger (A socio-
fogiá"i 

"i.* 
of the secularization of theologie) Ie hubiera llevado a formula'

ciones aun más claras.--- L"-;;úii.iott ¿" la crítica kantiana a los argumentos cosmllógicos de la
existencia-de Dios no d.eja nada que desear en cuanto a claridad y lo mismo
*-t"éd; decir de sus observaciones sobre los presupuestos del camino del

-isil" Kant para llegar a Dios a partir de la conciencia moral y el deseo de

feiicidad. Unicamente echamos de menos en esta parte alguna alusión a los
ã.fu""roi llevados a cabo por la nueva escolástica. sobre todo a partir de

Marechal, para incorporar la crítica kantiana. También echamos de menos,

ã.trrqu" nätïralmente io es posible siempre reunirlo todo en una síntesis, una
ãfn.i¿" a los trabajos realizãdos en un terreno semejante -aunque 

a partir
ããi ânálisls del lenguaje ético- por Toulmin y Ogden. T,o más positivo del
üU"o "or 

p'""""u etlqúilibrio entie eI aspecto intelectual del problema y el
ãspecto pdrsonal. La valoración positiva de todo lo que hay de positivo en el
trädiciofalismo y en el ñdeismo, creo que es un acierto, precisemente porque
ãslá vato"a.ión no le lleva a dêsechar todo Io que hay también de positivo
en la vía intelectuai, Tal vez debería haber hecho notar que en la actitud
fideista del protestantismo, junto con motivos religiosos indiscutibles, -existe
una deSconfiãnza grande en la metafísica, que curiosamente hoy va cediendo
terreno a una revãlorización de ésta, tal vez precisamente obligados por las
tã.*iA.¿rr pastorales provocadas poi la crítica marxista, La bibliografía no
pretende desde luego ser exhaustiva y por eso no indicamos obras que lal vez
pudieran haber flgurado en eIIa'- En resumen, es un libro excelente y equilibrado y, creemos que total-
mente necesariO'para los que aún insisten de manera unilateral en el aspecto
intelectual del cámino para llegar al conocimiento de la exist€ncia de Dios.

R. Fnewco

(5e) II. OTRAS OBRAS. .3. TEOLOGIA DOGMATÏCA 365

ScnwenzwÄr.LER, Kl., Dí.e Angst-Gegebenhei.t u. AuÍgabe, Theologische Studien,
L02, Z:jrric}l, EVZ-Verlag, 1970, 61 Pág'

El auto.r, a base de un Referoú prepa.rado por éI para utilizarlo dentro de
una serie de conferencias universitarias, reelabora su oríginal manuscrito en
este breve trabajo que ahora reseñamos, donde se propone principalmente
desarrollar el aspectõ teológico del fenómeno "angustia". schwarzwäIler ve
en éI una condición pr€via del mensaje cristiano, eI cual a su vez aporta un
medio salutífero al ãpesadumbrado pecado'r. Retiene la distinción entre an-
gustid, y mi,edo: aquéIla €s considerada como producto de la inseguridad, que
á su vez nace de la incapacidad para reacciones ante eI riesgo que se juzga
insuperable. El dolor y la angustia son inseparables en la vida humana, bio-
lógiCamente irrenunciables, como señal de alerta, Finalmente la angustia pue-
de servir de indicador del camino estrecho, de Ia puerta angosta. Dios quiere
triunfar y ejercitar su soberanía a través de nuestras angustias y flaquezas

L Fr,ónrz
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SreRxr,orr, C. F., The office of Proclam,atior¡ in the TheologA of Karl Børth,
University of Ottawa Press, Ontario, 1969, 1bB pág.

En tres capítuios divide el A. su monografía: Ele.cción y oficio cle Ia co-
munidad cristiana, La posibilidad de la proclamación, El oflcio y la autoridad
del predicador. El subtítulo de la obra es: Un estudio de la autoridad de
predicar como servicio a la palabra de Dios. completa el estudio una biblio-grafía completa de KarI Barth, bien sistemafizad,a, y de los comentarios sobre
Barth, libros y artículos, además de otras obras consultadas.

D. A.

'Wecwnn, 
9,, \o Resurrecti,on si,gne du mond,e nolLuea,u,, Avenirs 18, paris, Ed.

du Cerf, 1970, 149 pág.

El Pastor Guy Wagner forma parte del equipo encargado de la Traducción
Ecuménica de la Bibtia y escribe en 7a Reoue d,'Hi,stoire et d,e Philosophie
Religi,euse. Siguiendo la acentuada corriente moderna. considera la Resurrec-
ción no en una perspectiva apologética, sino como el Misterio central de la
fe cristiana. La obra comprende dos partes: el suceso y eI mensaje. Este se
caracteriza por su aspecto escatológico y señala eI comienzo de una nueva
era, donde entran en juego la formación de la cristología, la exaltación del
nn¿la¡ J^l ,'r-"^iß^^i^ l^ ^^{i¿,,1 -^,,1:-- ^-¿- r^ I ^-- r^ --:-¿--.:^ -^r-...yvqL¡ uL¡ ra dLLrtuu yqqrlrtd drlüt ld lgJ ld VIULUI¡d s()ul€ la
muerte.

I. Fr.ón¡z

Wer,ounrur-s, H., Offenbarung. Das Zweite Vatikanische KonziÌ auf dem Hin-
tergrund der neueren Theologie. Beiträge zur ökumenischen Theologie,
Bd. 3. München, Max Hueber Verlag, 1969. }(, 827 pâg.

Como indica el subtítulo, la obra se refiere al Vaticano II, más concreta-
mente al cp. _I de la "Dei Verbum". Sin embargo no €s un comentario más,y en esto está quizás su principal interés. Pretende enmarcar la riqueza doc-
trinal de dicho capítulo en la Teología más reciente. Althaus dijo hace ya
_algu-nos años que en esta Teología se da una inflación del concepto de Reve-
lación. Algo de esto se puede constatar a través de la abundantð bibliografía
a. la que el A. pasa revista. La primera parte, por esta misma abundãncia,
tiene que pasar bastante rápidamente por cada una de las principales corrien-
tes de ideas en que divide la Teología de la Revelación. El extrinsecismo es
91 punto d9 Þartida, superado ya en el s. XIX, pero bastante perseverante en
los manuales. La escuela de Tubinga, Blondel, los autores fraiceses que van
del Modernisrno a la "Teología Nueva',, teólogos alemanes como Rahper y
Balthasar, A. Brunne y Ebner (éstos dos entre los de la escuela del perso-
nalismo.dialógico), Metz, schillebeeckx, los principales teólogos protestantes y
los escrituristas son aigunos de los autores aducidos.
, T,a segunda parte es más sistemática, aunque sigue destacando por la

abundancia de la información ofrecida. El autor no pretende llevar a término
la elaboración de la doctrina, sino establecer un eitado de la cuestión, que
sirva de punto de partida. E. schrofner (zKTh 92 t1g?01 104) le ha achacado
que se aproxima demasiado a la doctrina de Pannenberg. Es verdad que va-
lora el influjo del pensamiento histórico en la Teología reciente, el cuãl pen-
samiento procede además del mismo cristocentrismo; sin embárgo creo que
señala acertadamente algunos puntos débiles del sistema de panãenbe"g, io-
mo es en Io que se reflere a 1a relación entre Dios y la Historia y a la relãción
entre palaba y acción. El punto central de la Revelación Io ve, con pannenberg,
en la_comunión personal de Jesús con eI Padre y en su ideátidad de personã
con el ï,ijo, fundada en aquélla. Es, por tanto, una visión cristocéntrica y at
pismq tiempo teocéntrÍca, pero sin estrechamiento, porque el mismo Lógoi
ha dejado su impronta en toda la creación.

E. Beno¡r
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'Wer,cnevr, J.H., TJn Salut auæ dimensinns dn momd'e, Cogitatio fidei, 46, Paris,
Les Editions du Cerf, 19?0, 192 pág.

Jan Baptist-Henri Walgrave, dominico, Profesor de' Teología fundamental
en la Universidad de Lovaina, publicó en 1968 una obra, bajo el título "Heil,
Geloof en Openbaring". La versión francesa del holandés, a cargo de E. Brut-
saert, traduce el original "ad sensum", Para el autor la búsqueda de la sal-
vación humana al nivel de una autonomía secularista exige dialécticamente
un llamamiento a una redención divina, liberalmente ofrecida. El tema de la
salvación y de sus relaciones con Ia revelación se halla en el centro de todas
las religiones; así, vg. en las de Zaratrusta, islámica, religiones proféticas,
sabiduría china e india. La manera como el hombre concibe y espera la sal-
vación condiciona la idea que se forma de la revelación. Según el A. y sobre
todo eI N.T,, Dios nos habla en la medida en que nos salva. Los libros vétero-
üestamentarios describen objetivamente las façes de Ia revelación y la ejecu-
ción del plan divino acerca de la salvación a través de los acontecimientos,
cuya palabr¿ profética discierne el sentido verdadero. Cristo en su persona
y en su predicación resume las ideas mesiánicas llegadas a la madurez, y
subraya la gratuidad del don divino salvíflco. E1 hombre actual ante la sal-
vación cristiana es el tema del segundo capítulo. El autor (que utiliza el
concepto moderno.de persona, distinto del tradicional usado en teología) llega
a estas conclusiones: la comunidad personal que constituye el objeto y el
fln de nuestra actitud cultural, es parte integrante del orden de la salvación'
El carácter salvífico de la conìunidad secular (justicia y amor) está dialécti-
camente contradicho por su índole transitoria que frustra la plenitud. La
búsqueda cultur4l de la salvación, dado su carácter autónomo y secular, no
es idéntico con el movimiento de la esperanza que tiende, más allá del mun'
do histórico, hacia un cumplimiento que trasciende toda cultura. El capítulo
tercero analiza las nociones de revelación y de fe como momentos de la sal-
vación, y examinà los aspectos de aquélla como concepto filosóflco y suceso
intersubjetivo y en sus relaciorres con la palabra. La revelación, en su sen-
tido genérico fllosóflco, por vía de iluminación individual y de proclamación
social puede existir fuera del Cristianismo. En todo caso, la única y verda-
dera sa,lvación sólo puede provenir de una intervención trascendente de Dios
que de modo personal se nos ofrece.

Por este rápido bosquejo se ve la oportunidad y actualidad de estas
penetrantes reflexiones que añaden un mérito más a las ideas recogidas hasta
ahora en la excelente Colección "Cogitatio fldei".

I. Fr,ón¡z

'Wrorwcnuu, G., Rel,i,gi,onsphd.nomenologõ'e. B,erlin,
684 pág.

'Walter de Gruyter, 1969,

El A. escribió este libro en su original sueco hace ya 25 años para los
estudíantes de la Universidad de Uppsala, en particular pâra los teólogos' La
presente edición es traducción de la segunda sueca, considerablemente revi-
sada y aumentada con cinco nuevos capítulos y otros apartados.

Los temas tratados son, entre otros, la magia, e1 tabú, la fe 'en Dios en
sus diversas formas, el mito, el rito, la escatología, la mística, la palabra y
escritura sagradas, el individuo y el grupo. No pretende como otros fenorne-
nólogos (Van der Leeuw, Eliade, Heiler o, Mensching) enmarcar los diversos
capítulos particulares dentro de una comprensión de conjunto dei fenómeno
religioso. Þor ello, a los capítulos antes citados no precede ni sigue nin$in
tratãmiento general del fenómeno reiigioso o del método fenomenológico. Se
queda en un nivel más puramente descriptivo. Nos parece que no tiene sufi-
cientemente en cuenta ta integración de cada fenómeno en su propio contexto
religioso y que al aislarlos de este contexto se hace más difícil su recta valo
ración. No podemo,s preguntar, po.r ejemplo, si es posible hacer una idea cabal
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del Cristianismo con lo que de éI se dice en los diversos capítulos, a pesar
de que lo trata con especial atención por estar el libro dedicado particular-
menûe a los estudiantes de Teología.

Desde eI comienzo toma posesión en contra de la teoría evolucionista de
las religiones, que ve en las .tor¡nas in.terio,res (mag'ia, feticþismo, ânimismo)
el origen de donde proceden por evoiución las formas superiores de creencia
en un Ser Supremo.

El libro es útil sobre todo en aquellas partes que se basan en estudios
precedentes del autor. A estos puntos dedica especial atención, principalmen-
le a la religión del lrán, en la cual el A, es especialista. Echamos de menos
una va.loración del influjo de los diversos tipos de cultura en las religiones.
Sin ella no se explican suficientemente las semejanzas u oposiciones de los
fenómenos.

E. Bano¡r

4. Histo¡ia tle la Teología

Ar;&iecia, A'ruseirniana. r..r*niersuchungen über Person u. i&-erk Anseims v, Can-
terbury. Hrsg. v. F. S, Schmitt, Band I, Frankfurt/Main, Minerva, GMBH,
1969, 331 pág

El interés qt¡e aet¡elme-nte cl.espiertan la per'sona y ese¡i1-os. de S. Anselmo
de Canterbuy, los múltiples aspectos de su obra y lo mucho que aún queda
por dilucidar en la figura del Santo, como filósofo, teólogo, moralista y asceta
(sin olvidar lo.s temas de Historia Eclesiástiea en torno ,suyo) justifica el am-
bicioso proyecto de consagrarle una nueva serie de volúmenes, de los cuales
presentamôs ahora el p.rimero. Et edítor es eI más indicado,: Fr. S. Sch¡nitt,
a cuyo cargo corrió la magi,stral edición de las obras del Santo (? vv. en Z,
reimpresión, 1969, Verlag Fr, Frommann, Stuttgart-Bad Cannstatt). En la im-
posibilidad de analizar detenidamente, los estudios contenidos en este þrimer
volumen, nos contentamos con enumerarlos y hacer alguna breve indicación.
J. R. Pouchet se pregunta hasta qué punto y en qué sentido se podría hablar
de una "síntesis" anselmiana (3-10). H. K. Kohlenberger trata de la metafísica
de lo visual en A. (11-37; en particular desarrolla el tema, tan agustiniano,
de la luz intelectual (13-22). El editor aborda un punto muy sugerente: A. y
el (neo)-platonismo (39-71 : además de señalar los pasajes tocantes a la luz,
se recuerdan los referentes al suÌnmilnx bonurn, al unum y a\ fere nom esse).
S. V. Rovighi se ûja en la ética del Santo (?3-99; artículo notable por las
extensas citas de las obras anselmianas De ueri,tate, De li,bertate ørbiträ, y
De casu d,iq.bo\i, escritas entre 1080 y 1083). D. P. Henry examina et cap. III
del Proslogion que comienza con el lema: "Q.uod non possit coAitari non esse',
(101-105). L. Steiger habla del arte y de la importancia de los tópicos en A.
(10?-143). El interesante aspecto del ejemplarismo en A. y en Buenaventura
es el objeto de un extenso artículo de P, Mazzarella (145-164: las diversas
formulaciones dq ambos tienen un fondo común integrado por los conceptos
ser, þerd,ad), bonilød; Dios, plenitud del ser y verdad absotúta, no puede-ser
negado). K. Flasch apunta la contribución de J. A. Möhler a Ia inteligencia
ûIosófica de .4'. (165-194). Acerca del escrito de Ch. Hartshorne sobre el argu-
mento ontológico da un info,rme introductorio D. A. Paltin (795-22I). W. Fröh-
li,cþ se ocupa del tema: los Obispos-Colegas de A. (223-266: esta primera parte
del trabajo, que abarca el período 1093-1097, está bien documentada y es im-
potante para la Historia Eclesiástica de aquella época). EI volumen se halla
enriquecido con un Indice bibliográflco sobre e,studios elt torno al Santo y
ediciones de sus obras, de 1906 en adelante; además se incluye una sección
dedicada a señalar recensiones de artículos y monografías sobre el Santo en
este último período. La prese_ntación tipográflca es excelenüe, y la entusiasta
acoglda del proyecto de Anølecta por parte del Sr. de Kuczkowski, Director
de Minerva G.m.b.H., es digna de todo encomio.

A. Srcov¡e

(62)
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Bi.l,aw der Theologie im 20. Jalwhundert. Hrsg. v. H. Vorgrimle-r 9_. R. Vander
-'----C"ifti, e;nä 

-II, 
Freiburg, Herder, 1969, 435 pág', Band III, 562 pág.

Bahnbrechende Theologie, 240 pág.; ibid. 19?0'

Sobre las excelencias de esta obra hemos informado ya en nUestra recen-
siónïef ;;i.-iiÀrc, 1969, 316-31?)' Este segundo- se c9nt1a en la Teología
lei-s. XX. Acerca de'evoluóión, tanto entre los católicos (7-90) como entre los
ärã"ä¿ti."r (Sl-ti¿), anglicanoi 024-154) y ortodoxos (154-196) trata el capí-
tulo órimero. En el segundo empieza la sección más importante de la obra,que
iã ão.rìi"r,r".á y acabaiá en el volumen terceto, bajo e1] título: Las disciplinas
teoiógí.as en óarticular y su evolución en el s. XX. Por 1o que se refiere al
òonteiriao del capítulo, notemos ante todo que aquí se estudian- concretamente
ia iããiògia fundämenÍal Qg7-245), la exégesis y la Teología bíblica (245-453).

Esta sedlnda sección, en sí misma de gran interés. está elaborada con dete-

"it"iuã1ã v es*""o. É. Marlé (245-278) analiza en una buena síntesis los mé-
iãããï tii"t"¿"i*s, para'pasar después al examen de los problemas teológico,s:
iñspiiaci¿n. ineirãncia,- hermenéutica, relación entre ambos Testamento.s, Teo-

ióãiá-¡i¡ti.'", W. C. Kûmmel (279+7û nos informa sobre la investigación exe'
c¿ii;" del NT: crítica textual, cuestiones_introductorias (Sinópticos y Hechos,
ÉvãttÀetio de Juan, Cartas paulinas y católicas, Ca¡ta I los Hebreos, Apocalin-
rirj, ã"¿À"siÁ ¿e tds escritoi neotestamentarios (véase la atinada observación,
ãlá', poi un lado la exégesis parte de un punto de vista neutral, imparcial,
trlslórico-crítico, y por otro supbne elementos confesionales dogmáticos). Otros
temàs tratados'poi Kümmel se refieren a Ia historia del Cristianismo primi-
tivo V a la inveìtigación sobre Jesús, Pablo y NT en g.eneral. Finalmente E.
iipi"sti (3?1-453) ãxamina ta ilvestigación histórico-crítica del AT: arqueo-
iáËia, munAo circundante, linguística h-gþrea y semítica, historia antigua de
Isiaó, composición del Pentateuco, los Salmo,s, los Profetas y el culto, eI me-
sianismo, 1ã literatura sapiencial y. a Teología del AT.--- 

Bn 
-donjunto, el volumen constituye para el conocimiento de la Teología

contemporáäea úna fuente de i¡formación, única en su género por el cúmulo
de datos recogidos y por el espíritu crítico de los colaboradores.

El tercer volumen continúá el tema de las peculiares disciptrinas teológicas
y su ãvolución en el ,s. XX. Empieza (tercera sggció¡) con la Dogmática: P.
Siller explana la doctrina sobre Dios (11-21); 'W. Br-euning, las_enseñanzas
iriniiariai (21-36 con atinadas observaciones acerca del concepto de persona);
C. Colo-¡õ explica Ia teología de Ia creación (36-62, donde se acentúa la
dimensión cristõlógica del concepto bíblico); P. lYatté examina la _antropo-
Iãeía teológica y li hamartología (62-S2); ta cristología y Ia soteriología corren

"-"à"go 
dé R.-Lachenchmid (82-L20: con abundantes reseñas, vg. sobre la

conciencia y la ciencia de Cristo, y la exégesis de su misterio); 10 tocante a
la pneumatología, desarrollado por 'w. Breuning, nos result_a demasiado breve
(12õ-126); algo más extenso, pero no tanto como merecía el tema, es la expo-
iioiOtr O'e la mariología por H.-M. Köster (126-147); H. Muhlen trata de 1a

ãrácia (t4}-Lgz: con-oportunas notas sobre las implic-aciones filosóficas y el
[orvenir de esta teología); J, Frisque nos informa suficientemente acerca de
Îa eclesiología (192-243: subraya con razón el tema redescubierto de Ia lgle'
sia cbmo Pueblo de Dios); la teología de los sacramentos es analizada por
ò.'n. O,N.ill (244-Zg0: como es natural insiste en la eucaristía y en la peni-
tencia, puntos de particular actualidad); de ta escatología se ocupa T. Rast
(294-315).' La cuarta sección está consagrada a la mo'ral y a la sociología (respectiva-
mente a cargo de J. G. Ziegler, 316-360, v R. Henning, 361-3?0)' La quinta se

refiere a la teología pastoral, por,v. schurr (3?1-435). La sexta explana el
ãesarrollo cie la teolos,ía histórica: historias de la Iglesia (G. Denzler, 435-410)

V ãà la teología y loi dogmas (J. Beumer, 4?1-503). Acerca de Ia patrología
ãos ilustra H. Crouzel (504-529, donde subraya naturalmente la moderna in-
veitigación en torno a Orígenes y Agustín). Cierra este espléndido y denso
uoi.tfrett una ojeada de K. Rahner acerca del futuro camino de la teología
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(530-551 : teología de la lglesia mundial y aspectos pluralísticos, desmitologi-
zante y más acentuadamente trascendental).

Ç.o*q complemento de toda la obra y en volumen aparte, se ha tenido
la feliz idea de hacer desfilar once figuras prominentes de la actual teología:
Bultnranrr, Barth, Tilltch, Brunner, Niebuhr, Chenu, de Lubac, Hahner, Õon-
gar,. v. Balthasar y Bonhoeffer. La selección se ha realizado después de una
madura reflexión de tipo interconfesional e internacíonal, teniendã ,en cuenta
el influjo de estos investigadores sobre ta teología en general.

A. S¡cov¡a

CuavRuNrs,_H., L'Analogie entre Díeu et Ie Monde selon saint Tho.mas d,Ac1ui,n
et selom KarL Bs,rth, Cogitatio fldei, 42, Paris, 19?0, BB2 pág.

-_- El autor, discípulo de Barth y de Cullman, es Pastor de la Iglesia Evan-
gélica refqrmada. En este volumen nos ofrece'su tesis doctoral con un espí-
ritu ecuménico, a1 colejar dos grandes figuras. una de la teoloEía católicJ v
otra de la protestante, y ésto en un punto centrai de 1a doctrina cristianai
la analogía. segrin el Disertante, Tomás y Barth están de acuerdo en el hecho
fundamental del conocimiento de Dios por su fe; su antagonismo proviene de
las filosofías opuestas que utilizan y del diverso espíritu que anima sus res-
s^^4i-.^^ ^1^L^.-^ ^:-.- -- I ^ -^ -r {.^-.t eL!1vdÞ çrduurdurullrs. !a uorcilrtca uc õarLu \l.tìlluenclaoa por una optlca
postkanciana) contra el AngélÍco, parte de un desconocimiento de la función
leal de la "analogia entis" en el tomismo. La analogía de proporcionalidad,
fundada sobre semejanzas proporcionales, que a su vez estriban en la simi-litud de causâ y efecto, es considerada por el Santo de dos maneras: Ia una,
bastante parecida al concepto aristotélico, concierne a la relación entre el
sujeto y el objeto del conocimiento; la oira, inspirada en el neoplatonismo,
designa a Dios con un concepto tomado de la creación. EI Angético (cuyá
exposición está técnicamente mejor elaborada que la de Barth) subordina
de hecho la ønalogía d,el ser a Ia d"e l¿ fe (,sin emplear esta última fórmula).
Por su parte Barth no acepta en teología más que una analogía de atribuci,ón
eætrínseca; sólo ]a revelación permite al hombre formar coñceptos análogos
de Dios: esta analogíq !o eg La d,el ser, sino la d.e Ia fe. Con todo no niõga
eI conocimiento natural de Díos en eI sentido con que es afirmado por Tomáã:
queda la posibilidad de una síntesis de ambos teólogos. Tales soñ las líneas
generales de este estudio, penetrante y metódico.

I. F¡,ónnz

BIBLIOGRAFIA

c¡rnvsosrouus ¡ Pevrp¡r,oxe, De chnstologia Duns scoti,, Bibliotheca pampi-
lonensis, Series 'I'heologica, 1, Barcinone, Herder, ig6g, ZOt pág.

Esta nueva uolección, publicada por el profesorado teológico de la pro-
vincia Navarra-cántabra-Aragonesa de los PP. capuchinos, se propone editar
trabajos d'e- tipo dogmático, moral, bíblico y canónico. El þrimèr estudio que
ahora reseñamos, recoge y examina los elementos cristolólicos contenidos en
I,as obras de Escoto. a fin. de investigar ta genuína doctrinf del gran Doctor y
de cotejarla con la teoría del P. Déodat Marie de Basly aceica del homo
assurnûLus. .llste autor pretende escudarse en el Doctor sútil. oe hecho el p.
Crisóstomo de Pamplona concluye que tal teoría es del todo ajena a las con-
cepciones de Escoto, concretamente se analizan las fórmul as veibum assumpsi,t
h,ominpm, ,¡1 eI Yo d,e C.risto en ambos, Basly sostienc que es el hombre ¡r noel Verbo el que propia I directamente se llama Jesucristo; eI &ssumptus
hsmo es alguien diferente dcl alguien que es el Verbo; si aquéi .ò 

"s 
p*"so.r",

9s porque se halla subunido al verbo (40-4L). El p. crisós1omo pruelba bieí
þ discrepancia entre tales modos de concebir a cristo y las enieña"r"s ¿ã
E-scoto, para.quien el nombre de cristo signiûca: suúosi,tum eæi,stens i,n
d'uabus nøfu,rts. otras diferencias fundamentales entre a*äos tàótogos se refie-
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ren a los siguientes aserto.s del P. Déodat: Propiamente hablando ni el Verbo
es rea|mente hombre, ni Jesucristo' es realmente DioS; v1¡1 com"nx¡Lrlì,co,ti,o
id.iørnøtum, por la cual el Verbo es el que se predica del ,øssum.ptus homo y
éste (o Cristo) es el que predica de1 Verbo; la Virgen María en sentido propio
es sóIo Madre de Cristo, o sea, deì. øssumptus homa, y sólo impropiamente
es Madre de Dios; las acciones y pasiones humanas del Señor no son real-
mente acciones del Verbo Encarnado; el Padre y el Hijo no se aman mutua-
mente; eI Ego que eI Evangelio pone en labios de Cristo, no es el Ego del
Verbo Encarnado, sino el Ego del homn dsswqtus,

El estudio det P. Crisóstomo nos parece muy penetrante en la exégesis
de los pasajes a la luz del contexto histórico-doctrinal, y en conjunto resulta
francamente apodíctico a1 contraponer las desviaciones del P. Déodat a las
genuínas enseñanzas del Doctor Sutil.

A. Sncov¡e

De Doctrtna, loannis Dunæ Scoti.. Acta Congressas ,Scoúistt'ct, Internati'onnlt's
Oæoni,i, et Ed,ì"rnburgi, 11-17 sept. 1966 õelebrati,. (Studia Scholastico-Sco-
tistica 1-4) Romae, Comm. Scotistica, 1968. Cuatro volúmenes: vol' 1,

XX-438 pág.; vol. 2, VII-7A'1; vol. 3, IX-806; vol. 4, IX-844.

El séptÍmo centenario del nacimiento de Escoto (que no nació en 1274,

sino en 1i65-1266) ha sido ocasión propicia para proseguir la-serie de los Con-
gresos Escolásticos Internacionales comenzada en Roma el año 1950. Los cua-
iro tomos, que nos ofrecen las actas deì Congr'eso celebrado principalmente
en Oxford y en Edimburgo, con los necesarios actos de presencia en Duns y
en Cambridge y su epílogo en Ia audiencia pontificia de Roma, representan
una riqueza-exiraordiñariã de estudios; a ella nos tiene muy acostumbrados
el iniciãdor y alma del Congreso escotista Rvdmo. P. Carlos Balic.

El volumen I empíeza por trazar la crónica del congreso y nos da e1 texto
de la cartã apostólicä AIriø parens de Pablo VI (interesante por más de un
aspecto), et dã la carta del Vicario General de la orden Franciscana Rvdmo.
P,- Consiantino Koser y el discurso de Morns. Eugenio cardinale, Delegado
Apostólico en Gran Bretaña, Cator.ce estudios lrazan el medio ambiente esco-
táitico en que se movió Escoto: la escolástica del s. XIII (Van Steenberghen'
Chauvet, Bèttoni), especialmente en el aspecto platónico- (Bo-rgk, Hoeres), en
el averr'oista y âïicenista (Madkour, Cruz Hernández, Berubé) y en puntos
concretos comô el individuo (Belic, Touna), Ia distinción formal (Ruello, Hu-
ning), la materia (Goudras) y la eternidad del mundo (Macken). Completan
el voiumen interesantes trabajos sobre el lugar de nacimiento de Escoto (Do-
cherty), ,sobre la edición crítica de sus obras (Capkun-Belic, Markowski-'Wo-
dek), sobre eI método propio del Doctor Sutil (Baiic)'bl 

volumen II presentã el panorama de los problemas filosóflcos. Los 38
estudios se clasificán en problemas de gnoseología y metafísica, problemas
de teología natural y problemas de fllosofía del hombre, Entre los primeros
deseamoÈ notar los quã se refleren a la analogía (Mclnerny, Keilbach, Plat-
zeck); entre los se€Undos señalamos los que exponen el pensamiento escotista
sobre'libertad diviña y potencia absoluta (Scapin, Bramf¡ton); entre los últi-
mos, los del voluntarismo y la libertad humana (Markoc, Zavalloni, Messerich,
Gavr.an).

El volumen II se abre a los problemas teológicos. Son 27 estudios orde-
nados en temas de fundamental y dogmática, 'temas de moral, temas de ecu-
menismo. Destacamos los que se refieren al primado de Cristo (Miguéns, North,
Allegra, Cardaropoli), a la Mariología (Giamberardini, Eguliuz, Szabó) y a la
Eucaristía (Veuthey, La Verdière).

Del volumen IV, que traza en 40 estudios la historia del Escotismo a tra-
vés de los siglos, interesan particularmente a nuestra revista los siguientes:
J. Yázquez, Lø enseítanzø d,el eseotisn'Lo en Espøít'a (L91-220); G. Besutti, Jn-
fluewa scotì,stø nell'Ord'ine dei Serui, d"t' Maríø d'wo'nte ì' secola XV e XVI
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(22L-238; V. Gidziunas, 'Sco¿¿sm and Scoti.st ín Lít1to'niû" (239-248); L. Ciappi,
Duns Scoto e Ambrogío Co,aterino O. P,, d,ifenson del,I'Im'mo,colata a la luce d.el
Magistero (249-258); V. Heynck, Der Einfhnse dþs Slcoúismæ auf dem Konzi.I
oon Trient (259-290); estudio centrado en la figura del conventual Bonaven-
tura PÍo da Cortacciaro, jefe del grupo escotista en la primera etapa con-
ciliar; Th. .F. Torrance, Intuiti,tse o,nd a,bstro,cti,ue Knowledge: lroq'n Duns Sco-
tus to John Cahú,n (291-305) ; E. Elorduy, Du,ns Scoti. influ,æus ín Frane¿scí Sud.-
rez d,oetrinøm (307-33?); J. F. Sagués, Escoto g' Iø efiaaciø d,el concurso d.iaino
a.'Ìtt¿ Suórez (339-374); C. Giblin, Hu,gh MacCaghwell O.F.M. and, Scottsm øt
St. Anffiw's Col,Iege, Louuaín (375-397); B. Millet, Iri.sh Scotists ad Sú. Isrid¿-
re's College, Rome, i,n the seuenteenth CenturA (399-419); Bernardino de Ar-
mellada, El problema del sobrenntural en Iø escuelø escotista d,el si,gl,o XVII
(427-459); Enrique del Sdo. Corazón, Juan Duns .Ðsco'fo en La. d"octrina sal-
nx*ntiaense sobre eI mpti,uo de Iø Enco,rna,ción (461-515); R. Masson, Duns
Scoú4s accord,íng to John of Søint Th,srnas: An A'ppraisøI (577-534).

Estas breves notas bastan seguramente para hacer vislumbrar la riqueza
inmensa acumulada en estos volúmenes, de presentación intachable, en to,rno
^ 1^ d-^- €-..-^ J^t ñ^-a-- C..¿:t 6-a^- -.-^a--- ¡-..--- -----a:a---- , -- -4 ¡e Srdrr u5urd_ qgl uvuüut puürr. sÞlus uudLIU üurrlus uullöl¡tLuJgu UII arüellal
de noticias y valoraciones, indispensable para el estudio histórico de la esco-
lástÍca y de su proyección en los tiempos actuales.

J. A. on Ar,oenae

De dnctrina Vaticani, primi, Sttt"d,i.a selecta, Cittá del Vaticano, Libreria editrice
Vaticana, 1969. Un vol. in 4.o, 5BB pág.

. EI presente volumen, editado y presentado por la Biblioteca Vaticana,
quiere ser unâ contribución al centenario del Vaticano I.

La intención de los editores es clara y está expresada en la misma pre-
sentación del volumen, Quieren conmemorar eI .centenario de la apertura del
vaticano I reeditando una serie de trabajos maestros sobre la Constitución
"De fide" y "De Ecclesia", elaborados a base de los documentos que prepa-
raron estas dos constituciones. Habiéndose escrito Ia mayoría de estos artículos
después del anuncio del Vaticano II, petenden los editores con esta reedición
mostrar la consonancia del esfuerzo teológico que preparó el Vaticano II a la
luz del Vaticano I. Resulta así un magnífico argumento objetivo de la vida
de la Iglesia como un proceso de desarrollo y maduración, lejos de ser una*otL'Jr:iåfåfüåÎ3; 

trabajos a carso det prerecto y Vrce-prerecto de ta Bi-
blioteca vaticana es un acierto, no sólo por el nombre de los colabo,radores,
sino po,r los tem,as escogidos: Escritura y Tradición (Atejandro Kerrigan), la
Iglesia cr¡nro mutivn tle credibilirlad (Roberto Schlund), eI problema del acto
de fe (Roger Aubert), Magisterio ordinario e infalibiliðlad pontiflcia (Marcos
Caudron y Pablo Nau), la fe y ]a razón (Jorge Paradis). En relación con la
constitución De Ecclesia se buscan también los temas más interesante y que
puede tener más relación con los puntos álgidos del vaticano II; unidad -de
Ia _Iglq_sia -(þqþe{o Beau-4in), las relaciones entre el primado y el episco-pado (Wilfrido F. Dewan,_\,1¡aiter Kasper, José Colombo, Jerónimo Harimer,
ursicíno DomÍnguez del val) y las cuestiones en torno â la inf.alÍbilidad deÍ
Romano Pontífice (Juan Pedro Torrell, Jorge Dejaifve, Gustavo Thils, Antonio
Chavasse). A parte de estos trabajos particulares se inserta un estudio general
sobre la constitución Pastor Aeternu,s del P, umberto Betti, miembro de Ia
Comisión teológica en el Vaticano IL

La simple enumeración de los trabajos es una muestra del interés y dela oportunidad de la presente antología de estudios. Es supérfluo recomendar
el rlgor científlco de cada uno de ellos, el conocimiento de las fuentes y del
contexto histó-rico, pueg a_ parte de que ya todos estos trabajos son conoðidos,
el nombre y el mérito de l,as firmas son de por sí una excelente recomendación.

J. Co¡,r,eurns
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Er.sÄssun, A., Chnstus d.er Lehrer d'es Sittlich.erz. Die christologischen Grund-
--- -lág." iü" ¿i" Erkenntnis des Sittlichen nach der Lehre Bonaventuras,

iãrijffentlichungen des Grabmann-Institutes, NF, 6, München, Prader-

born, Verlag F. Schöning, 1968, XIV, 240 pâg'

El conato que hoy se observa de profundizar cada vez más en el cristo-
centrismo de lâ Teolôgía moral ha dãdo ocasión a Ia presente monogr'afía'
ãon¿e ef autor me.dianle el eiemplo de'S. Buenaventura muestra cómo domi-
;;;r1. pñbLema la Alta Escólástica. He aquí los títulos tan sugestivos de las
tres secciones que comprende el volumen: Cristo, Lì'bro de Lq'-ui'dø, PaLøbra
A;l pãA;; U Ltìz d,el mund,o. Los elementos constructivos del Santo, c-omo éI

*ir*o 
"o.rdesa, 

están tomados de la tradición, pero él los utiliza para elaborar
su 

-concepción 
óristocéntrica. Particularmente su doctrina sobre el conocimien-

to ¿u lo ?tico (metafísica de la luz y especulaciones acerca de la palabra y su
i"".i¿"1 son piezas tradicionales que el Santo hace girar hacia Cristo, Verbum
àetternatnter 

'manattoum, aocali,ter progressiuu:m, potentÆr aperatiaum, luCu-

lõ'irler ^øt 
¡¡estat;n:um, óon los cuales conceptos se describen_ la preexistencia

y eI origen'et t.tO del Verbo, su Encarnación, su pOder creador y restaurAdor
v r" ãn"lo de revelador (este último se ilustra con eI ejemp.lo de nuestro verbo
i"""tãr que al pasar a ia vo" es a La vez nuntùts røti,orns-,-wutergres n'Lentis,

mãnt¡'estattt:us uotuntatis: ,Sermo 2 in Nativ. Dom., IX.10-6-10?). El enfoque
ãrirt,í¿gi.o aparece en la explanación de todos estos títulos del Señor. Así
vE.. al år eI Libro de Ia vida, su apertur'a en el día del Juicio maniflesta que

Cîi'sto es la norma ética del hombre; aI ser Palabra del Padre se nos ofrece
ãomo ejemplar de las leyes y de las virtudes, y como Maestro.de la verdad
*o"ãf ;"ãf lser Luz del mundo, primeramente comunica y garantiza el conocÍ-

-iuntó natural de io ético por eI Lwnen ind¡itum" si,ue sci'entt'ae, y el conoci-
rniento sobrenatural del mismo pot e\ IWnen infusu.m' st'rse grøtì'ae; en segundo
lugâr, y en cuanto Verbo hecho hombre, nos ilumina en orden a una conducta
rããtã, ine¿iante las señaÌes de su poder, las p'alabras de su sabiduría y los
ejemplos de su bondad.-"- 

Ä.rrìo"ettus Elsässer ha sabido captar las riquezas cristológicas del gran
teóIogo y filósofo agustiniano, clasiflcándolas metódicamente bajo eI-punto de
vista-ético. La penelración dé los textos y la claridad de la expresión son los
méritos más salientes de este fructuoso trabajo.

A. S. MuÑoz

GERSON, J., Oeuures com,plètes. Intr., texte et notes par Mer-.-$.lorieux. volume
-- - Ui;'L'oeuvre française, Sermons et Discours (340-398), Tournai, Des-

clée et Cie, 1968, VII-VVII, 431-1.200 pág.

En el volumen anterior (vII) de las obras de Gerson que ya presentamos
en efb, B0 (196?), 4BB, avisaba Mgr. Glorieux qu€ por razones- de comodidad
* ¿irri¿Îan los esóritos franceses del Canciller parisiense en dos tomos, que

iiu"ã" d" .o-ú.r la Introdu.cción y los Indices, con la numeración de los tra-
iããos segui¿a. y la paginación continuada del uno al otro. Esto ha permitido
åãt"p"" pot .i.rã p"it"-tos opúsculos, y por otra, los sermones y discursos (en

ioîul^SSl.'que son^las piezas contenidas en este tomo posterior. Las cualidades
Ë-d;¿"-;;ñd"¿as å" nuestra anterior recensión se pueden notar también
aquí I ]a diferencia se halia sobre todo en el movimiento oratorio, particular-
ilefte visible en las perorâciones de los sermones, Las noticias breves (VII-
XVïij i"ãi."n los Inci,pits, títulos, edic,iones,, manuscritos, fech'as y ocasional'
mentã. las ciudades y cabittas o iglesias donde se tuvieron las respectivas
p.ããióä.io""s. En las corräspondientes a los nn. 340, 342, 351 y 356 se hace
ãoi"i ia asistencia del Rey.-La ocasión de los sermones suele referirse a las
flestas litúrgìcas: Pentecostés, Pasión, Epifanía, Anunciación, Difuntos, Ceniza,
Ramos, Navi¿aa, Trinidad, iorpus, Cuaresma, Adviento y ottas_ dedicadas a

iJ Viui"n. Entre'las de IoË Santos encontramos las de Antonio, Miguel, Jua¡
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Bautista y Pedro y Pablo. D eparticular interés juzgamos los discursos acerca
d9 !a paz de la lglesia y la unión con los griegos (nn. 865, BOb) y los dirigidos
al Rey contra Juan Petit (n. 3Bg) y en pro de la reconciliación (n. 896)-. En
conjunto las piezas revelan la formación teológica, la erudición nada vulgary el sentido práctico-ascético de1 Canoilier,

A, Sncov¡a

Gorvznr,nz DE CARDEDAL, O., Med,itación teológiea d,esde Esp,ø,íto, Verdad. e Ima-
gen, 6, Salamanca, Ed. Sígueme, 1970, bBB pág.

..El.autor se-prouone mostrar cómo la fe, sin ser un,a conquista humana,
posibilita la realizació¡ más acabada de una existenc,ia en autenticidad per-
sonal, a la vez que exige una realización histórica. se trata d.e superar aquãila
forma hispánica de vivir el cristianismo que oscila entre un pietismo sin fun-
damento intelectual y un conceptalismo huero sin raíces bíblicas. ni conexión
con la vida. de Ia rglesia y la evolución histórica gener'al. Entre los temas
elaborarlos, qletemôs destacar : Iln torno al problema. de Dios (51-80); El teó-
logo ante 7a Humancte uitae (295-BB3); Anál,isis crítico de la situaclón teológica
contemporánea (359-386); Los segl'ares y la teología (477-482), y Fragmeñtos
sobre la oración y existencia secular (4gb-516).

I. Fr,ónnz

Heuscmr.o, W.-D., Die Pne'u"matomøchen. F:ine Untersuchung zur Dogmenge-
schichte d,vierten . Jahrhunderts, Dissertation zur Erlangung der 

-Doktó¡-
würde der Evang. Theolog,ischen Fakultät Hamburg,-Himburg, 196?,
247 páe.

Hasta ahora en los trabajos sobre los pneumatómacos el acento ha recaído
mucho más sobre el aspecto histórico-eclesiástico que sobre el histórico-dogmá-
tico' De aquí la oportunidad del tema enunciado en el subtítulo de esta Diser-
tación que se divide en.tres partes, de las cuales las más importantes son las
dos primeras: Reconstrucción y exposición de las concepciones pneumatóma-
cas. rnvestigaciones âcerca del enmarque y ordenación histórico-dogmática y
sobre la prehistoria del pneumatomaquisrno. En la prlmera parte se describen
Ias formas primitivas de los adversar,ios del Espíritu (: tropikoí) en Egipto;
las fuentes son las cartas de s. Atanasio de Atejandría a ser,apión, obispã de
T¡nuis y el escrito de Dídimo "De spiritu sancio", Las ideas-de Ílustacio de
sebaste aparecen bosquejadas en la obra homónima de s. Basilio de cesarea.
En Asia Menor bulien los pneumatómacos, sobre todo entre B?4 y BB1 : de
ellos nos informan Epifanio de salamina y Gregorio de Nisa. En cuanto al
área de constantinopla, tenemos noticias acerca de la secta en los sermones
de s. Gregorio Nacianceno. E1 cenit de Ìa teología pneumatómaca 

-según elDisertante- se halla en el Diálogo pseudoatanasiano r contrø Maced,oni,anos.
Formas poster'iores de dicha teología pueden deducirse del De Tri,nttøte de
Dídimo, así como dei pseudoatanasiano Dialogus rr d,e Tri,nitøúe y las obras
de s, cirilo de Alejandría. Para hallar los orígenes del movimi.ento adversario
del Espíritu se remonta Hauschild en la segunda parte a Orígenes y a Eusebio
de,cesarea, Luego estudia varios documentos orientales, ãonde-aparece la
teología normal en eI período 340-Bbb. La última sección'd.e esta parte está
dedicada a los arrianos, homeos y homeusianos. La parte tercera más breve
se ocupa del aspecto histórico-eclesiástico: DisButa entre Basilio y Eustacio,
teología de éste y obra histórica del pneumatómaco sabino dc Hòractca. Ei
Apéndice se apunta eI probiema de Macedonio y se expl,ica el tema de Ia doble
denom'inación : pne umøtóma co s o rnace dornanos.

La DÌsertación se distingue por el fino análisis de los textos y la amplitud
del estudio que abarca las diversas ramiflcaciones del pneumatomaquismb. En
líneas generales estamos conformes con Ia orientación de Hauschild. para
puntos pa'rticulares, pueden consultarse nuestros trabajos que desconoce el



(69) fl. oTRAS OBRAS. - 4. HISîoRfa DE LA lEOLoGla 375

autor: Estz¿d.ios sobre La termi,nologío, trinitana en Iø época postrwcena (Gre'
ã..i".r,r* 19, 1938, 3-36) : en particu,lar analizamos (14-36) el proceso semántico
i1el øpardttalcfos, 

'del cual tiata brevemente Hauschild (93-94). Contri'bución
o.l estud"ì,o d,e ta'trød.íctón rnu,nuscrita drcI pseudoatan"o,si,a'fLo: Didlogo 7.o contra,
un mia,ced,onianø o Weum.{rtómrlco (Archivo Teológico Granadino, L 1938, B7-

10?), donde notamoJlas deficiencias de las ediciones impresas, -desde Felckmann
hasta Miene, y apuntamos datos sobre los mejores manuscritos no utilizados
en .aqueuãs.'ø1 teito Pater maior me est Io. 74,28, eæpli¡gd'o p9.r un polemístø
anti¡ñ,aced'oni.or¡¿o (Revista Española de Teología, 1, 1941, 603-609) y El' pneuma-
tomaqui,smo mítigado (Estudios Eclesiásticos, -17, 1943, 303-317), donde expli-
camos que la llamada mitigación es verbal más bie_n que real, al menos entre
los pneumatómacos mencionados por Epifanio, D.ídimo, anónimo pseudoata-
nasiãno (contra macedoni'o'nns), Cirilo de Aþandría y probablement€, los que
dejan sobreentender AmflIoquio de lconio y Teodoro de Mopsuestia-

A. Srcov¡n

Hä¡.rxunv¡nxn, P., Der Durbruch gesc:¿icht|ícher¡ Denkens im 79. Jahrhund'ert.
Freibulg i. 8., Herder, 1967, 440 Páe'

EI A. piensa, siguiendo a B. \ü'elte, que entre los siglos XVIII y XIX se

op""a utt'cätttbio'decisivo en la Historia y que una de las notas de este cambio
ei Ia irrupción del pensamiento histór.ico. Esto tiene Que-influil necesariaryen-
i; ã l; teotogía. óalifica a su estudio de filosófico-teológico. Sin embargo- el
m¿tO¿o que siãue en 1o ,que tiene de reflexión propia -y la mayoría de los
autores e-studiaãos se mueven en el campo de la Filosofía' El 16¡pitto es una
réflexlótt flIosófica, con carácter histórico, sobre la Revelación. Esta descubre
ãI sentido de la Éistoria; es Ia respuesta que Dios da a la pregunta que el
irã*¡te se hace en cada tiempo. Es l]na línea de pensamiento que tiene indu-
dable influjo en los teðlogos actuales.

Los autores estudiados son los de la escuela católica de Tubinga de un
modo âbreviado para comenzar y después, más .detenidamente, Droysen, ÐiI-
they y el conde iorck von Wartenburg.- Term.ina con unas reflexiones propias,
¿onde aboraa la cuestión de la relación entre Historia y Revelación. Es la
parte que tiene un interés más directamente teológico; utiliza un lenguaje
õriginal que sig3e su propio camino, que no conecta con otros autores mo:
deños í iólo eñ contados casos con los.m'ismos estudiados. Se puede detectar
un cierto influjo de Heidegger'

El resultado más inmediato del perrsamien'to de H. puede ser la descon-
franza respecto a los que utilizan la Historja positivistamente como algo que,
en cuantd categoría, no necesita decla'ración. La Historia es, nos dice el l\.,
ui- juãg" concerlado '(,,Zusammensp,ie1") del hombre y del ente en penetración
(,,Innesein,,) mutua, El hombre en su marcha se da al ente como "don-previo".
ÈI ente como finito cae en eI pasado. El hombre como flnito asciende al futuro,
El camino deL hombre y del ser es el tiempo. Ser y tiempo son un mismo
acontec.imiento. La Historia es la ensambladora de mundo y mundos, hombre
y humanidad, contenida en el acontecimiento del ser y del tiempo. En el tes-
iimonio del Éombre consiste la esencia histórica, Los testimonios tienen una
rad,ical cuestionabilidad. La Historia es contradicción: 1o cercano y f amiliar
junto a 1o extraño y obscuro; la esperanza es desesperación y viceversa. La
iïistoria es pregunta radical. Ninguna respu€sta puede satisfacer. No hay reÊ-
puesta. porque solo hay Historia. Es una preg¡nta sin salida. La salida de la
ie tiirtîatrisfórica) solo'se queda con el ser; la de ]a desesperación, solo con
el t'iempo. El hombre que se compromete con 1â experÍencia de la Historia
contradictoria se encuentra con la adoración de lo Sagrado. En la falta de
salida de la Historia viene aI encuentro de 1o Sagrado, Con ello deshace lo
contradictorio de la Historia. Esta experiencia de 1o Sagrado Ia entiende como
viraje ("Umkehr") y en é1 experimenta a lo Sagrado como Tú. Nada cambia
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quam edendam
lVürzburg, Au-

y todo se transforma, La transformación no es en Ia Historia, sino de la
Historia.

, Sin pretender ahola seguir todo eI pensamiento del ,A'., creo que podemos
valorarlo como un intento de superación de la alternativa, en que se mueven
algunos autores, entre Teología de la Palabra y Teología de ia Historia. si
hubiera hecha referencias a las corrientes teológicas actuales, hubiéramos
quizás captado con más claridad su pensamiento.

E. Bnno¡q

Jeco¡us DE VrruRvro, O,E,S.A,, Disputl,ti.o secund"a, d,e euotibet
curavit Dr. E. Ypma, Cassiciacum, Supplementband II,
gustinus-Verlag, 1969, XI, 248 pág.

En ATG 31 (1968) 427-422, presentamos la edición (por E. yprna) de la
Disputøtiø prima d"e Quoribet, entre las escritas por Jacobo de viterbo. para
editar ahora ra Di'sp. se_c!?@. se ha_tomado también como base del texto, eI
ms. latino 15.362 cl-e la Bibl- Nat de Paris lA-) ¡cnfirión¡toln ¡nn !¡-c n¡c rrrrr
E, 44, de ta Èi¡t. ¡razi;;ãi; 

-à; 
ñãp.r.'" <Ëi'i, ä^Þì;ää'i iîi" "; ìîi' ¿T1i

Mediceo-Laurenciana de Florencia (R). El segundo euodlibeto contiene 24 cues_
tiones. La más elaborada es la v sobre la ia,,ti.o semi.nølis: Jacobo expone lagran variedad de opiniones y muestra su originalidad -como indiõa bien
iþp" tU"- ai resoiver ios puntos dudosos y ãI señalar en qué conviene y
disiente de tas otras interprètaciones. La cuêstión xII aiscutË--un problemã
curiosó respecto de la conversión eucarística: "utrum convertaiur materia(de la subsJancia del pan) in materiam (del cuerpo de cristo) et forma in
formam, vel nihil de substantia panis convertatur in formam, sed in mate-
riam solam" (143-149): todo depende de lo que se entienda por 'øterpo (-. V ].o sólo m.); en todo caso el cuerpo de crislo es el términó ¿e ia õotrrr.tsión.
otras. ,cuesti-ones interesantes son las dos últimas: "utrum aliquis possit reve-lare id quod per confessionem poenitentialem audivit et scit-,, {[ZO-ZZZ¡: Ae
wterùtio' iuri,s no es posible. pero sí de potentia facti, secund,urn se. s. xxrv:
"l]trum aliquis de religione laicorum, summe perfectus secundum illam reli-gionem, possit attingere ad perfectionem existentium in religione clericorrrm,,
(233-238): la respuesta es positiva "si consideratur perfectio secundum actumquae magis respicit personan"; es negativa "si consideratur perfectio secun-
dum debitum et aptitudinem, quae magis respicit statum". En cuanto a las
citas -observa el editor (vI)- las de s. Agustín son menos numerosas que
en el primer Quodlibeto. Las más abundantes son las de Aristóteles, Averrôãs
y_ Simpiicio (este, citado por 1o menos 28 veces). ypma señala también fVt_Xl
algunos pormenores acerca de las notas marginaleJ contenidas en ciertos mss.

A. S. Muñoz

Locr,nncq, J., Recueir d,'Etud"es sur saint Bemard, et ses 'écrits. III. storia eLetteratura,- Raccolta di Studi e Testi, 114, Roma, Edizióni di S. e L.
1969, 436 páe.

- En este terçer_ volumen de estudios bernardianos, recoge Dom Jean Le-
cìercq una serie de artículos suyos publicados en diversas Revistas, acerca
de problemas literarios y doctrinales. Entre aquellos se tratan algunos aspec-
tos,-.c-omo el a1þ de Ia composición, eI carácter literario de los sãrmonesi las
cualidades estilísticas y ia virtuosidad del santo. La s"gutrdÀ þãrte aborda
temas dostrinales de singular interés: la Biblia en las homilías säbre el ,,Mis-
gus- egt", algunos procedimientos del ostilo bíbiico de Bernardo y un sugestivotrabajo ,acerca del Santo en la historia de La obediencia (267-296), uno de losmejores artículos entre los reunidos aquí. La traducción manuiärita de laiCartas ocupa la tercera parte. De ellas se tran,scribe (821,-822) una inéditá(Arch. dép. Haute-Marne, 5 H 10). por último D. van den Eínde colabora
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nuevamente pr€sentados' sobre los primeros escritos dei

A' S. MuÑoz
con dos artículos
Santo.

Leæ et Sa,crament¡.tm im Mtttetalter, Miscellanea Mediaevalia, band 6, 'Walter

de GruYter, Berlin 1969, 23'î Pág'

Estevolumen,sextodeMiscellaneaMed'iaevatia,comprendeonceartículos
retaciãnaaòs con'el ú;; s"e da nombre- al volúmen' Son los siguientes:

L. Hödl : Ley y ,".r^"*åitjã lã concepción escolástica del sacramento del

orden con especial t"fo""ãiã a la época dã Bonifacio VIII -le sigue la edición

l"i-i;;t" ãd Vit"f Ao-nuino in IV librum sententiarum,-dist' 24 pars.2-;
fr:cru;á*;"n: Lev v t".tãt"ãittã e1Joaquín de Fiore; L' Abramowski: La

doctrina de ley v "uutgãtlo 
en Juan Puppgr de Goch en eI marco de su agus-

tññ;ö*ií"rîstico;'ï.-itáili,- it'o*á, lev v Sacramento; E'.Stadler: Re'

flexiones de fenomenofõgia-tãligiosa sobt" ia-idea de los espirituales; H-J'
$iì;;- M"iãtó"as p".á^iã-l"iã"-p-t.iã"ig1 de ia Escritura; Chr. Cormeau: Pe-

;ãå;'y-;;Ëti"*i" aã-saivaci3n en Hartmann von Aue, seeún. los poemas

á. s"îiq""'"l pobre v Crãeorio; P. Bloch: Arte tipológico; K-'-4'Nowotnv:
ö;*b.lor d. tal tipotoeías;ïï* comienzos det renacimiento; H. M. Klinken-
Ëü;'l; t"";iã Aã l"-*ütã¡1i¿aA del derecho en los comienzos del medievo '

ä.-i,t{"lf; b-iì'rtotto" impãrii;' como -campo de tensión de tey y sacramento en

ef' aiil m.e¿ievo. T"es í'n¿ices completan esta esmerada edición.

D. A.

Neunta,n The Oratort"øra, Dublin, Gill a. Mlcmillan' 1969'Munnev, P., O.S.B.,
xxv, 500 páe

Esta obra contiene dos partes: un esbozo 1o más completo y real posible

¿e f,lïspiïtuafiááã sa.eraofar AJ Newman- La responsabilidad de la cura de

;i*;;il;-"r ¿i ãuiA" su ãr¿enación en ia Iglesiã anglicana'. De esta época

son notables srrs ."r*onãs predicados con ocaJión de celebrdciones litúrgicas'
3;^,ñi;iñ-euóãristica poséía ya entonces gran suma de elementos ortodoxos'
iã ãóstumUre de una o""àiOtt íLtima es de particular i'nterés para comprender
l" *-iãiut iio anglicanã. 

-O"tp"¿s examina Murray los motivos- de- la decisión

ñ"-;I-õ;;t*iõ (una vàz convertido) así como las relaciones de Juan con los

í.*iiãr, ã"-inicàs y oiros reiigiosos. La fundación del Oratorio inglés (184?-

iã¿ãï oå"p. un pueito central ãn este estudio introductorio, donde se subrava
f" 

-.-éàiitt,i".ión ãe los principios básicos de la espiritualidad del gran conver-

il¿o. fã cual resulta mùy acfual, por ejemplo en lo que se reîere a su apos-

åì;ä;-."" i; plUl"õi¿" industriaÍ y en su admirable labor homiética en el Culto.----il"-t 
grttãa parte del volumen contiene un conjunto miqceláneo de 36 pie-

zas inéditãs de Ñewman en reLación con las vicisitudes {el oratorio; son -de
ããre.tã" i"ás-""tario y-se escalonan entre 1846 y 1B?8. En Apéndice se aña-

áä;ú;JÏ"títulos con-eitractos de sus cartas v diversos documentos' La edi-
ðió. .u" a su vez provista de una jugosa Introducción de Murray. Los escritos

""tjiàäaor-àquí 
(ãxcepto el n. 1Bi estriban en autógrafos. En cuanto al con-

ã"ïiä;-I;";;'y;ríà- sori conferenciâs dirigidas a los Capítulos y muestran los

å.tùé"ror del-Fundador por mantener el-ideal del Oratorio, tal c-omo 1o había
õ*"b-id" 

-en 
Sànta Cioòe, así como Ia clarividente fidelidad v flexible adap-

õãtiiA"lAã aquel fino y equilibrado espíritu. Murray, benedictino de Glenstal'
iri""ãã, 

"tt"bä 
muy indicãdo por $ls anteriores trabajos sobre nuestro per-

sð"a:é baiu ofrecernos el presente volumert,.cuyos textos,vienen^a completar
iõJãÀtóJ àportados por la monumental edición en curso, de las Cartas v Dia-
rios de Newman'

A. S. MuÑoz
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Plor,en_rt, A,, II corpo Mi:stico e Le sue relazi,omi, com LrÛuc,ørì,stiø i,n s, ArbertoMøBno, studi di riologia Medievale de la pont. univcrsita r,atef"";;r;,1, Roma, P.U.L., 1969, 211 pág.

-. -Agotado ya hace tiempo,_se reimprime ahora un sólido trabajo de AntonioPiolanti,.publicado en 1989.'l:a p,rimãra parte declarJ 
"l-.o"."pio de cuerpoMístico (gle¡ngnt-gs, constitLlión,-misterio'de su vida). n" la--seeu.rda se con-sideran el simbolismo.eucarístico, la causalidao a" iá'nu"ãrirtiïi el sacrificiode la Misa en relación_ 9o¡r er óuerpo Místico. piolatrii-r"¡ià'vå.0-õ-."-iã

concepción eucarística del Doctor Unîversal se fusionan el metabolismo realís-t-ico- d9 Ambrosio v el dinamismo simbólico de Agustín. niìðãã",pto místicode la Redención pretudia en Alberto ta síntesis ø-iriãJ år 
", åi^'ùi*"ro errtrelos Escolásticos que restituye a la frase ,,Communio''S;;;o;ùrã,, el sentidomás amplio de comunica_ción_de bienes espirituales v "-ef 
*^Jå¡e una expo_sicjón más ,extensa que las de Buenaventirra Ï del Angético en lo referer¡tea la participación de toda ta Iglesia en et säcrifiãi"-ãïlã- üisa. La nuevacolección Lateranense_ de Teorõgía Medieval comienza ferizmente con esteac*rrdin ¡la l\lfa¡.¡#^* o:^r^-¿r r^i-r rvrd'ùr udJU ur.r uun[o cte vtsta de peculiar actualidady en relación con la gran figura polifacética de S. gf¡eriã.

A. S. Muñoz

scuûrre, u., Konrød" Büslleiry uon d,er geistri,chen GemaherschøJf. untersu-chungen u. Text, Münchener Text,õ u. Untersuchun;;;-;, deutschenLiteratur d. Mitl:l^arte*, Þd..81, München, õ. H.-r;ckïche vórlae-sbucþhandlung, t9?0, X, 2BB páe.'

En el Monasterio vienense de los Escoceces se conserva un cod,eæ (er 2gb,antes-203), cuva fecha se_.fi]a en -el primer cuarto d.i-;. xü-y áue contieneun lib'rito redactado e-n .diatecto báväro, con el iitilo lwàii¿rÅ,(åt¡um) sp¡n-tuø(le). De amo(re christi); aI finar ei autor * n.-ã,-;,iró,-p".aaor, *ullamo conrado) (: rch sünder haiz chünrat). protaniàmã"tu sJ'tràt" de Kon-rad- spitzer, menor conven,tual, Ministro de su orden en eustriã y confesorde los-Archiduques v gg.ra corte vienes". si el * 
"ãirriL"tä"äïåuto., el ori-ginal de la obra se debió componer en Viena entre 1865 y 1380. Èn este ma_nuscrito eI texto va rimado: õtros códices (g en toiãtJ-tiaån-rLcensiones en

g¡_os¡ de aquéI. conrado se ha varido d;i;entes escritas: biblia en abundan-cra (con partÍculares referencias al cantar de ros cantares), santos padràs yteólogos del Medio Evo (Agustí", eei"ã.¿ò, B_uenaventura, Arberto Magno,Pseudobeda): muchos de eslos päsajes han'sido 
";i"6;;ä* ããr et autor.Lo flcsta nupcial del ar'ra con crtstô tienã lugar b;i;;î;;hñ;tã ar morir ercreyente; el despo,sorio_ se realiza en ei bautis*o. ià-¡i?" sã ããmiten ¡oaasen el. tiempo (como prerudio de ras eternas): er concepto ¿" f"r ãðncepción detmatrimonio espiritual recuerda al de Inocencio III1 ,,úìrilùaË- coniugium,quod per animi charitatem contrahitur inter Deum et i"'stã- ãi*am,, (pL217,930). La parte central _del _tibrito (v. 2648_4868) a¡àicà so¡le toOo lostemas: divinidad, ánsereq, hombre, mundo creado, cristo, saciamlntos y ac-ción de la gracia. Entre otros puntós curiosos Jñul"r";;;-i"";j;;Í;" del armaaI querer divino se considera como meri.tttm congrui y p"i-ã, "-äiivo (grunt)de la gracia (1275-1277). La actitud de ésla comprende cuatro estadios: ,,ani_

m-e_-pu-rgacio, illuminacio, amoris. degustacio, virtulurrr õp..-åãio;;"t+272_4274):El verburn incarnaLum hace ros oficioi de reãLntor ß72r), médico (3?2?), maes-
1"o (e730), predicador. (3?31) y urposó <s74ai-. La obra parece destinada a ,ec-tores seglares. Además de _estos_ por-".rotés de interês, ú"iãu sìnurke nosofrece profr¡ndos análisis pareoeráflìos v rindísiì;o;-i;;i;;;;.'uiituro, ,obrula trasmisión manuscrita de lai 

"".e.rtlor"r'ãn 
prosa), sigue la edición críticadel eserito en su texto -rimado- primitivo. Ð apãrato,-iupúesto que sóIo existeun testigo del texto (dicho códice 29b, Schot-tenstitî,- liiiåli-rËl-"au." 

" 
._
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ñalar adiciones, correcciones, tachaduras,.etc. Tanto el trabajo introductorio
?&84],;;;ti" î o¡jetivã, ãõt"o "f 

texto mismo, joya de Ia literatura espiritual
del Medio Evo german-d, 

-ãt tiqn..".t nuestroi conocimientos en un dominio

siempre actual e instructivo. A. S. Muñoz

Sa.ytenter urd"ínare. Festgabe f'-Erich Kleineidam-, H-r¡g'-.v' Fr' Hoffman' L'
Schffczyk ". 

K. ñ;:;;.is,'Orfutt"" theologiscúe Studien, Bd. 24, 499 pá9.

La frase del Angélico (sîh, I, q. 1, a. 6): sapìentì.s es_ta-o1d:r1t'9"re, aplicada

"f tã¡"jo îãoi¿Ài"ó,l"ipii" et titúlo de.este homenaje a Kleineidam en el 65

á"i"ã"iáïio ¿e Ju natáii^ciã. TaI ordenación tiene particular-.vigencia en la ac-

fùãiiáïã, ""arrdo 
su ""prãrr" 

õoncepciones teológic,as tan diversas que por 1o

mismo reclaman .i"rtä-i"1ã!t"õi¿" én eI todo. Lãs cuestiones traladas aquí se

;ãúil -g; Ites .rrsü i--i"-"]ãerã ¡fblica, Historia de Ia Teolosía y Teolosía

iãüð""ãrrlãr. nã l" pri-àti q-uu."-"s destacar los artículos de \{. Trilling,
ãSãil S.üptura" y 

""tãi"t"tptçtación 
a la luz de Ia exégesis (49-72) y de L'

Sãfr"itcryL, pres,rir,r.sìtï ã"tãi¿ei.-or y dogmáticos de una interpretaclón exis-

tenciat de'ia Bibiia dlq-1EÐ. l'tás nu*eiosas son las colaboraciones de los

iäiåã-t"r. e"upãs. So¡i" Ia Historia de la Teología señalamos, entre otros es-

lùãiãrr f] gottmann,-Mòd.us signi,fi.candi. (14?-156: manera de expresar el

ãð"iãiiA.'idiõIógico en et dominio de la 'teología); J. Lec]e¡_cq, "Ad i'sam
;ô;îä; Cñirt"å;. ni testimonio monástico de Abelardo (1?9-198); 6. rffanke,

bîrrs St otus, 'como tttaustto det Derecho Natural (199-231); W' Düring, EI
ãaÏiã¿ãrãlläi"ot "tt 

la Diócesis de Breslau (260-277, donde se subrava la ter,t-

ãäõiääiäLe"t*", t ov i"é"itt""!e, 
-e¡ 1g¡1et movimidnto en pro de la comunión

b;ñGr'd;"esp.cies ä ios laicos);'K. Bðhmer, e_l giqma a:.t951 a la luz de Ia
ããiiti"l imperiát bizantiná y fraico-alemana (31?-336: notable trabajo, donÇe.,

ä;;itr ^iä-ritîà.i¿" políticä del Sur de Italia, se destaca la importancia del
Ëlpã-i."¿" i* v ¿* Iiumberto de Silva Candida y que es superior a la que se

sueið atribuir ã Miguel Cerulario). En cuanto al- tercer grupo' relativo a la
T";l;ef " ñórl.ã".iiiãt, lndicamos los estudios más sigtrificativos: O' Müller,
r"-t-i,UËìri¿ãlponiifl.i; ."e,rtr lo. C. o-ncilios Vaticanos 1o v IIo (339-3?0): aquí

se procura exponef y hacer asequible a 1os teólogos no católi"r's, dicho punto

ä.i;i;;ii*ã-V"ii.á"o Io corisider,a como parte del Priqrado y el IIo más

Ëi. äã*o'i"tegrado en la infalibilidad de la _Iglesia y del Colegio epis".opal);
Ãl'LÀ*i*r.i,--õãscubrimiento de la dimensión pneumatológica de la lglesia

"äiã"t" dei Concilio y su importancia (392-405: minucioso estudio sobre la
å"bå*.idä"r-ãiãüã*ä ;óe E^cclesia"); B. Löwenger, La festividad eclesiás-
Ii."ï f" t. <SSg-aàÐ; J. Man, La-homilí? y la tarea $e u_na-?Tplia instruc-

"lãn 
ä..".r de la fe Ges-+lÐ; J. Giers, ,El "ens sociale" y lo divino (417-494:

ãi-nl¿loto piensa que aquel elemento, así como el "estar con eI hombre", per-
Ë"Ë;¿1 Jer hum,ãno elencialmente; el teólogo puede reconocer que en tales

åã""ãptãr se incluye una íntima relación a 1o divino trascendental, que para

la fe õristiana es el Dios personal). 
I. Fr,ónpz

Seurnu, ,4.., O. P., Aet¡ed' of Rietsaulæ. A Studv, London, S'P'C'K', 1969' XII'
rrz pág.

, 81 nornbre.de san Aelredo, nacido en 1110, está vinculado_a la Abadía
cisterciense de Rievaulx en Yorkshire, de la cuál fue Abad desde 1147 hasta
iî6-t. H"bf" pasado los primeros años de su .juventud. eq la Corte del Rey
õ*ia-ãã È.cãòia. su principal influio lo ejerció a través de sus escritos espi-
;ti;i"i-;ü-toáo Ðl-Espeib Ae La,caldnd" y eI tratado Sobe _la am;¿stød es-

eïri;".|: Èf ãuio" del presente estudio se_ha especializado en- el tema del Mo-

ãásticisrno cisterciensð inglés en el s. XII. No pretende ahora realizar un
¡;;d;j; histórico o biográñco en eI sentido más usual de la palabra sobre su



380 BIBLIOGRAFIA (74)

homónimo de Rievaulx; 1o narrativo se inserta con habilidad en un profundo
análisis de las obr.as del Abad, como índice de su desarrollo inte.lectúal y es-piritual. Þ "gyi 

los prrntos expuestos: vocación. un camino de vida. cãrgopastoral. Caballeros y Reyes. ,,Dios es mi amistad" Las ,,demandas" dei Norìe(colección de historias de milaglos en conexión con las reliquiás y antiguas
I-glesias de Hexham). obscuridad .y luz. Epíiogo (flno enmardue. ¿ô ta neura
de-Aelredo en el esquema del espíritu cisterciense y ojeada sobte sus escritos,
señalando los rasgos más característicos de la espiritualidad q"ã lo, informay sus afinidades con Juan de Fécamp y GuerrÍco, Abad de Igny).

A. S. Muñoz

Sroevnsawrr, H., Die letzten Dtnge in d.^er Theologie Bonauentr.lrøs, Baslerstudien zur historisc4gl r. systematischen iheorogie, Bd. B, zürictl
EVZ-Vertag, 1969, XVIII, 3OB pág.

Ya eI hecho de hallarnos ante la primera monografía consagrada por parte
evangélica al estudio (concretamente de la escatofogía) ¿e S] lju.""venturaes muy signiflcativo. Y es que el pensamiento del gran escolãstico medieval
se considera de gran importáncia pãra eI diároEo caøliåà-ãv""eãii"n. c.," l,r,
diligencia digna de todo encomio se recogen aquí de ]os gruesos" vohimãnes 

-áeì

santo sus enseñanzas ,escatológicas, ordenándolas siste"mãticlmente e inter-pretándolas con hondura. Et piimei capítuto (1?-?1) trata ãe ia-,,escatotãÀía
de la historia" (en frase. de R. Lazzartni) o sea, del 

"o.rcepio 
ã. 

""u èpõcãflnal,.anterior a la parusía. Este tipo de;,esper,a'quiliástica^1"t"äùiri¿n.i;'-ãã
estudia sobre todo en la obrlr posteiÍor del sãnto, ,icoual¡a,nLeiin n"æirrreronl;,cuvo examen, guiado por Ratzinger con alguias rectifica¿io;;;, emprende
stoevesandt, subravando et influjo der Abad ìoaquín aã riore ,ã'¡re Èuena-ventura. Escribe nuestro santo : "In septimo tempore... civitas... militans...erit conformis triunphanti.secundum quõd possibilã est in hac via... et tuncpax erit" (cf. la cita en pág. 41). La parte cen,tral (?2_806) de ta Disertaciónlleva por títuto: "El eterno Futuro,' y se refiere a tâ escatãlðgía-propiamente
d_icha, posthistórica, com_o _ense4anza representativa de la teoiãgia medieval.
$e aquí los puntos ab_ordados: parusía, juicio, condenación, i".uñ¿io del mun-
do, bienaventuranza. Este úItimo tcma es eI núcleo ¿e ta esËatoloÀia dei santo,
cuy_a exposición escapa a las categorías humanaq. Ei punto iããïãgi.o cruciaise halla en eI capítulo .tercero (90?-879): Creación, ,"ãorrôiliãòion, redención.Aquí se investiga principalmente ta importante tunción atil;o;; reconocidahasta ahora) de la escatología en er coñjunto de la teologíi ¡äã"á"u"turiana.Eg ,Apéndice se nos exprica síntéticaménte er significa¿ã es.àiãùei.ì-ãð lämrstlcra.

A través de su investigación stoevesandt se muestra profundo conocedordel tem.a, cuyas afinidades con ei modernísimo de ta ,,Teotãgiã-åe la nsperan-za" es indiscutibte. Ei autor confiesa su orientación teolóãiãã ãn ãr sentiao dela Dogmática de K. Barth (y'a el esquem a versöhnung-øriaiing--esirpi.á-;"1.
barthiano). T.,a traducción del tríp,tico del Santo : na,tlra, gràtícl,-gtoito por lostérminos Schöfuns, Versöttnung, Erlösung (cf. vg. ¡f S-'gãZt ås'åiìi.if ã" u":tender, como se ve por Io laborioso de la exégesiJ y tas ¿iétinãioores y correc-tivos que honradamente se impone el Disertante, cuyos estuerzós-ãå aproxima-ción y penetrantes análisis dã tos textos, merecen aprecio sin reservas.

A. S. Muñoz
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THoMAs v. surroN, Quod,Iibeta. Hrsg. v. M. Schmaus unter Miterbeit v. M.'
---- -ConzáIez-Haúa.- 

Êayerische AÉamedia der 'Winssenschaften' Veröffentl'
ãer *omissio" tl ãi" Herausgabe ungedruckter Texte aus der mittelal-
terlichen ceisteJwãit. Bd. z, München, vertag del_B,averischen Akade-
*i" ã"ï Wirs., ln Kdmmision bei der Beck'schen Verlagsbuchhandlung,
1969, L, 681 Pág.

Tomás de sutton (n. entre 1250 y 1260; f 1315) _perte-nece con Nicotás

¿e trivãiñ a,I grupo de'dguras más importantes de la Escuela dominicana de

ô"tãra I ã"ðrä.r" s. xuiï comienzos del XIV. Sus principales características
,* la claridád y ta multiplicidad de sus conocimiento.s. Respondiendo a los
õ;g;; ã. Ei"".¡"rch y de Pelster, M. Schm,aus ha decidido publicar dos vo-

f"-.ï.r A" los escritos suttonianoi, de los cuales el primer-o, que ahora sale

a luz. contienu tos .úãttã-'SiodUAetos que deió Tornás; el siguiente traerá
i";-A:tã;;i;;;àt 

'Anpitotoe. 
Et editor p,ropone primero los datos -más sesuros

,ó¡"õ l" vida y obrã de Sutton, que bãstàn para la inteligencþ -de los textos,

V ã.rp"¿r r"bîaya el papel prãpìnderante. de Tomás en la defensa del An-
äaî.õ, ãryãs o"iät tacioies hãttaban oposición en Inglaterrâ' :alte todo entre
ioi tïanciscanos v otrãs partidario,s dìI agustinismo. La actividad científica
ã; fi[,ñ-¿¡;rã"-*ãr de-80 ,años. Dejó gran número de oþ_r.gs, de las cuales
1" -il ì^úriante (junto con 7as Qus'estiones) son los Quod;li'beÚø. cuya fecha
A" ão-pori"i¿" tro ui fá.il determinar: el primero es anterior a 1290; los dos

titi-or'pã."cen posteriores ,a 1311 (así Pelster-V _!9-t-tin), pero es posible-que

dàieà dé fines dèt pti*." decenio de este sigio XIV. Defensor de1 AngéIico
;;;i;; n"riq* ãe Gante, Sutton no dej'a de someterle a cierta crítíca y sus

ãr.titãu to"-útilet p""" Éoder seguir la evolución de la doctrina "tomásica"
h;;dã iã*ir-o y iarn¡iZn para õnocer aI Aristóteles latino de aquella ép_oca

t ü1õ"i"; ãe lá docencia. En esta edición crítica de los Quod,Li'beta se han
itiliz"¿o : ò : Cod. Vat. lat., Ottob. 1126 (entre 1325 y 1350, probablemen'
T*t:M-: Cod, 138 del Merton College, O-xford (no posterio-r-a 1325); B :
cãå. ]v, + oe ia Biblioteca de ta Univeisidad basilense (s. XIV) v T : Cod'
Zæ,'gidfiotããa ¿e ta ,'Ville de Toulouse". De ellgs, gl- 1nás. próximo al texto
oiiËm"i es el O y el menos de fiar, en general, el B, si bien éste ofrece a veces

;i Ë;6 ge.ruíno. M, B y ? proceden de un tronco común. Algunas CuestÍones
q"o¿tiL.täfes han sido ya publicadas respe_ctivamente por el mismo Schmaus
y por ¡. J, Prz-ezdziecki, Fr. Pelster y P, B. Hechicht. En cuanto al aspe'cto

i¿.^"i.o de la edición observa Schmaus que en eI Aparato crítico se recogen
ioãJ" lnr variantes. Entre las Cuestiones analizadas quer€mos señalar varios
temas trinÍtarios, especialmente en torno al origen y características de las
Personas y a las relaciones divinas.

sólo nos resta reficitar al benemérito editor, tan conocido en el campo
de la investigación filosóflca y teológica medieval, así como en el de la Teolo-
gía patrística Y sistemática.

A. Sncovra

vör,run, 'vv,, scølo Parød,isí, Eine studie zu Johannes climacus u. zugleich
eine vorstudie zu simeon dem Neuen Theologen, 'wiesbaden, Franz
Steiner Verlag, 1968, XIII, 327 Pâe.

wa,lther vöIker concibió la idea de elaborar una Historia de la Mística
oriental, proyecto que en cierto modo ha realizado ya con su trilogía sobre
los efeiañarinos (féef, 19b2, 1955), su trabajo sobre Gregorig dg Nisa, como
místico"(19bb), y sus eócritos acerca del Pseudionisio(Contemplación y Extasis,
ïtbdi t äe iviâii*o Confesor (Maestro de la vid,a. esÞiritllal, 1965), produccío-

""i io¿"i ellas que han sido en general muy bien recibidas por la crítica.
Ahora Völker dirlge su atención a una figura de gran influio, pero muy poco
estudiada: Juan C]ímaco, cuya obra Scala Pøradisï. es analizada en el pre-
Sente volumen como prelúdio'de ulterior trabajo sobre Simeón, el Nuevo Teó-
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logo). La scølø reúne e'l rico producto de varios siglos de espiritualidad y le
lmpríme un sello peculiar. Bajo este aspecto Juan ie pa"ece^a nlaii-ó ðo"-fesor: ambos pueden ser considerados como precursores de la evolución pos-
terior durante la época bizantina. En esta monografía que ahora reseñamds el
autor procura organizar el ingente rnaterial de la ,scølø en grupos ideológicos
bajo ciertos puntos de vista, y anotar las relaciones de todo èste contenido
con la tradición ascética. Lo típico de la obra de1 clímaco es la exposición dela vida espiritual en su desarrollo, concebido como un ascenso por una escala
de 30 "grados" o escalones desde la "apotagé" hasta el ,,agápô,'. Se empiezapor renunciar a la propia voluntad, sornetiéndose incondicionalmente a la
obediencÍa del Padre espiritual y aprendiendo,el ejercicio de la ot""l¿". iã
lucha contra el pecado es el elemento que analiza luego VöIker: su profundo
conocimiento dei tema estudiado ya por éI en anteriores escritos suyõs da un
valor especial al cap. II (61-189: sobre todo lo referente a los g pecãdos capi-
tales con maticeç diversos a los de Evagrio es muy interesante-: 6g-14s). 

-El

ejercicio de las virtudes es eI tema del si-guiente caó. f rS0-Zóõ).- Âq"i ," ã.¡ã-
zan las características de cada virtud: mansedumbre, humildaã (tøpeùø-
mhras¡Àno\ Àicnomímíanl^ l.16n1"^í-å., ñr!-+^ i^ -.^-¿:-..r^-E.-. lev,,er, vv \w,4¡v, ,ovo ¡ ¡/ulrüu us ¡Jdr ü¡uuldl ruruur Laltcla,r, oIac,lon,
"_aE9tíq" (especie de impasibilidad, relacionadã con la ,,agìeía,, o pureza¡ y
el "agápe" con sus dos formas de amor a Dios y al prójimo. En este puntô
Juan nos ofrece un cuadro de fondo y de brillante estilo;- baste recorda-", vg.la meditación de la muerJe¡ las iágrimas por eI éxodo engendran temor'qrñ
es vencido por la "aphobía", de donde brota el Eozo (ch,øra) hasta que surgela flor de Ia "santa agápe".

El excelente trabajo de Vöjker sigue 1a tradición de sus monografías an_teriores y denotan, como es habitual en é1, un penetrante conocimiento de
las-fuentes_y un agudo sentido del orden y de laiíntesis. Echamos de menos(así también en otros de sus estudios) unos Indices de personas y materias
que tanto sueien ayudar a la consulta de obras tan densal como ésta.

A. S¡cov¡e

Xneurrr.-ernr, M, Feuerbøch et ta Théolngi,e d"e Ia sécula,rísøti,on, cogitatio
fidei, 45, Paris, Les Editions du Cerf, 1970, 400 pág.

Marcel xhaufflaire, o, P., redactor de Ia Revista holandesa Tegenspraaky especializado en el tema de las relaciones entre filosofía, teoiogía y poiitica,
enfoc-a. esta obra bajo la perspectiva de un cotejo entre tá tradi]ción niósóncãy teológica occidental y los reèientes descubrimientos de las ciencias hr¡manas.
fa1!e Çe esta biografía intelectual de Feuerbach, el primero de los antiteóiogos(religión y doctrina cristiana son sometidas al iribunal de un conceptor seõu-lirizado del hombre) -y cuya descripcÍón de la realidod abarca tres aspectos
de ésta: espíritu-razón, hombre-género humano, naturareza-experienciã. La
obra de Feuerbach es un testimonio típico de la ideología seculárista y repre-
senta. en diferentes niveles una secularización de la fe tradicional. En sus
mejores formas 1a teología contemporánea oscila entre dos posibilidades: ideo-
logía de la aceptación del mundo (teología de la seculariãación, o ,,devenir-
mundo" de los sitemas teológicos de identidad.

En esta profunda exposición a base de las fuentes son de destacar la ha-
bilidad del autor en desentrañar los períodos evolutivos del pensamiento de
Fcuerbach, el análisis de la "teoría de la hisl,oria" (281-298) i Ia descripción
de los tres tipos de reacciones teológicas ante la obra feuerbacliana: teotogíàJ
positivistas, teología de la mediación y teología del diálogo (80?-BBg; en con-
_creto, examen de las posiciones de Kierkegaard y Barth;-Klimkeit y pannen-
berg; Buber y Heidegger).

I. Fr,ónnz
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Ractwn, L., L'Eøangì,Ie selon Pa,uI Ti'ILích, Théologie sans frontières, 12, Paris,
Ed. ãu Cerf, 19?0, 180 Pág'

Luis Racine, o. P,, enseña teología en Ia Universidad de sherbrooke y está
al servicio,de 1á pastoral, dirigida principalmente a tos jóvenes. En el presen-
iã ãstudio crítico 

-de la oÉra hõmilética de Tillich se propone pro,bar que éste,
lejos de ser un teólogo de la muerte de Dios, es un testigo de la nueva si$ri-
fióación que tiene Dios para eI hombre actual: el Evangelio apar€ce como
mensaje åe reconciliación que Tillich reformula con categorías ontológicas en
un lengUaje nuevo de acuerdo con la situación presente gue_ent1'a en la ela-
boración teológica mediante el método llamado "de correlación" (entre la ex-
periencia det hombre moderno y la .atestiguada por la Biblia). Todas las si-
iuaciones-|ímites, donde el hombre experimenta su alienación radical, pueden
ser super.adas por una reconcíliación con Ia fuente de su ser.

Ve,rr¡, Y., Interco,rnmunì,on düec Rorne? Traduit de I'allemand par-Ch. Guerrier,
tir¿oioeie sans frontières, 13, Paris, Ed' du Cerf, 1970, 144 pág.

El Pastor luterano Vitmo's Vajta, observador oflcial en el Vaticano II'
trata en este libro de la posibilidad de una co,munión eucarística entre católi
cos y protestantes. Reconoce que la separación de las lglesias se halla vincu-
ladi e-sencialmente aI problema del rninisterio. EI pincipal obstáculo para di-
cha intercomunión es eI carácter eclesial de ella, urgido concretamente por la
Iglesia c,atólica a base de Ia actitud del NT y de la Iglesia antigua. El Vatica-
nó II admite en los hermanos :rseparados" la existencia de "acciones sagradas
de la religión cristiana... que p'ueden producir efectivamente la vida de la
gracia y que son aptas parã abrir eI ingreso, a la cornunión de la salvación"
iOe oeõum. B). En este sentido Vajta ve una probabilidad de intercomunión,
aun reteniendo cierta unidad, presupuesto eI bautismo e incluso en Vârias
Igtesias protestantes la fe en la presencia real de Cristo eucarístiço. El autor
hãce unã invitación a la lglesia católica para que arnplíe la práctica de la
admisión recíproca a la mesa eucarística hasta que, solucionado el problema
del rnÍnisterio, sea posibte la celebración común.

EvooKrvrov, P., Le Christ d,a.ns Iø pensée rzsse, CoIl. Théologie sans frontieres,
14, Paris, Ed. du Cerf, 1970, 248 Páe.

La experiencia de Cristo en la historia religiosa de Rusia tiene sus raíces
en las ela|oraciones patrísticas y bizantinas, donde el Misterio del Señor y el
del Espíritu se juntan para transfigurar el Universo, De aquí que el Profesor
y escritor ruso Paul Evdokimov, conocido por sus obras y artículos en diversas
Revistas francesas, emp.iece el presente volumen con el tema: Cristología en
la patrística oriental desde la época prenicena hasta el conflicto monoteleta.
La espiritualidad rusa se caracteriza sobre todo por un misticismo innato de
lo Absoluto, la idea de un Cristo bajo el aspecto kenótico del Hermano de los
humildes y desamparado,s, un amor particular a las peregrinaciones a los San-
tos Lugares. una concepción peculiar del poder como verdad liberadora y una
acusada trailición monástica. Desde el s. XIX se viene elaborando cierto nuevo
pensarniento cristiano que entre otros matices presenta una reacción unánime
ã toda idea jurídica de satisfacción, una síntesis calificada como "neopatrís-
tica" y una tripte corriente: cristocéntrica, cosmocéntrica y antropocéntrica

I. Fr,ónuz
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5. Historia eclesiástica

Ad,eI u. Ki¡che. Gerd Teilenbach zum 65. Geburtstag dargebracht v. Freunden
u. Schülern. Hrsg. v. J. Fleckenstein u, K. Schmid, Freiburg. Herder,
1968, VII, 587 pág

Nobleza e iglesia son temas céntricos en la tarea investigadora del emi-
nente historiador Gerd Tellenbach, Director del Instituto histórico alemán en
Roma. Por eso atr cumplir los 65 años sus amigos y discípulos Ie ofrecen bajo
aquel título general este homenaje integrado por 28 trabajos por lo demás
muy varios, ya qqe dentro del marco histórico abarcan los dominios político,
eclesiástico, económico, social y filológico. Entre los artículos que juzgamos
de particular interés señalamos los siguientes: J. Funkenstein. Unción de los
gobernantes (6-14): este rito practicado en eI Oriente Próximo,, adoptado por
eI AT, pasa a la lglesia medieval. El Profeta y el Sacerdote sirven de inter-
mediarios entre los gobernantes y eI pueblo: limitan las prerrogativas de ellosy subr.ayan sus deberes. E. Ewig apunta ciertas observaciones sobre privile-
gios de lvlonasterios en los ss. VII y comienzos del VIII (52-65) : se refiere
particularmente a Rebais, St, Denis, Co,rbie, Schwarzach, Notre-Dame-de Blois,
S. Mar4n de Tours y Gorze. K. Hauck trata de Paderborn, como centro de
la misión sajona de Carlomagno (92-140): es uno de los trab,ajos más con-
nianzrr¡ìn ¡la tq caria. ¿la m¡¡{^ ^.^^¡i^J õ^,I^õâsil^^ l¡ n¡-+i-i-^^:Á- À^l 

^L^rçoyçu¡qr fu pu^ rlL¡lutrura uüa ¡\udu
Fulrad en dicha empresa (102ss; 125ss). Un detenido informe de O. Köhter
(141-204) nos ilustra sobre la lglesia del Reich otónico.; en plan de síntesis
es el mejor estudio del tema, que conocemos. La elección del Papa Nicolás II
es el título del artículo elaborado por J. rüi/ollasch (205-220). J. tr'leckenstein
aborda la problemática de Worms, Tribur y Canossa, destacando las relaciones
de Enrique IV con el Episcopado alemán, eI comenzar la contienda de las In-
vestiduras. L. Génico estudia las relaciones del Alto Clero y la nobleza en la
Diócesis de Lieja, ss. XI-XV (237-258). Por su parte C. Violanti se ciñe al te-
ma: Nobleza e Iglesia en Pisa, ss. XI-XII (259-279). En torno a la curiosa
cuestión de los "conversi" y "nutriti" en los Monasterios del Alto Medio Evo
nos habla H. Grundmann (32b-34b). La concesión de la dignidad real a ]os
Duques de Bohemia es el punto desarrollado por P. E. Schramm (846-964).
H. Maurer nos instruye acerca 'del "Palatium Constantiense" episcopal en la
Alta Edad Media (374-388). L. Buisson elabora el tema: Ejemplo's y tradición
en Inocencio III (458-476). La Curia y el Capítulo General dominicano bajo
Juan XXII es el asunto escogido por E. Hillenbrand (499-b1b). H. Diener des-
cribe las relaciones de E. S. Piccolomini con el Papa Félix V y el sugestivo
proceso de la ordenación "Eneo de Picholominibus" (516-b23). O. Herding ana-
liza la estnrctura alemana de Ia In,sfif.rttio Principis Chrì,stì,ani, dc Erasmo
(534-551). Finalmente, Cl. Bauer bosqueja las tendencias rigoristas en la ética
económica del Catolicismo bajo el influjo de la Contrarreforma (bb2-bB0).
Este importante Festschrift termina con la descripción de los escritos del ho-
menajeado (581-587).

A. S¡cov¡¡

Beitrtige zur Geschì,chte des Erzbistums Møgdeburg, hrsg. v. Fr. Schrader,
Studien zu¡ katholischen Bistums-u, Klostergeschichte, Bd. 11, I"eipzig,
St. Benno-Verlag, 1968, 342 pâe.

Esta serie de trabajos no pretende dar una idea global sobrc la Histo.ria
del Arzobispado de Magdeburgo, sino.tan sólo entresacar de aquella ciertos
ternas en los cuales se han especializado los respectivo,s colaboradores. Co-
mienza \4¡. Schlesinger con datos sobre la histo,ria del palacio imperial mag-
deburgense (9-43). E. Neuss nos explica la fundación del Arzobislrado y los
comienzos del Cristianismo en el territorio Sur, "Círculo del Saal" (4b-86).
D. Pietschmann describe la secularización del Capítulo Catedral en M. y toca



otras cuestiones afines (123-154). Los esfuerzos del Obispo Julio Pflug v. Naum-
berg-Zeitz por la unidad de Ia Iglesia son el contenido del artículo de O. Mü-
Iler (155-1?b). P. Müller informa sobre una versión de Ia Pasión y Muerte de
S. Mauricio y de sus compañeros, Einsiedelner Stiftarchiv' X, 2 (1?9-191). El
formulario de la Misa en Ia flesta de este Santo es objeto del trabajo de B. Op-
fermann (192-213). M. Banaszak propone el problema de la dependencia ecle-
siástica de Poznan respecto de M., según los historiadores de Polonia (2L4-228),
F, Schrader presenta una contribución a la historia territorial del Arzobispado
de M., con un estudio sobre la jurisdicción secular y eclesiástica en los dominios
de Egôh y Hadmersleben (229-275). El Misal magdeburgense de la tardía Edad
Media ocupa la atencióri de B. Opfermann (276-289). Finalmente R. Koppen nos
informa sobre la administración de la Archidiócesis magdeburgense por parte
de Chr. Wilhelm de Brandenburgo (290-342).

Como se ve, los artículos se refieren a puntos muy concretos y pormeno-
rizados: sus méritos consisten en haber trabajado a base de las fuentes con-
temporáneas y ocasionalmente, en haber ampliado la perspectiva a puntos de
vistã más generales, como en el caso de la administración eclesiástica de Po-
lonia por parte de M. En el dominio litúrgico, el culto local a S' Mauricio re-
pe.rcute en otras regiones y naciones. Por lo, demás, el estudio de O' Müller
tiene cierta sigrriflcación ecuménica de plena actualidad'

A. S. Muñoz
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Bu¡.rnrw nr Hnnntre, V., O. P., Cartulari.o dte Ia Unwersidad' d,e S,alamanca
(1218-1600), I, Acta Salmanticensia, Historia de la Universidad, 17, Sa-
lamanca, Universidad, 1970, 702 pág.

El P. Vicente Beltrán de Heredia, que ya nos había ofrecido el Bulario
de la Universidad de Salamanca, 1-3 (Cf. ATG, 30, 1967, 356-357), ahora pu-
blica, como complemento de aquellos volúmenes, el primero del Cartulario de
al misma. El período histórico más antiguo es "de escaso relÍeve y además
pobre en documentación en grado superlativo" (12). P'ara paiiar de algún
modo esta diffcultad eI autor acude aI recurso de cuadros temáticos, donde se
condensan las noticias esporádicas que sobre Ia materia nos proporcionan
otras fuentes aûnes. Conforme a este prograrna se estudia, ante todo, Ia orien-
tación de las manifestaciones culturales castellanoleonesas, durante el s. XIII,
hacia las futuras Universidades de Palencia y Salamanca (3?-53). La escuela
catedralicia de ésta -según se inclina a creer el autor- fue obra del Obispo
D. Jerónimo, traído por el Arzobispo de Toledo, don Bernardo de la Aquitania,
a fines del s. XI. La Universidad salmantina fue erigida en 1218 por Alfonso
IX. El profesorado durante el s. XIII se describe en particular (58-99): con
preferencia se escogen del cabildo catedralicio entre los elementos académicos
oriundos de Galicia. En la Clementina "Inter sollicitudines" del Concilio de
Viena en 1312 figura eI estudio salmantino corno uno de los cinco principales
centros universitarios de 1a Cristiandad: allí se manda establecer cátedras de
lenguas semíticas y de griego con flnalidad misional (100-110). Son franca-
mente útiles las notas biográficas consagradas a los Cardenales Gutierre Gó-
mez, Pedro Górnez Barroso junio'r, Gil de Albornoz, y a los familiares de éstos,
como protectores del personal estudioso de Castilla (141-165). Por su influjo
en múltiples sectores: religioso, cultural, social y político, se trata en par-
ticular del Arzobispo de Toledo, Pedro Díaz de Tenorio (166-188). Más enmar-
cadas en el tema universitario salmantino son las secciones IX y X, donde
se anatrizan la Constitución y régimen académico en Ia Ciudad del Tormes
(ss. Xlll-comienzos del XÐ t la institución y organización de la Facultad de
Teología (189-249). La representación de las Universidades de Valladolid y
de Salamanca en el Concilio de Constanza y la presencia de personalidades
castellanas en el de Basilea son pormenores de particular importancia (250-
285; 3L4-409). En este último Concilio se destaca la gran flgura salmantina
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de Juan Alfonso de Segovia, tan desacertado en pro del conciliarismo y tan
oportuno en la defensa de la Inmaculada Concepción (362-376). Entre otros
personajes biografiados se haltran los prelados Juan González de Sevilla, Obis-
po de Cádiz, Martín de Galos, Obispo de Co.ria, Ordoño Yelá,zquez de Cuéltar,
Obispo de León, Lope Fernández de Mendoza. Arzobispo de Santiago, Alfonso
de Madrigal (el Tostado), Obispo de Avila y eI Cardenal Juan Alfonso de
Mella (286-299; 470-420; 454-528). Otros ecl.esiásticos de relieve merecen tam-
bién la atención del autor: así vg. los Arcedianos Vasco Ramírez de Guzmán
(Toledo), Clemente Sánchez de Vercial (Valderas) y eI Arzipreste Alfonso
Martí.nez de Toledo (Talav,era), del cual se registran varias puntualizaciones
biográficas (551-580). En el Cartulario propiamente dicho se incluyen los do-
cumentos de los ss. XIII, XiV y XV, hasta los Reyes Católicos (bBB-702). En-
tre ellos son dignos de especial atención el acuerdo del Rey Alfonso IX de
establecer eI Estudio General en Salamanca (506-50?), documento. tomado del
cl'¿romicom Mundi de Lucas Tudensis, dos disposiciones de s. Fernando sobre
asuntos diversos, sacadas del Archivo Catedral de Salamanca (602-608) y la
Carta Magna de Alfonso X, eI Sabio, a aquella Universidad (604-606), cuyo
texio irae E. sperabé en su HÍstoria de la universidad salmantina. otros es-
critos no tienen ninguna relación con ésta, pero su inclusión aquí es de agra-
decer, sobre todo cuando se trata de inéditos y tocan asuntos de interés en
el dominio intelectual.

(anmn ciomnrâ 
^rrôram^õ.oñ¡l^.' ^n Þal+-Á- ,l^ TJ^r^¡i^ ñr, ih-^-^^Lt^ L,'.-ùu rrlLdrtÞdurg uuÞ_

queda de las fuentes y su exactitud histórica en precisar o rectiflcar los datos
ocurrentes.

A. Sncovre

Die Bi¡chöfe oon Graz-Secl+au, 1218-7968. K. Amon (Hrsg.), Graz, Verlag Sty-
ria, 1969. 450 pâe.

La intensa colonización d,e la Marca estírica exigía ya a fines del s. XII la
integración de las Parroquias, muy dispersas por el país, en una Diócesis. El
Obispado, con Sede en Seckau, fue erigido mediante la Búta de 22, Junio, 1218,
enviada por eI Papa Honorio III al Arzobispo Eberhard II. En el presenîe vo-
lumen se contienen las biografías particulares de bb prelados de Seckau, más
la de Alexander Franz Josep Graf Engl de 'Wagnis, Obispo de Leob,en (1?86-
1800) por Br. selenko-schofzek. La extensión de las biografías es diversa se-gú! la importancia de cada figura. Los colaboradores (adãmás de la ya citada
ryLC¡$" de_Selenko) son: Fr. Posch (nn. 1-14); K, Amon (nn. 1b, 1-6, 18-23;
26-33); E. Kovacs (n. 1?); B. Roth (24,25); D. Cwienk (n. B4); K. KÍam,min-ger (nn.35-46); A. Posch (nn.47,48,'b5); A. Leipotd (nn. ¿g-St), y M. Lieb-
man (nn. 52-54). c'on especial detenimiento son estudiados: Matthias scheit
(1482-1503 o 1512) por Roth (159-193); Christoph III, Rauber (Coadjutor, 1b09;
Administredor, 1512-1536) y Martin Brenner (fSAS-f AtS) por'Amon <tS7-218;
258-276). Entre los fondos inéditos utilizados se hallan: el antiguo Archiure-
gi,ster de la época del Obispo Augustín (lB?2-1880), Ord,i,nøri,atsarlhtu Graz; eI
somd'erarchiu Bi,stum seckøu, steierma.rl¡i,sches Land.esarchtu; los Bistumsur-
kunden d:er ordinariatsarchi,u Graz; ros manuscritos de I. Fuchs, Enamatio d"e
episcopatus secouiensi,s eætstentia y de M, F. Gauster. Monumentorum sec-
coui'ensium pars prima... pars quarta, y Praesulatus séccotsiensis en diverso,s
Archivos; e\ Haus-Hof, u. Staatsarcltiu de Viena y otros varios. La riqueza
dc reseñas bibliográficas y fuentes citaclas se apreci.a, vg. en lc¡s cortoi ar-
tículos de Amon sobre Georg II, ueberbacker (L4s2-1.477),-n. 21. con 78 notas,y sobre Christoph I de Trautmansdorf (L477-1480), n. 22, con b3 notas. Un
copioso Namensgi,ster (475-497) completa este bien docum,entado volumen,
ofrecido con una magníflca presentación tipográflca y 44 ilustraciones.

I. Fr.ónrz
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Frühm,ì,t"teløtterlíche Stud,ten. Jahrbuch d. Institus f. Frühmittelalterforschung- --- 
ã:-U;iï.rsität lÀünster, B. Bd., Berlin, rryalter de Gruyter, 1969, X/382
pâe. y 22 láminas.

En ATG (31, 1968, 482-483; 32, 1969, 3S0-381) hemos presentado va los
¿or eri-ãt"r ìófii*u""r de esta CoÍección. EI tercero, que reseñamos ahora,
contiene entre otros ariículos una serie de seis, dedicados a la memoria de
W.-náãr*tã (l), precedidos de unas líneas (IX-X) de K. Hauck,-donde anuncia
;;i; l-;;rp*'nieinÀr¿a1e y un futuro Ged"entcsch:rifú, a cuya re_alización se han
ãi"ã.iAo *ás a" 40 colãborado.res. En el presente volumen los mencionados
ã*i"¿iói reflejan en variad,as formas los intereses del desaparecido investiga-
dor: H. Dorrie trata del simbolismo y Ia alegoría en la Antigüedad posterior

ii-ràl- r. ¡t*ck se fija en diversos amuletos nórdicos antiguos con efigies de
àmpéra¿ores o dioses (27-46). R. Schützeichel informa sobre giros v palabras
ãn ãi- CÀ"tico de Hitdebraná (?1-??: el articulista fundamenta los resultados
consigþa¿os en su Alúh,ochdeutsches Wörterbuclv, 1969). K. Tackenberg exa-

"i-a] 
sobre todo, las armas defensivas de1 período carolingio, tal como se

describen en mss. medievales Q17-2BB). D' P. Blok (347-361) se ocupa de las
reiaciones entre Holanda y la Westfries\and (hoy, parte Norte d9 Ia Provincia
Ñoorholtand). F. Maurer ie refiere a 1os primeros cánticos de \tralther (362-

366).---'Las otras 15 colaboraciones desarrolan temas muy diversos' Así, vg. Th-'
petárv, desciibe ]a disputa romana acerca de las imágenes (13-26: actitud
conciliadora de Constantino después del 312, abandonada por sus sucesores)'
w. u. rritre bosqueja, en un sugestívo e importante trabajo, eI pensamiento
unversalista misioneio del s. VII en sus fórmulas, r'epresentantes y orienta-
ôiones (?8-130: en especial se estudian las flguras de Amandl, Ït¡illibrord y

n;ú;,i. lÀ época; lnflujo de la lglesia romana sobre la anglosajona), H,.9.
'eåk apunta älgu.tos datäs sobre el origen del Papa León III (1_31-137). Más
àxtenso es D. G-. Oexle en su trabajo acerc.a del obispo Ebroin de Poitiers y
Jus-pãii""tes (138-210). P. Schmid describe las costumbres paganas y cristia-
;¿5 ã los sepelios según los monum,entos de Dunum, Ostfriesla-nd (257-276).

Ei horizonte arqueológico de la Son"cta tanceø vienesa es el tema de P. Paulsen
<Zgg-tfZ). partic-ularmãnte instructivo es el estudÍo, de F. Oswald sobre Ia frase
'ft *u¿io Ecclesiae" y el sentido de los testigos literarios a la luz de los des-
cubrimientos arqueológicos (313-326). J. \lÍollasch trata de la visita del Em-

ñ;;ã; Eniique-Il a Ólunv (327-346). T' Ca-pelle da un informe-acerca de las
ñuuvas exposÎciones generales de la época de los vikingos (367-3?1). Otros te-
*as *.¿iãvales son êstudiados se¡ sempetencia por K. R.-Fennel, F_. R, E_.

oã.ri¿ro.r. A. WoIf. T. Capelle y M. Dolley. La presentación tipográfica del
votumen'es tan eicelente como la de los anteriores de esta importante Co-
lección.

A. Suçovre

Gencre ou VrNurse z¡;stt e, Fr. J., S. M., ReLAc'tomes d,e Ia comûañ,ía de María
u Io Congr"gae¿ón-Estadn si¿g{Ln los escritos de G' J, Ch,anwnade, Madrid'
Ed. S. M., 1970, 322 pá9.

se trata de poner ai día una faceta principal de la obra de Guillermo José
Chaminade, a sãber, primero la fundación _de asociaciones de seglares; des-
pués, de ráigiosos (Compañía de María o _Marianistas). La labor_ unificadora
ãè ctraminade respecto de aquéIlas desemboca en la congfegación de la In-

-ã"ufá¿a Concepcíón, BurdeoÀ. Las instituciones religiosas del celoso apóstol
se co,ncretan, ante tódo, en la organización tansitoria llamada Esúødo, que
ãxistió entre la Congregáción de Burdeos y los Institutos religiosos (Institutos
de Hijas de María y Compañía de María). ,{ principios del s. XIX se forma
una Éa Asociación seglar, heredera del espíritu y del objetivo, ya de la Con-
gregación, ya del Estaão. Dicha Asociación se denominó congregøción-Estad'o.



388 BIBLIOGRAFIA

Las relaciones entre ésta y la Compañía de María, durante el período 1gb0-
1970, constituyen el contenido del último capítuio, donde se describen todos los
aspectos jurídicos de Ia vinculación entre ambas entidades. Esta, formada so-
bre todo por universitarios, antiguos alumnos de los Marianistas, se extiende,
desde 1965, a otKrs grupos (obreros, empleados, matrimonios) y adopta el
nombre de CEMI.

La obra de García de Vinuesa, Doctor en Derecho Canónico, está muy
bien documentada y ofrece un flel reflejo del espíritu que Chaminade supo
infundir a sus obras y, por otra parte, de1 esfuerzo de sus hijos por mante-
nerse fleles a él y acomodar sus organizaciones al impulso del Vaticano IIy a la renovación postconciliar de los segl,ares. 

A. S¡cov¡e

Gurtrnntz, F. C. M. F., ,Soø Antonio M." Claret, Apóstol d,e Cano,ri,as. Edt. Co-
cur.sa, Madrid 1969, 585 pág.

Obra extensa, documentada. enriquecida con 1b0 ilustraciones sobre eI
apostolado del P. Claret en Canari,as. EI autor, después de presentar el marco
histórico de Gran Canaria en aquellos días y la ñgura del mision,ero, va si-
guiendo paso a paso sus milagros, con todo rigor histórico.

F- M.

(82)

Heresi'es of the High Mid'dle Ages. selected sources transÌated a. annotated
by \f. L. Wakefleld a. A. P. Evans, New York-London, Columbia Uni-
versity Press, 1969, XIV, 865 páS.

EI presente volumen contiene en versión inglesa una extensa colección de
fuentes para la historia de las herejías populares en la Europa occid,ental
durante l,a Alta Edad Media. De hecho se incluyen más de ?0 documentos,
escalonados desde comienzos del s. XI hasta los del s. XIV y que repres,entan
los puntos de vista, tanto, ortodoxos como heréticos. Después de una ìxcelente
Introducción histórica (1-55) se describen, ante todo, los primeros brotes he-
terodoxos en Francia (Leutard y los Bees), Italia (Vilgard en Ravenna) y
España (algunos pa,rtidarios de las doctrinas.de éste). Trãs informarnos sobrã
los maniqueos en Aquitania y diversos herejes ,en Orleans, Mo,nforte y Châ-
lons-sur-Marne, se investiga el período cìescle fines del s. iI hasta el 

- 
s XIL

Las figuras más salientes son: Henry de I"e Mans (con la int,ervención de
S. Bernardo), Peter de Bru¡,s, Eudo de Brittany y Arnoldo de Brescia. Entre
1160 y 1216 aparecen otras corrientes heterodoxas: Hugo speroni, los cátarosy los passagianos. En Francia (1155-1216) ocupa lugar preponderailte los wal-
denses (3. Concilio de Letrán): esta sección (páC. I8g-24I) es de las más ins-
tructivas {el yg]umen. En eI Norte de Europa lltss-lzto) destacan los ,,pu-
blicanos" (en Vézelay), los waldenses (en Metz) y los amalricianos (cond,ena-
dos en París). El período 1216-1328 se caracteriza por la variedad de los mo-
vimientos heterodoxos y las respectivas refutaciones de los católicos, entre
cuyos escritos notamos las Sumas de Moneta de Cremona contra los cátarosy de Rainerius Sacconi (contra éstos y contra los ,,pobres,, de Lyon). Bernar-
do Gui, dominico, una de las figuras más notables aI servicio de ia Inquisición
durante cerca de cinco lustros, compuso una "Practica inquisitionis he,retice
pravitatis"., d,onde se describe a los cátaros, waldenses, ¡,pseudoapóstoles',,
beguinos, judíos v hechiceros o i,nvocadores de demonios. Lá literatura cata-
rista es el objeto de la última sección con notas muy útiles, corno las que ata-
ñen a la adopción por estos herejes de las enseñanãas bogämiles, a roi ritua-
les, a un tratado maniqueo, al Libro de tos dos principios y a lâ curi.osa in-
terpretación cátara de1 Pad,re Nuestro (pá.g.60?-628).

Esta colección es un precioso instrumento de consulta: reúne documentos,
muchas veces difícilmente asequibles y, en todo caso, muy dipersos y ahora
fácilmente utilizables para cualquier lector, de lenguá inglesa, interesado en
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el sugestivo y polifacético mundo de las herejías medievales. Las breves notas
introductorias que preceden a cada sección facilitan u'n poco la inteligencia
de los textos' 

A. s. Muñoz

I(¡,n¡¡tnroevr, E.,tlniuersito"s Studä Erford.ensis. uberlick über die Geschichte
der Universität Erfurt im Mittelalter 1392-1521. Teil II : 1460-1'521',
Erfurter theologische Studien, 22, Leipzig, St. Benno-Verlag, 1969,
XVIII/400 pás.

El presente volumen nos ofrece la continuación de la obra sobre la uni-
versidaå de Erfurt, escrita por Erich Kleineidam, y cuya p,rimera parte había
sido publicada en 'esta misma colección: EThSt, 14, Leipzig, 1964. El período
estudiado ahora llega hasta 1521. EI volumen contiene dos secciones: Historia
de la Universidad y Facultades. La primera nos instruye sobre la prestancia
de 1á I'nstitución, al comienzo del séptimo decenio del s. XV: sin duda era la
primera Universidad alemana po,r el número de alumnos (más de un tercio
àe todos los estudiantes alemanes) como por la calidad del profesorado (vg.
Fr. ischön, G. Gresemunt, J. Gudenrnann y B. Stendal, del Clero secular;
N. Lakmann, franciscano; Fr. MüIler, dominico y H. Ludovici, agustino)' Las
vicisitudes de estos años son descritas con breves rasgos (1-20). Luego se bos-
quejan las posiciones teológicas y filosófrcas de la Universidad hacia el 1460
(Z¡-SZ : tendencias pastorales y nominalistas); tas relaciones con el huma-
nismo en su primerã fase de coexistencia pacífica con la Escolástica (38-63)
y el fomento de los estudios m'atemáticos y astronómicos (64-77). Las circuns'
iancias del ambiente influyen en la marcha de la Universidad durante el pe-
ríodo 1480-1500 (?B-98). La inquietud reiigiosa se palpa en esa época: así, vg.
en la lucha de los teólogos erfurtenses contra las supersticiones, en las dis'
putas sobre las Indulgencias, en la oposición al movimiento efervescente de
7a Ecclesia Spintuali,s,.en'Ia condena de J. v, Wesel y en la crisis de las Or-
denes religiosas, manifestada en el decaimiento del fervor y de los estudios
(gg-118). un capítulo especial se dedica,a describir el nuevo estado de los pre-
dicadores (119-128). Particular interés revisten las relaciones de Erfurt con
Ias nuevas fundaciones de Universidades: Ingolstadt',7472; Trier, 7473; l|l'fainz
y Tübingen, 1477 (129-1.39). EI tercer período, 1500-1521, €s abordado en el
óap. g, dõnde se subrayan los nuevos movimientos intelectuales en la Univer-
sidad erfurtense: resuelto nominalismo y humanismo; su actitud bajo el
sigÞo de Erasmo y Lutero: éste, rechazado âI principio, concretamente por su
rñtig.to profesor, el dominio Tetzel, fue influyendo en Erfurt, a través del
humãnistã Erasnio; ya para el semestre 1520-1527 fue elegido Rector, Crotus,
incondicíona} de Lutero; pero no falta la oposición contra éste por parte de
Ios canonistas J. rffeidemann y J. Doliatorio (140-269: es el capítulo más im-
portante, a nuestro juicio, por la luz que arroja sobre la penetración luterana
èn Erfuit, gracias ai humanismo erasmiano). La segunda sección es utilísima:
contiene Ía lista pormenorizada del personaf docente en las Facultades erfur-
te,nses de Teologíã, Derecho, Medicina y Filosofía (2?1-356). Por último, antes
de los copiosos Indiees de arirbas partes, s€ añaden Apéndices y rectificaciones
a la Primera (35?-362).

Tras esta b,reve reseña sólo nos resta felicitar al autor por este excelente
instrumento de trab'ajo para el estudio de los primeros años de la Reforma
en Alernania' 

A. snoovre

KgNKELMANN, 4., OSe, Geschichte der d,eutschen Augusti,ner-Erernì,ten. Erster
Teil: bas dreizehnte Jahrhundert, Cassiciacum Bd. XXVI' \üürzburg,
Augustinus-Verlag, 1969, XIII. 2?5 pág.

Esta obra viene a llena,r una laguna en el dominio de Ia Historia Eclesiás-
tica. Se trata de una Historia Gene,ral de los Eremitas de San Agustín alemâ-
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nes. 'W. Hümpfner tenía reunido mucho material sobre eI tema, pero murió
en acciclente de tráflco antes de pubiicar ningún trabajo fuera de un artículo
de 56 pág. en "St. Augustin, Festschrift zur Jahrhundertfeier", 1930. El pri-
mer volumerr de Kunzelman, que ahora ve ta luz pública, contiene primera-
mente una breve Introducción (1-10) ace,rca de Ia vida monástica de S. Agus-
tín y sus fundaciones. Viene después la Parte primera de la Historia, refe-
rente al s. XIII. y dividida en 5 capítulos: 1) Origen de la Orden, partiendo,
ante todo, de las comunídades italianas (11-3?). 2) Expansión de aquella co'n
la fundación de Monasterios hacia eI Norte, más allá de los Alp,es. Algunas
de dichas casas fueron incorporadas por el Fapa Alejandro IV, en 1256, a la
Ordo Eremi,tarum Sancti, Augustini; concretamente aparecen los Augustinos
en Friburgo de Brisgovia ya en 7262. Antes de la "Gran lJnión" los hallamos,
vg. en Friburgo de Suiza, Marienthal, Hasselt, Lovaina, Malinas, Brujas, Maas-
tricht y Enghien (37-94). 3) Esl,e capítulo describe Ia ulterior propagación de
la Orden bajo 1os primeros Provinciales, Guido di Stagia, Engelberto, 'W. Rae-
maker y Enrique de Friemar (sentor). La expansión fue rápida hasta el punto
de que a fines del s. XIII se contaban más de B0 MonasterÍos, entre ellos los
de Gotha, Maguncia, Würzburg, Worms, Estrasburgo, Ratisbona, Constanza,
Zurich, Basilea, Colonia, Heidelberg, Magdeburgo, Könisberg, Tréveris y Mu-
nich (95-238). 4) Aquí se trata del Capítulo General celebrado en Ratisbona
el año 1290: importancia, participantes, Constituciones de la Orden y soiicitud
-^- r^- ^^+,,Àia^ I¡ìrñÀ^^iÁ- ¡^ D^-í. r,,l^ ^+f^õ !'õ+!,.1i^ñ ll¡na-¡l^^ /qaQ-oÉa\PUr rvÞ çùLuurur. J qr vÙ^vr \þov a!ø/.
5) Este último capítulo es muy breve (254); se limita a registrar la división
de la únca Provincia alemana en 4 (a. 1290): suava-r€nana, bávara (que in-
cluía a Polonia, Lituania y parte de Rusia), sajonaturingia y belga-coloniense
(incluida Holanda).

El volumen encierra una rica documentación, ponderadamente juzgada.
Por lo demás, el contenido es de indiscutible utilidad para informarnos sobre
la Historia de Ia Orden, a la cual denota Konzelmann su afecto, ya en la
Dedicatoria "en recuerdo de mi madre que pedía por mi vocación religiosa",
ya al fechar el Prólogo en eI mismo día cincuentenario de su e'ntrada en el
Noviciado.

A. S. Muñoz

Lousr, B., Askese u. Mönchtum in d.er Antike u. i.n der ølten Kirche, Religion
u. Kultur der alten Mittelmeerwelt in Parallelforschungen, Bd. I, Mün-
chen, R. Oldenbourg, 1969, 236 pág.

Bernhard Lohse. acl,ualtnente Pro.fesor Ordinario de Histt-x'ia cle la Iglesia
y de los Dogmas en 1a Universidad de Hamburgo, desarrolla en el presente
volumen un tema qu€ erl cierto rnodo, completa el de su obra Monaqui.smo g
Reforrmn (a. 1963). Ahora se propone dibujar las princip.ales características y
fases en la Historia de Ia Ascesis y de1 Monacato, desde los primeros rudimen-
tos hasta las postrimerías de la antigua lg1esia. De hecho, se estudia eI fenó-
meno ascético, primero (1?-78) en la Reiigión griega y rornana, en las Religio-
nes de los Misterios y en la Filosofía (en torno a Orfeo, Pitágoras, Empédo-
cles, Sócrates, Platón, Aristóteles, Epicuro, Séneca, Musonio, Epecteio, Marco
Aurelio, Apolonio de Tyana, Plotino y Porfirio). Después (?9-113) se aborda
el mismo tema en e1 AT, en el Judaísmo (Qumrán, los terapeutas, FiIón) y
en Juan Bautista. La tercera sección (115-129) se dedica al NT (Jesús, la co-
munidad primitiva, Pablo y las comunidades helenísticas, la literatura "deu-
teropaulina" y el Apocalípsis). La úItima parte es la más extensa (131-229);
se refiere a ia gntigua lglesia: Padres Apostólicos; la gnosis cristiana; el
período posterior del s. II; Tertuliano, Cipriano y los alejandrinos: tránsito al
Monacato (comienzos del Eremitismo, Mani y Maniqueísmo; los Hieracitas;
Iucha contra la convivencia de ambos sexos; 1a Ascesis en Siria Oriental y
Egipto; los principios del Anacoretismo en Asia Menor y en Siria; Antonio
y la Anacoresis; Pacomio y los comiellzos de los Monasterios; Monacato en
Asia Menor (Eustacio de Sebaste y Basilio el Grande); los Mesalianos y los

(84)
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santos estilitas; eI Monacato latino: primera época; Jerónimo, Agustín, ca-
siano y Benito de Nursia.**^äf 

á"új; ¿ã mtti. es de gran utilidad por la riqueza del material que

recose. .v U"io et aspeããto ciàntí-flco se recomienda por la persistente cautela

;i";;;b;d;'"-o".1*ìã""r ante Las numerosas lagunas que se presentan, -sobre
to¿ã ãüã,'Ao se trata ¿. n:"" io. ãomienzos de las diversas,_corrientes ascéticas.

i;* ró-ã.r"al-lJ notable claridad del estilo.hace que el libro se_ Iea con agra-

a;. ñrt; un 'punto ¿" J"v" ïãtióo- y ony" diflcultàd reconoce eI autor: ¿Qué

rã'*iti"ã¿" por Ascesis? Por lo pionto, eI- verbo gríego ask'éo- se encuentra

ñ ;;- ü;-.rï y ¿ãrig-u ta ãlqlroiació.n 
'artistico del oro y ìa plata, o simple-

í"""t" el trabajã de a-rtesanía. De aquí pasa a significar (junto con los deriva-
ä;;-;1. I"-;;ià""ti¡ ejercicio militaf o átiético, o bieq científlco-v educativo'
ä"iiãrr"r"io ntoron.ï se toma por ejercicio de virtudes (incluido el concepto

áË 
"à""".iá1. 

Bajo el ãspecto reúgioso signiflca ejercicio de pigd.ad vg. el,ayu-
no. La idea de ,"""Ao1, iÁüon."ã" en algut as tradiciones cristianas, se halla
eiaborada sobre todo ;'å.-l;;;"ã"1 tã¿Ïoeos alejandrino.s, Clemente v Orí-

ä"";:-ömj;nipå1ËriJá. i"ãrã;o" Lghq"_ describe la ascesis: renuncia a cier-

iãr *rãr po, nñtivos religiosoi o fllosóflcos para p-uriflcar-al hombre en su

årinãl ã. insatisfacció" o 
"¿. impureza o de falta de santidad, de modo que

préa" 
"pro"imarse " 

iã Oini"tiAnd, o re-aliza su más alto destino (15)' Esta de-

ã"i.-i¿" ?to se cumple paiôi*mentä en las prácticas ascéticas de las religiones
griega y romana, ." å*"tã que en ellas, fatta la motivación filosófica o el

ñ;;-f""d" 
-t""ti¿o 

religiòso: iô. nlavgria^ de aquellos paganos se fundan en

ãi t*o. a los demoni"* t.t. 29). En la Ascesis filosóflca se acentúa el elemen-

to õõlrr*tãr¡"aad, E responsabitid.ad ante Dios, y-se supone el .dua-lismo cuerpo-

ã^ã q". debe tiberarsïá. lu" aiaduras de aâuél para cumplir su destino (42).

i" 
""Ë-i*tád 

con el ";;rpo 
sã hrlla en el fondo (pero en formas diversas) del

ñ.;ti"r; desde Platón hasta Plotino y Porfrrio; su más profundo sentido se

;ilrìå;i;; ;; l"t estoicos posteriores, v a éI se acerca mucho el concepto pau-

iff 0å0;. ärå-ãuãiiiãã iur"." .Loúsã c_on_siderarlo esencial para que exista
Ãõ"r*- lropiamente ãi.t â, v así todo et Judaísmo, incluido el AT, es ajeno

" 
ìffà fZSl, ya que -ãr ¡ió" (éste concretament,e) mira al ho,mbre, como uni-

ä"ä'iiqíitå-ioilati." f.i. lsj. n1 Mensaje de Jesús tiene de común con el

Ãï d; h Ascesis "tt 
*odo alguno ocupa un puesto central; 1o b'ásico en los

äv""ä"liãs ã. rà t" "" 
i" tã""räción divina pon cristo v la fuerza salvíflca de

Ia Cruz y de la n""utrã.ci¿tr liff-Z3Ol. ta veida¿ es que nos resulta extraño

à;" ï"ñ.;iegue la existencia de Ascesis "prop'ia" en las.Bienaventuranzas
(cf. 11?). aunque r*.oroã" que la imitación de Cristo, incluída en el Mensaje
àä"iåiíå"i-.ã="arciãnà ciertõs elementos que pueden .pq.reger ascéticos (116).

Ni vemos citada por ir-ãïøt lll'renuncia-" o 
-"negación", 

impuesta por Jesús

;ior q;; le qui'elen s'eguir (Mt 16,24), renuncia que es la que da verdadero
;"iá; ;-l"r-prãcticas ã""turioi.r, toóanies a los alimentos, 'al matrimonio etc.,

¿ã ias que tãnto nos habla Lohse. Por Io demás, el autor expone con acierto
;; ;16g0; p""tãs ,utãr""i.s ¿ tas aflnidades y contrastes de la Ascesis cristia-
;; ;;.p".õ ¿. r"r otiãs retieiones. La literatura moderna en conexión con los-t-u-ãlã"¡o"ados, 

es-ããtìra'imente tenida en cuenta por el autor; sin duda

õ;;;r *ó"ãdãfi"r hãn ayudado mucho a realizar esta notable síntesis de

tanta envergadura: tOlo "ót sorprende que no se citen ni los EsÚt¿dios valen-

;iñilr-iiSËb-rgOrl áe A. Orbe,-et mejoi especialista e1 .este. dominio, cuando

i,órtrã-ttàt" precisamãnte de aquellos'gnósticos (138-139), ni 1a famosa obra
ãð W. VOft"i, Der usahre Gnosttker nach. KI. IJ. A.,TV 57,1952, al ocuparse

de dicho atejandrino (162-168).-- -ú,' 
eI presente vàlu-."'comienza una nueva serie que proyecta cotejar

entre sí las cuituras mediterráneas bajo el aspecto reiigioso .en determinados

lã*". 
-.o1 

apertura a d,iicusiones sobrê puntos aún problemáticos. Las expo:

;üi;;r;pónen cierio-ðã*pro*iso entré un "conspeìtus" de vulgarización v
ñ;ì;;";i'iC"ción especializáda. Por lo pronto se 'anuncia un 2.o volumen, esta

;;; ; ;;;À; ¿e W. ÉelÈ con el título: nConsideraciones sobre la Gran Diosa"
A. SEGovra
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Mrr,rex Borx, M., EL Jondo "lnstrumen,ta Mi.scellanea,, d.el Archiuo vaticano.
Documentos referentes a España (Bb3-1?82), publicaciones del Instituto
Español de Historia Eclesiástica, Subsidia, l. 10, Roma, f909, SBZ pÀg: 

-

Uno de los fondos más interesanles clel Archivo Vaticano es eI llamado
"Instrumenta Misceilanea" y ésto por la variedad de su contenido documen-tal, por su origen y p-gr- su amplitud geográflca y c.ronológica. comprende es-critos-paleográflcos, diplomáticos,_administrativós, correslondenãia- oficial y
privada, _relaciones d9 la St-a. sede, personar y gobierno de ra lglesia, todäesto desde el a. 819 hasta eI lBBg; en totai 1758 nn. De este fonáo tan abi_garrado Milian Boix se ocupa de los documentos relacionados de aJguna ma-nera con España. son 972 y proceden de los Archivos : castel sant*'Àngelo icongregaciones, dicasterios, cancillerías y curia romana; curia pontificia dáAviñón (nn. 437,680); archivo de la catedra,l de Foligno (nn. SOS_öO+) y de lascurias de Peñíscola y s. Mateo, En la clasificación por materias ios titúro, -e,significativos para nosotros son : Abadías, absolución au .ã"su*s, arcipres-
tazgos, arriendos, arzobispos, breves y bulas, cab,ildos, cancilreriãb,-.;îó;i-
EOS- CnnOnizâninncc n¡nal'lrníro ^ôF'lôh^l^- -^^+irì^^ ^^4^r--^1^-, Lqùürrrvùr LaEutdlc.S, causas ptas,
censos, censuras, ciudades, cofradías, ciérigos, colegiatas, concilio, conõtáves,
confesores_,^ co-ngregaciones, convenios,_.convenios, colrespänd".ia <ho"-àf, s"jcreta. y cifrada), cruzadas, diócesis, dispensas, elecciones, em¡ajaàãs, il;.i;_nes, inquisición, inventarios, juramentos. iegados. libros prohibiãïs. ministros.
monasterios, nobles,.nombramientos, numismática, nunciaturas, ãbispor, opã:raciones ,bancarias, órdenes militares y religiosa.s,' parroquias, patronat<js, -pe-

nitenciaria, pensiones, prebendas, presbíreros, p,réstamos, irrloi"ior, privileþiàs,
procesos, provincias, rectores, re-ntas, renuncias, rescript'oi, reyes, hãta, sa"lvã-l
conductos- sto. oicio, sellos, súplicas, testame_ntbs, testimoáiates,-iesoreir;;-t;á-
tados, -villas, visitas y voto. La casi totalidad sori manus."itos,'reoactados enIatín, fuora de un centenar aproximadamente 

"" ."riÀrlãrã, 18 ;; itariano, ?en,valenclano y alguno que otro en dialectos yario¡. Existen'autóg"ator, 
"ã.'aåRoberto, Rey de Sicilia y .de Juan XXII, a. 1826 (n. b9), ã; Þåã-ö C¿rir"ã ei_

yarez de Albornoz, Arzo-b^ispo de Sevilla, a. 1386 <". SaÐ, de liãnedicto XIII
!Pu9I9. d9 Luna), aa. t409'r4r.4 (n. 646), de carros II, Reí d; E"d;ñ;;;-. 1?d0(n. 933). Particular importancia tiene ra documentacio" 

"o-p"u"ãiâa entre BsBv L499. Así vg. en los_nn. 26-b94 (s. XIV) halramor.toii.rãr-sób"e ia recon-quista del castillo de Gibrattar, mencionada, en unâ ."posiôi¿"-ãà rur"""áã,Arzobispo.de sevilla, ai papa cÍementc v, sobr,e er esta¿ã-ããpiåì."¡ru del reino
cre Grânada y donde se pide, por tanto, que e[ Rey Fernando tlvl pueda pro-
seguir Ìa canrpaña contra_ Ios sa,rrac.enoJ, n. 43 aa. lB10). rr'n.'so (a. tzis¡contiepe la respuesta de Juan XXrI a Alfonso [xI] de Írspaña, acerca de Iapaz iniciada entre carlos. [rv] de Francia y de-Naiarru, y náüur¿o, Rey deLrgla'terra, El n. bB (1326) trae unas cartas secretas de Jirán XXII ai n"v ã.Sicilia sobre la concordia entre.el Rey (Jaime II) de AraÀãn-i-ll- 

"o^.unn 
duPisa. Acerca de asuntos, de algún modo en relación .o" ãr"ólsi"" de occiden_te, 

-informan los nn. 429 e. 1B7s); 29 (a. 1BB1),499, s00, s1{ i-sll (a. 1B9T)y,586. (a. 1398), donde_Ç_qrlo¡ (VI), Rey de Francia, sirstraã su,äirro de ta obe_diencia a Benedicto XIII. El s. XVI (nn. 6?7-BBBj otrece noticiãs de interés,vg. sobre un Br'eve de Adriano VI, desde Tarrag.ola, a Federico iae portueãil,
ob'ispo {e fiqü.9n7a, dándole ricencia de testar -"al úsô y ó"rt"-urà de Ios rei-nos de Castilla" (n. 696, a. IB22) o bien acerca de la rôspuesta negativa de 4innominados consultores a Carlos V sobre diálogos .o"-Þróiårt""t'es (n. ?B?,a. 1546). Los nn. 836-8g9 (a. 1bT1) hablan de negociaciones de pío v con el
luy.a. España para la coarición contra los Turcõs. nãi-r.-xüir-destacan: n.905.(a. 163!), donde representantes de la catedral de sigiie;z;-..r"g".r ru.u-nonice al Cardenal Cisneros. Ei s. XVIII contiene vg. c;rrespoÃåencia entrecarlos II e Inocencio XII acercâ de Ia sucesión a ricoro"á-ãã-Ërpu¡. y.i
tratado de-Londres (nn. 983-98b, a. 1?00); la pragmática v lã cétula real sobrela expulsiól de los jesuítas (n. gb8, 

^.'izeai v"n"ài-ã"t", uï iMämoriat detDuque de Grimaldi, "por orden positÍva recibida oel Rãf;, pìoteianoo ante
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la Sta. Sede por la admisión de los Jesuitas en la Rusia Blanca (n. 963, a. I7B2).
por lo dicho se ve la utilidad de este volumen. La Introducción (?-24) se-

ñ*a, ãaemás de los datos que hemos apuntado, una seri'e de advertencias,
muy prácticas. tanto sobre é1 objetivo, criterio y normas adoptadas para la
.å"i"ôã¿" dãl'catátogo, como otros puñtos de interés acerca del tema' Abun-
áã"t;; rnOiòes facilitan la consulta de este valioso instrumento de trabaio'

A. Srcovre

pRUr.v, F., Azs d"er Geschì,chte d,es Bistums Tri,er: I, Von der spätrömischen'zeit bis zum L2. Jahrhundert; II, Die Bischöfe bis zum Ende des Mittel-
ãltãrs, VerAtfentlichungen d. Bistumsarchivs Trier, 13/14i^1^q. I." Selbsl-
vertaé d. Bistumsarchivs Trier-Pauli.nus-Verlag Trier, 1968-1969, 185;

136 Páe.

En los años 1966 y 196? aparecían en la publicación diocesana "Paulinus"
¿e freveìis y con el iituto "Án. dor Geeschlchte d. Bistul¡5 Trier", 49 aftí-
culos más nirmerosas ilustraciones. El autor, Ferdinand _Pauly, se proponia
ñácer accesible a un círculo más extenso de lectores capítulos de Ia historia
aãi O¡ispa¿o treverense en exposiciones particulares; sobre todo juzgó más
üiil lo rôfãrente a la época primitiva, casi desconocida por los no especialis-
tas; así, vg. las inscripciones cristianas más antiguas se publicaban por vez

;ri*"*i Cõn ügeros câmbios y co.rtes aparecen en 1968 dichos artículos ilus-
ir"¿or ìn un so-Ío volum,gn que lleva por ,título "Desde la época romana pos-

iãrio" irasta el s. XII". Comprende cuatro secciones: Testimonios prime,ros

.ristiatros de castillos y colonìas rornanas más importantes (Boppard, Ander-

""ãt, V Remagen, Kobern y Gondorf, Karden, Koblenz, Kreuznach, Pachten y
itrovtãv. NeumaÁen. Bitburg y la C,ruz del Cementerio de Moselkern, que es

lu räpo"!."tación-más antigua conocida al Norte de los Alpes (f a. ?00). Vie-
tt"n iuugo (55-66) los testimonios de las aldeas. Después (67-11?) Ios Monaste-
riãi y f-undacion'es de las Colegiatas más antiguas, las Abadlas benedictinas de
s.- rví""mi"ã, s. Èucario, s' Matías, sla' María ad Martgres (de la Legión
ietrea) S. Märtín. todas en Tréveris; ias Abadías, asimismo benedictinas, de

tos Sáåtos Pedro y Pablo en Metttach, y del Stmo' Redentor en Prüm; dos
áãmòn:as benediõtinas: Oeren-S. Irminio en Tréveris y Sta. Maria en PfaI-
zãt; otias dos d.e benedictinos: S. Pedro y S. Mauricio en Tholey y Maria
Laách; las Colegiatas de S. Paulino y la de S. Simeón en Tréver,is; la de
S.'fVfã"ti" y S. Sãvero en Münstermaifeld, el Monasterio de los Canónigos Re-
gUlat"s de-'S. AgUstín en Ravengiersburg; la Coleeiata de S. Terencio en Ott-
it;il* y la de S. Arnual en Saarbrücken. La cuarta sección (119-185) abarca
zo nrt. y se refi,ere a las fundaciones de Monasterios en el s. XIT,, efrtre los
ãuales liallamos 6 Abadías benedictinas. 2 de Canónigos Regulares de S. Agus-
ii.,, s ¿" Agustinas, 4 de Promonstratenses y 2 Cistercienses (una Abadía y un
i/Ionasterio-de moájas). Este primer volumen 1o hemos recibido del Archivo
Diocesano de Tréveiis, y el 2.o (del que hablamos a continuación) nos viene de
Ia Pøulinus-Verløg,.de Ia misma Ciudad: nuestra gratitud a las dos Institu-
ciones.

El subtítulo del mencionado 2.o volumen es: Los Obispos hasta flnes de
Ia Edad Media. En éI se contienen 38 nn., ya publicados también en la indi-
cada Revista diocesana "Paulinus" (aa. 1968-1969). Comienza con Euca,rio (pro-

bablemente a mediados del s. III), Valerio y Materno. Agricio aparece en el
ã. ¡f+, como participante en un Sínodo de los Obispos de Ia Galia en Arlés. El
iá*osb Maximino debió de suceder a dicho Agricia en el 329 y murió en el
ã¿0. e partír de Hetti (814-84?) se indican puntualmente los-años de los res-
pectivoJ gobiernos eclesiásticos. En general la importancia de estos Obispos
medievaleì trevirenses proviene de que llegan a se'r Metropolitanos de una
sran Provincia eclesiástica que cornprendía las actuales Diócesis francesas de
i4etz, Toul y verdún. como Príncipes Electores intervienen en la política del
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Imperio y en las disputas entre Papas y Emperadores. En la figura de Baldui
no de Luxemhurgo (1307-1354), funclaclor del Electorado de Trévesis alcanza
su punto culminante Ia historia de estos Obispos medievales. La lista term.ina
con Juan II (1456-1503) y Jacobo II, (1503-1511), ambos de Baden.

No dudamos en calificar de magtríflc¿ esta publicación en sus dos vv. En
el texto, naturalmente breve, se observa eI afán por la exactitud histórica, la
prude¡cia en los juicios (vg. se hacen resaltar los núcleos histórico,s en lo con-
siderqdo simplernente como légendario) y la excelente información, del Pro-
fesor Pauli, especializado en el tema, dentro de los límites impuesíos por la
escasez de datos, sobre todo en las épocas más remotas. El contenido mismo es
interesantísÍmo, pues da una idea de conjunto (difícilmente asequible por otros
mediqs), tanto de Ia Historia eclesiástica en lo tocante a los Obispos treviren-
ses del Medio Evo, coma ds las inscripciones y monumentos cristia;¡os a través
de esmeradas fotografías, muy bien seleccionadas. La presentación tipográfica
es espléndid'a.

A. Sucovrn

PocNoN, 8., Un prêtre d,e toujours, Ma.rie-Joseph Chirom (l?g?-1852), Spi,ritua-
litas, núm, VIII, Pont. Università Lateranense, 1969, 2BB pág.

Biografía del fundador de Santa. María. d-e la. Asrlneión. En estilo elneno
se presenta la figura de este sacerdote, notable en algunos aspectos. Las vici-
situdes de su obra son las frecuentes en estos casos de fundación I no faltó
la incomprensión de los suyos, y el verse excluido de la dirección de la propia
obra, Más original es el captíulo de su vida relacionado con eI poseso Anto-
nio Gay.

D.A.

Problemi di. Storia d,ella Chi.esa. La Chiesa antica secc. II-IV, Milano, Ed. Vita
e Pensie,ro, 19?0, VIII, 520 pág.

La presente publicación recoge las relaciones del primer Curso de ,,aggior-
namento" p,ara los Protesores de Historia Eclesiástica de los Seminarios itaiia-
nos (Mendola, Sept. 1967). El primer volumen, que ahora reseñamos, se reûe-
re a la lglesia antigua y contiene once conferencias de conocidos invesiigadores.
G. G. Meersemannr OP, trata de la enseñanza de la Histor.ia Eclesiástica en
el naarco de las disciplinas teológicas (1-12). L. Polverini reseña las contribr¡-
ciones más importantes aI estudio de las relacíones entre cristianismo y so-
ciedad imperial (ss, I-IV) por parte de la historiografía, a parf,in r1,e Ia segun-
da guerra mundial (13-31). M. Sordi nos ofrece otro aspecto: Imperio romanoy cristianismo con especial atención al fundarnento jurídico de las persecu-
ciones anticristianas y âl problema de ia conversión de constantio (93-b3).
J. Colso describe la organización eclesiástica en los ss. I-II (Sb-83: proceso his-
tónico de la sucesión apostólica que primitivamente queda asegurãda por los
"phesbyteriums" bajo la supervisión de los Bpóstoles" itinerantes). M. iWacca-
rrone bosqueja la evolución de Ia idea del episcopado en el s. II y Ìa forma-
ción del símbolo de la cátedra episcopal (85-206: estudio interesánte y pro-
fundo). Un esp,ecialista en la materia, A. Ferrua S.I., explica los prob,lemas ar-
queológicos en nelación con la enseñánza de Ia Histôria Eclesiásfica, tanto ge-
nera como local (207-221). G. D. Gordini insiste en la necesidad de revisar eI
valor histórico de las fuentes agiográfìcas (228-2Es). El cuito de s. pedro es el
asunto que desarrolla A. Rimoldi (261-28l). F. Bolgiani subraya los aspectos
histórico-técnicos de Ia investigación de ia Historia Eclesiástic,a en relación
con los estudios patrísticos (261-333: la nota bibliográfica añadida señala con
acierto 1o más esencial). E. cattaneo esboza los problemas que suscita eI tema
litúrgico en conexión con l,a Historia de la lglesia antigua (BBb-3bB: acentúa
la importancia de las tres corrÍentes que convergen en el culto: hebraica, cris-
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tiana y religioso'natural). El trabajo más. extenso se debe a llarino da Milano'
öJi.M: CápL l-u 

"*piÅíù"li¿áã 
cristolóeica desde los P'adres Apostólicos has-

t"-fõl .onii"n"os ¿"i -ã"áquismo (359-S0?): aquí se sintetizan.atinadamente
ñË-;;ì;ñr4;;;tì;tó;'îiaá ôristiana en el Losos (so'b're todo en la Es-

¿;.1f [1ã¡,and'rina) 
'v génesis'v formas de la ascesis monástica'

A. Sncovre

sewcrr Rouarqr MELoDr, canticø, cantica øubia,. H:tsg. P. Maas u. c. Trypanis,
-'- ñ;if", Walter de Gruvter, 19?0, xx, 223 pâg'

En 1963, Oxford, salió la edición crítica de los Cánticos genuinos de Ro-

-"rrãr-" ããigo ¿" frtãäs-V ttypanis. Ahora, muerto. aquéI,.éste tr,a querido

àå".f"i" l" ããi.lO" ¿"-iõ¿ås laå'obras que han circulado bajo el nombre del

ä""1 *"f"¿iiiá .o" el p.rãsãnte volumen que contiene los escritos dudosos de

ñ'o;Ã;.-i;s-piezas t..ãeiJãi'abarcan los nn. 60-82: son Cánticos-a los "San-

ios v fWÀttir..î" Io, tres"Juanes (el Apóstot, eI Bautista e-n la..flesta de su

åäîihiä"ìãl'y-"i c.ir¿.tãt"oi; ca¡riel Àrcánâel; e1 Apóstol Felipe; Trifón;
l-ðr-e.-Ãt"ï"îio; pantaiåãmã"; Si-eón qstilitã; bemetrio; qgsp" y Damiá.n;

eî"ïåii"ää. îä"rè v- e"ii'átå.]' vl*"æ; Guri'as,' samonas 
^v iqllY:; Nicolás;

iãiã|iül ¡irtéiano-el *ártir, v leofo¡g..Se añaden tres Apéndices. El prime'

;"tr;IJy. l; iti"h"ro sobre Ia Natividad (n. B3), una oración (n. 84) v otros,

il"e;;;dri;" (nn. BS-S9j. ÈI .segundo r€sume ¡as razones por las cuales los edi-

îõõr ñ consìderado-iót Ca.rti.ot aquí como espúreos v posteriores aI s' VI
ióo" l" posibte excepción de los nn. nz-ss). nt tercer Apéndice seña1a las nor-
ilã, -¿îriãäl-sue,ridus-å"-ãs[as pieras. Los Cánticos hagiográficos están aquí
disiribuidos en ttes grupos principales: himnos encomiásticos (nn' 63, 64' 68'

ll,'ii,la,-ts) y relãtoJ bioãráficos (62, 65,.66r qB, 9e-i2ì:911:-srupo menos

i*pá.i""iå <eO,"Z+,80, 85 y 86) contiene un.trabajo de "remiendos" entresaca-

ããîã" lãJgruóo. ãnteriores. para la prelggle edición se han colacionado once

;;r:;;i;.îp"i", <r" -ãvãriä de los li. X-{l y siete secundarios (ss. xl-xvl),
iiiäãirã"*.i"i" iõ¿ìrr ros-conãciaos. El estudio crítico del Apéndice rI sobre la
î;1..d"4 d.e la atribuciãn- a Romanos de las piezas editada-s en un..anáIisis mi-

"îõioi.-y 
ã" resultados cònvincentes por la inferior caiidad poética, la-falta

ãä *ãritä literario v rå-"rã"ì" signiflcaìión histórica y linguística de tos Cánti-
äõr. Si" "*¡argo 

esta .¿i.ø.r, aldemás de coronar la excelente investigación
ã;'M";; ;r-ünã ,it1 Lo"tii¡.téiO" para ulteriores estudios acerca del original
i"riöind"i*; eé"¿;; de la literatuia bizantna, consttuido por los Kontakia'

A. Srcovr¡

szöwnrrv, J., Weltliche Dichtungen d,es- lati.nischen Míttelal,tefsr. Ein Hand-*"''--t;;ú, 
J. V. a" Anfängen bii zum Ende der Karoìingerzeit,-Die lyrische

ólòtiu"e aes iViitteláiters, Èerlin, Erich Sch¡nidt Verlag, 19?0, 771 páe.

En ATG (27,1,964,467-468; 29, 1966, 366-36?) va dimos cuentq de la mas-
nincl-iíntesis'ieäli"a¿ä por el'autôr respecto de la poesía himno'tógica fatina
ü;ã il"r d" la Edad ttiedi", Díe Annalen der Latei'rnschen Hgmnendi'chtu1q.
äñ-H;;ãb";t, I-II, Berlín, 1964-1965. De hecho se trata de una serie de Ma-

""ãlã" 
pi"Vããta¿a'por Szöverffy bajo el título Die lyri,sche Dichtung-d. MA.

Ãh;t; Sigrfu otro cbmpendio que abarca las poesías-profanas _latinas medie-
;i;; ;;i; prl-ãr votü*en ,alcanza hasta flnes de la época carolingia. El autor
dirúi,W" lä materia en diversos grupos según los tipos laud-atorio, amistoso,
;;;briä,o que tienen por obieto 1ã nátu_ralez_a, Ia primavera, Ia,danza, la con-

;Ë;ilil-; t"ilas políticãs, satiricos, morales, de invectivas, sin olvidar el géne-

"l 
fã*ã"t"tiones.- Justambnte se estudian problemas histórico-literarios y cul-

iürãÏ"r-ãuã ¿itu.i¿utt sugestivos aspectos de la literatura popular del Medio
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Evo. Concretamente señalamos los nn. dedicados a Comodiano, Cl,audiano, Au-
sonio, Paulino de Nola, Sidonio Apolinar, Boecio; ta sección consagrada ã los
poelqs españoles (229-325: sobre todo, Isidoro de Sevilla, Eugenio y Julián,
ambgs de Toledo; cf. también 66-6?0); las noticias ,acerca de Columbano,
Alcuíno, 'l'eodulfo de Orleáns, Rabano Mauro, Watafricio Estrabón, Floro dó
Lyon, sedulio Escoto y otros, con las citas co,rrespondientes. copiosos rndices
(Inàtia, autores y materias) cienan eI volumen utilísimo en su género de ma-
nual y excelente complemento de los citados Annules, En La bibliografía isi-
doriana (305) echamos de menos el art. de Estud.ios Eclesidsticos, 1961, 78-126,
donde p,rocuramos continuar el informe d,e Altan,er en Misc. Isidoriana, Roma,
1936,1-32.

A. Sncovr¿

Tsouzur,r,rnn, Cnn., Hérésie et hérétiqueg. Vaudois, Catahr,es, patarins, Albi-
geois. Storia e Letteratura, Raccolta di Studio e Testi, 116, Roma, Ed.
di Storia e Letteratura, 1969, Z7B pâe.

Cristina Thouzellier, especialista en temas relacionados con varias herejías
medievales, en parlicular la cátara (cf. vg. BiblRNE, B?, ,a. 1961 ; SpicSacrum
Lov.,32, a.1964; Pubi, Fac. Lettres. ser. Rech.,27:Fáyis, a.1966) reúne en
el presente volumen diversos artículos suyos sobre aquellas, elaborados a par-
ür <ie i954. Ei estuciro inedito acerca de los Patarinos muestr,a Ia compìejidad
de las corrientes heréticas medievales (204-221). Los cinco tr.abajos yã publi
cados en diferentes Revistas van encabezados ahora con una exposiciõn de
conjunto bajo el título: "Tradición y Resurgimiento en la herejía medieval"
que ambiçnta e inicia a1 lector en la amplitud del problema; fundamental-
mente el texto está tomado de una conferencia tenidã en el coloquio de Ro-
yaumont (junio, 1962) : en ella se excluye 1o tocante a las herejí.as ãe carácter
escolástico provocadas por Berenguer de Tours (+ l.0BB). coñ el lema: He-
rejía y Cluzada en el s. XII, s9 reproduce aquí (i?-3?) el artículo de RHE, 49
(1954) 855-8?2. En esta misma Revista,4b (1960) 130-141 satió ei artículo sobre
eI "Liber Antiheresis" de Durando de Huesca y el ,,Contra hereticos" de Er-
mengaud de Béziers (cf. ahora, 39-bB). De aquél se publicó un estudio sobrela interesante Profesión de fe trinitaria (mss. 1114, BiblNacMadríd y eI lat
13446, BiblNatParis) en RechTheol anc. et rnéd.,27, 19607,267-289 (aquí, b3-?9
con el texto en Apénclice Tanto esta profesión como las "controveriia¡', del
mismo Durando atestiguan la or.todoxia del valdeísmo original. Archives d,Hist.
lit!, et doctr. du MA, 2J (1960) 18?-227, traía un extenso estudio (ahora, Bt-
1BB), premio ð,e ra Acade.mie des Inscrip.tions et BeLLes Letters, acerca de las
controversias valdenses-cátaras a flnes del s. XII. Tales investigaciones desem-
bocau plirrcipalr'euLe el la obra de slntesis "catarismo et valãeismo en Lan-
gueddc a fines de1 s. XII y comienzos d,el XIII (parís, 1g66). Después se repro-
duce (198-203)-el artículo "La pobreza, como arma contra el Aibigeísmo en
1206" que había salido en RevHist des Retlgions, lbl (19b?) ?9-92.-EI úitimo
trabajo dei presente volumen, consagrado a la palabra "Albigenses", expone
eI origen del vocablo (ra raíz es Arbt", comarca de castelnau) y procura escla-
recer las razones de su aplicación a los herejes del Mediodía fiañcés (228-262).
De.hecho Ia herejía nacida en Albi, Agen y Toulouse, sepropâga por estas tres
Diócesis, integradas en el conjuntô de regiones llamado ,,Þrõveiza".
, Pocos investigadores habrá tan impuestos en 1os temas apuntados como

Thouzellier que prosiguiendo en su infatigable labor prepara la-s ediciones crí-
ticas del Liber de duobus, prtncip,us y cle nn Ri.tu,nl câtaro latino, cuya publi.
cación esperamos con gran interés.

A. S. Muñoz
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6. Vaticano II

Vøti,can II, L'ApostoLat d,es lai,cs, Unam sanctam ?5, Cerf, París 19?0, 311 pág'

Este volumen de Ia serie vatican II tiene una estructura distinta que la
de los otros volúmenes: en lugar de hacer un comentario de los diversos ca-
pítulos del documento conciliar, Ia primera parte expone-en tres capítulos 1?
'hisioria del decreto, y dos estudios generales sobre el mismo: R. Godie, "El
panoram,a del aposótlado de los seglares", e Y. Congar "Aportaciones, rique-
2as y límites defdecreto". En la segunda parte se desarroÌlan ideas posconcilia-
ràs,-relacionadas con e1 decreto; como estudio de fundamentación H.-R. \Me-
bei, protestante, trata de "Los seglares en la perspectiva del A'I.", G' Has'en-
frtiiit, "f.os cariÉmas en Ia vida de la lglesia". De especial interés es el artícu-
1o de J. Grootaers, "Cuatro años después. Un texto que ya queda dejos", que
estudia la superacíón de Ia visión conciliar sob're el apostolado seglâr, la evo'
lución hacia iormas más ágites, desinstitucionalizadas, y de mayor po.litización,
y tres imágenes del segl.âr qu€. coexisten actualmente. M-J' Beccarla, "La- mu-
je'. 

"n 
la iglesia" resume las reivindicaciones de Ia mujer en la vida de ia

iglesia, que difícil*ente se podrán soslayar ,má,s tiempo, o -impugnarlas. P. Tou-
tõt exóone ,,Algunas condiciones del ejercicio de la misión por los seglares";
por úftimo, H. Küng, "La participación- de los seglares en las decisiones de la
iglesia,', trãs una fundamentación teológica de este derecho de los seglares se

dãtiene'especialmente en eI gobierno colegial de la Iglesia en sus diferentes
niveles, y en la elección del iefe por la comunidad mediante sus represen-
tantesl es evidente que Ia Igiesia avanza hacia esa línea .----en su teología y
en su práctica-, y que aún tiene mucho que avanzar, pues es menester pre-
viamenie una mentalización adecuada y una extructuración correspondiente
desde la base' 

E. or,rvanrs

Vatica.n II, La charge pastorale d'es éuêques, IJnam Sanctam 74, Cerf, París
1969, 466 pág.

Va'rios autores, muchos de los cuales tuvieron gran parte en la elabora-
ción de este decreto conciliar, comentan sus diversas partes. Normalmente co-
m.ienzan exponiendo ia elaboración del texto definitivo a través de los textos
previos. Su contenido se ilumina con los textos paralelos del concilio, y con
los documentos posconciliares que los han aplicado. Estos se añaden comple-
tos como anexos al fin del volumen. Algunos puntos adquieren un desarrollo
especial; destacan el estudio sobre la relación entre la iglesia particuar y la
universal, del problema de las elecciones episcopales, y de Ia dimisión 4e los
obispos por razón de la edad.

E. Ol¡vanes

7. Derecho canónico

Di,nó,mica juríd"i,ca posconcllidr, Trabajos de Ia XII Semana de Derecho Canó-
níco, C.S.I.C., Salamanca 1969, 335 pá9.

Tras un breve pórtico de exaltación a los canonistas compostelanos de1
profesor Pedret, fallecido poco después, J.M- Setién reflexiona sobre "Las ten-
siones en la lglesia y su institucionalización"; para ello analiza los valores
que se deben t'ener en cuenta, la unidad y ia libertad; las tensiones son, pues,
un bien; su institucionalización requiere que se aflrmen los polos de la ten-
sión; para ello es fundamental elaborar un derecho constitucional de la lgle-
sia, y en concreto, compaginar la seguridad personal y Ia disponibilidad en
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los oficios, Ias asociaciones y los organismos representativos, etc. Jesús M.
Barranquero añade una comunicación sobre "Aspectos psicológicos de las ten-
siones sociales". Sobre los estados personales escriben P. Lombardía "La per-
sona en el ordenamiento canónico": recalca la necesidad de elaborar un dere-
cho privado de las personas; A. Prieto en "El estatuto jurídico del laicado"
analiza con agudez y precisión estos términos y reflexiona sobre la técnica
y la prudencia legislativa en este campo; J. G. Failde en su artículo "Situa-
ción jurídica de la mujer fuera y dentro de la sociedad conyugal y familiar"
propugna la igualdad con el hombre en el1as, y acepta las consecuencias de esa
postura; F. Lodo,s trata de "Las personañ en estado jurídico de perfección
evangéIica: su estatuto actual". Cinco artículos estudian problemas intrae-
clesiásticos: J, Sánchez en "Centralización y descentralización" afronta este
tema desde un punto de vista histórico y actual: no se puede hablar -dice-de descentralización hasta eI actual pontificado de Pablo VI; Ch. de Clerq
expone brevemente algunas ideas sobre "Autorité episcopale et conseils dio-
cesans", F. della Rocca indica algunos "Spunti post-conciliari di riforma del
proceso matrimoniale canonico"; J. Solano y J. Cerviño analizân la nueva le-
gislación y orientaciones en "Univ€rsidades pontificia,s y Seminarios mayores"
y en "Seminarios menores" respectÍvamente. Otros cinco artículos, bajo el le-
ma general "Iglesia ad extra", tienen por autores a J. M. Fdez Castaño "Los
secretariados de la curia romana"; a J. Sánchez Vaquero "Apertura ecuménica
nicnnnnilirr". a T I\/f Þa+¡i+ot¡ic '¡T . ,{i-4ñ;.: i,r¡í¿li¡o nncnnn¡ilio- '{^ l^ TaI^-!¡evvr¡v¡4¡s- yvuevr¡v¡¡¡qa uç ¡s ¡b¡!
sia católica romana vista en perspectiva ecuménica oriental"; a C, K. Papas-
tathis "Aspects de I'autocephalie au sein de I'eglj.se ortodoxe"; y a J. Leuba
"La dynamique juridique posconciliare de I'eglise catholique romaine, vue
dans une perpective oecumenique europé€nne"; ta visión llena de respeto y
estima que el insig¡e teólogo protestante ofrece de la labor realizada por el
condiLio es un espléndido remate de las colaboraciones, tan vaiosas e interesan-
tes, del magníflco volumen.

E. Or,¡venus

Foxsnce, C. D., Medi,oeuo cannni^cøle, Pubblicazioni dell'Università Cattolica
del Sacro Cuore, Vita e Pensiero, Milano 1970, 213 pág.

El A. estudia en una primera parte div'ersos pasos d.e la polémica entre
las órdenes canonicales y de erem,itas âcerca del origen agustiniano de sus
respectivas instÍtuciones. A Ia época tridentina pertenece el tema del capítulo
tercero, que expone la controversia ,sobre precedencia entre los canónigos re-
gulares lateranenses y los monjes benedictinos de Monte Casino, con rnotivo
riel luga,r qrre hahían de ocupar sus respeetivo,s ahades en la tercera etapa del
Conoilio de Trento. A Ia época postridentina pertenece el capítulo cuarto en
el que expone Ia literatura del 600 y del ?00 sobre el tema. En la segunda
parte aporta una notable "contribución al Corpus Consuetudinum canonicarum
italicarum": describe documentos de las bibliotecas italianas, colecciones de
norrnas, reglas, observancias, etc. Nueve documentos más, o notic.ias de ellos,
añade en un apéndice.

E. OLTVARES

Grnpn Grnpu, M., La potestad, del Estad.o en eL møtrimoni,o d,e lo.s cri,stiønos,
g Ia nocíón de contrato-søcramento, Monografías canónicas Peñafort, nú-
mero 13, C.S.I.C., Salamanca, 1970, 286 pág.

En esta magnífica monografía prueba el A. que la exclusividad de la com-
petencÍa de la Iglesia en el matrimonjo de los cristianos no se funda principal-
mente en su sacramentalidad, sino en eI carácter r.eligioso del contrato matri-
monial, que 'si es cristiano posee un singular carácter relig,ioso, como enseña
San Pablo. Consecuencia de esta exclusividad es la incompetencia del Estado
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sob.re cualquier matrimonio cristiano, y por Io tanto, ia inaceptabilidad de cual-
quier matrimonio civil facultativo, o subsidiario para cristianos obligados a la
forma canónica; si no están obligados a ella, por disp'ensa de la Iglesia el
matrimonio civii constituirá efectivamente el vínculo sacramental del matri-
monio. Señala luego el A. las restantes posibles competencia dei Estado sobre
impedimentos o condiciones del matrimonio cristiano, sobre efectos civiles y
causas matrimoniales. Estas conclusioens doctrinales -segunda 

parte del tra-
bajo- se apoyan en la doctrina canónica que estudia en Ia parte primera de
la monografía. Esta parte histórica interesa especialmente a nuestra revista
por el estudio eue hace del período postridentino 1520-1783. Estudia la doctri-
na del Concilio de Trento y de Benedicto XIV, la doctrina de Ia potestad ex-
clusiva del Estado sobre el contrato mat'rimonial en los reformadores protes-
tantes y en los regalistas, Ia doctrina de ta doble potestad -civil y eclesiás-
tica-, ya en su forma radical (P. Soto, Van Espen, ettc.), ya en su forma miti-
gada (Vitoria, Ledesrna, Sánchez, Valencia, etc.), y la doctrina de la potestad
exclusiva de la lglesia (D. Soto, Belarmino, Estio, Sylvio, Schmalzgrueber,
Araujo, etc.). A1 mismo tiempo considera Ia evolución doctrinal por la que la
distinción de los aspectos del matrimonio, la separabilidad del contrato y del
saoramento, etc., fue preparando la secularización del matrimonio, y dio oca-
sión a las doctrinas regalistas y estatistas.

Magnífica en su conjunto esta monografía, que une a una excelente in-
vestigación histórica unas conclusiones doctrinales de inmediata actualidad.

E. O¡,¡venrs

Ius sacrunt, Klaus Mörsdorf zum 60. Geburtstag, Schöningh, Paderborn, 1969,
944 páe.

En honor del ilustre canonista alemán se publican 44 artículos temática-
mente agrupados en I secciones. Sobre fundamentos del derecho canónico
escribe: M. Schmau,s, EI sacerdocio católico ¿fenómeno sociológico o teológi
co?; A. Rouco-Valer:a, La neacción católica ante el "Kilchenrecht I" de
R, Sohm; \¡r'. SteinmüIler, Teología del derecho y derecho canónico como dis-
ciplinas teológicas co,n método jurídico; E. Mc Donagh, Ley natural y ley de
Cristo; B. Löbmenn, La significación del Concilio Vaticano II para la refor-
ma del derecho canónico. Sobre historia del derecho canónico escriben: F.
Merzbacher, Para la historia de la ley irirtante; G. Fransen, La tradición ma-
nuscrita del decreto de Burcardo de Wo,rms; R. Heinzmann, La doctrina del
derecho natu,ral según Rolando de Cremona O. P.; A. Vetulina, La política
universitaria de Urbano V; \M. M. Plöch, La actividad docente de G. Philips
en la Universidad de Viena. Sobre potestades de la Iglesia: K. Nasilowski,
Dintinción entre potestad de orden y de jurisdicción desde los primeros siglos
de la lglesia hasta el fin del período de los decretistas; A. Stickler, La du-
plicidad de la potestad eclesiástica en Lorenzo Hispano; \f. Dettloff, El oficio
de prelado; E. Fischer, La necesidad de la potestad de jurisdicclón para ia
administración de la penitencia; M. Kaiser, Declaraciones del Concilio Vati-
cano II sobre la potestad de la lglesia, Sobre oflcios ecl,esiásticos: K. 'Weinzerl,

La e¡rolución histórica de 1a curia romana; K. Walf, El concepto de oflcio
episcopal en J. V. Eybel; H. Flatten, "Lex concursus supprimitur", sobre la
relación 'entre exarnen y concurso de párrocos; H. Ewers, åHa suprimido eI
Concilio Vaticano II los p,rivilegios de los patronos, especialmente el derecho
de presentación? Sobre magisterio de Ia Iglesia: L. Scheffczik, La importancia
salvíflca de la palabra en Ia lgiesia; G. May, La ley de Ia fe; J. Giers, Doc-
trina y disciplÍna. Derecho de religiosos: V. Dammertz, Monacato y servicio
apostóIico en la nueva legislación de Ia lglesia; H. Socha, La importancia
jurídica de la conflrmación ,superior de los estatutos conventuales; Ph. Hof-
meister, Da cuenta de tu administración; Ch. Lefebvre, La rendición de
cuentas a los Ordinarios en la administración de bienes eclesiásticos aun porf

399
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Ios religiosos; R. Weigand, Reflexiones sobre el futuro derecho de los Insti-
tutos seculares. Sobre derecho matrimonial: A. de la ltrera, La "Communitas
coniugalis" en la Constitución "Gaudium et Spes"; E. Corecco, El sacerdote
como admÍnistrador del sacramento del matrimonio a la luz de la doctrina
sobre la inseparabilidad del contrato y del sacramento; J. Lederer, Conside-
raciones so'bre.la problemática teoiógica de los impedimentos impedientes;
J. Bernhard, A propósito de la forma ordinaria del matrimonio; M. Boelens,
EI matrimonio de los cléricos en la legislación de la Iglesia desde el concilio
Lateranense II hasta eÌ de Basilea; P. Mikat, Posibilidades y lím,ites de una
función directiva del derecho civil de divorcio. Sobre el derecho procesual:
P. lVirth, Consideraciones sobre la nueva ordenación de la Signatura apostó-
lÌca; A. Scheuermann. La nulidad del juicio según la jurisprudencia de ia
Rota romana; A. Dordett, Sobre Ia credibilidad de las declaraciones de las
pa.rtes y testigos en el proceso matrimonial canónico; J. Weier, Propuestas
sobre las prescripciones del derecho procesal sobre abogados y procuradores
en el derecho canónico; H. Schmitz, Protección del derecho y derecho canóni-
co del servicio. Sobre Iglesia y Estado: G. Lajoio, Libertad de religión y po-
sición de la Iglesia en el derecho del Estado; R. Strigl, Exigencia de Ia lglesia
sobrê el brazo secular hoyi I. Gampl, Encuentro y límite jurídico de la po-
testad de Ia Iglesia y del Estado en Au,stria; J. Neumann, Las facultádes de
teología en las universidades estatales según ia ley fundamental de la repú-
Lli^^ +^¡^-ñr ^l^ñ^-^ ' T Ìf;i-^¡^-+ T ^ J^^+-i-- l^ l- -^L^-^*,'l^À A^l h,,^Lt^urrLu rlullqr art¡¡¡aI¡d, ú. ar¡vlùuvar, !a uuLùr¡r ur¡ yulu¡u
y el nuevo derecho constitucional alemán; C. Holböck, Desleal competenc,ia
en Ia fabricación de cirio,s perpetuos.

La amplitud y variedad de los temas tratados hacen imposible una indi-
cación sobre ellos. La magnífica edición está do'tada de buenos índices.

E. Or-rvnnrs

Srnvurvs, G. P.. De Theodoro Balsam'ome anø,Wsi* operum ac ntentis iuri'd,icøe,
Corona Lateranensis 16, Roma, 1969, 340 pág.

Tras un capítulo preliminar sob,re la persona d.e Balsamon, presenta ei
A. la obra canónica de este insigtre canonista oriental. Primero estudia los
aspectos exteriores de sus obras: ante todo su Exposición del No,mocanon de
XIV títulos, en sentido lato, que compr,ende la colección sistemática, la cro-
nológica, y los cánones d€ los Santos Padres. Después de rechazar la atribución
a Balsamon dc las Paratitla, prescnta sus rcstantcs ob,ras: ocho medi.tata,
escolios, edicto sinodal, tratados, epigramas y epístolas, etc. En la segunda
parte ostudia el derecho matrimonial en Ia obra de Balsamon: esponsales,
impedimentos, consentimiento de los padres y señor, matrimonio de los clé-
rigos, divorcio, impedimento de vínculo y adulterio, nupcias ,sucesivas. En
apéndice ofrece el A. doce esquemas de índices diverso.s de las obras estu-
diadas.

E. Or,rv¡nrs

B. Liturgia

Ar.roRowrxopr, C., Le sens d,es Féúes, Tome I, Le cycle flxe Bibliothèque oecu-
nrénique, 11, Paris, Les Editions du Ce,rI, 1970, 312 p'â9.

Constantin Andronikoff es miembro de1 Consejo dei Arzobispado ortodoxo
de París y Profesor en la Escuela Superior de Intérpretes y Traductores de la
Universidad parisiense. En esta obra se propone presenta,r .al Occidente los
grandes temas místicos, litúrgicos y teológicos de ia Ortodoxia. Considera la
liturgia como sacramento de la divinización del cristiano y de la santificación



(e5) rr. orRAs oBRAs. - B. r,rruncre 401

del Univer'so, como .acción y contemplación; es "experiencia de las verdades
cristianas, mediante el culto tributado a Dios por el Cuerpo de Oristo, de
modo simbóIico y real, es la expresión y la operación del Misterio de la lgle-
sia" (14), "símbolo vivido de lo eterno" (1?). Estas y otras ideas (vg. división
del hombre, reunión por el Espíritu, teología litúrgica y realización de la lgle-
sia, se desarrollan en una densa Introducción (13-63). En este p,rimer tomo
el autor analiza ios textos más significativos de la lglesia bizantina, integrados
en el "ciclo fijo": Anunciación, Navidad, Epifanía, Transfiguración y Asun-
ción. Una serie de reflexiones a propósito de los textos con citas patrísticas
y de autores modernos acompaña cada secciSn. Así vg.: designio divino y
prepa'ración humana, libertad del acto creador, comienzo de la deificación
(Anuncna.ciÁn, 67, 69, BB); el Verbo Encarnado,, prototipo del hombre normal,
asunción de la creación y del tiempo, ofrenda de los hombres y del mundo,
Dios con nosotros (Namiciento, 103, 109, 125); revelación trinitaria, actual.i-
zaciín dg lo's dogmas, profecías y santiflcación del aguâ por la Tinidad, la
raza "crística", el exorcismo del cosmos, la ini.ciación al juicio y a la glória
(Teofonia, 186, 187, 205, 209, 2IB, 220); deificación por la luz. epifanía de los
mucrtos, profecía pascual de la flnalidad, bendición de los frutos, pedagogía
de la gloria Þo'r la cruz, espera inicial, eI icono de la epiclesis del Espíritu
(Transti,gwøci.ótl, 235, 239, 242, 251, 259, 267, 269); gtoria de la Madre de
Dios, antinomia victoriosa, la Inmaculada, la muerte por el parto lo incorrup-
tible, la tierra en el Cielo, la realidad "teantrópica" en la lgl€sia; el icono
de la lglesia y el Misterio cristiano (Dortnici.ón d,e La Mød,re de Dios, 2Bg, 286,
288, 289,298. 299, 301).
_ . Po'r esta rápida enumeración se ve la va.riedad con cierta originalidad, y
lo útil para los lectores occidentales, del valioso volumen que sin ¿u¿a es Jnâ
excelen'te contribución al ecumenismo, y aI fo,mento de la piedad itúgica.

A. Sncovre

Bret:ktri,um Eb.erhardi Cantons. Die rnittetalterliche Gottesdienstordnung des
Domes zu Bamberg, kritisch hrsg. v. E. K. Farr'enkopf, Liturgiewissen-
schaJtliche Quellen u. Forschungen, Heft 50, Münster i. \[setf, Verlag
Aschendorff, 1969. VIII, 275 pág.

Como indica el subtítulo de la presente Disertación, el autor trata de Ia
ordenación medieval del Culto en la Catedral de Bamberg. Precede una In-
troducción (1-2?), donde se echa una ojeada sobre la liturgia del Medio Evo,
para pasa.r a la cuestión concreta, objeto primordiat del trabajo: después de
darnos las escasas noticias que conocemos del Cantor Bambergense, Eberhard,
se edita críticamenüe su Breui.aríum tras una breve indicación de su transmi-
sión manuscrita, En cuanto al tal sujeto, sabemos por lo menos con certeza
que siendo "Archipresbyter" fue nombrado Cantor de la Catedral de Bamberg
por el Obispo Otto II en 1192; du,ró en su cargo hasta 1196 y debió morir
poco después. La principal función del poseedor de esta dignidad era cuidar
de la estructura del Culto catedra.licio. Para ello redactó Eberh.ard una com-
pilación o "Breai,ørlum d,e ord,ine d,,í.uini officLi secu,nd,um cønsuetud;inem bam-
b,ørgensís eccresid,e matri,cis". un intensivo estudio de la trasmisión manuscri-
ta de la ob,ra hace concl,uir a Farrenkopf que el códice A (hoy, Staatsbiblio-
thek, Bamberg), proveniente de la antigua Biblioteca de aquella Catedral, es
de hecho el arquétipo (que se creía perdido) de tos cuatro restantes, Su fectra
se fija a fines del s, XII, pero lleva correcciones posteriores. Según pues este
valioso ,manuscrito se realiza la edición crítica; las variantes, sobre todo las
de C (Bayerisches Staatsarchiv Bamberg) van en el Aparato, Un copioso In-
dice (197-275) facilita el uso de este documento litúrgico, cuya publicación
viene a enriquecer una v€z más la inestimable serie LQF, dirigida por los
Benedictinos de María Laach con la colaboración de Quasien (Washington).

A, Sncovre
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Mi,ssa Romensis. Beiträge zur frühen römischen Liturgie u, zu den Anfängen
des Missale Romanum, Studia Patristica et Liturgica, 3, Regensburg,
Fr. Pustet, 19?0, 209 pág.

Este volur¡ren ¡ros ofrece el resultado cle casi dos decenios de investigación
sobre la época más antigua de la liturgia ro'mana y los comienzos del Missale
ronl)amrn';. En cuanto aI primer problema, se admite que desde el principio
existían en Roma comunidades rornanas, así corno, minorías griegas que cele-
baban los actos de culto en su propio idioma. Entre las citas de textos litúr-
gicos por parte de los escrito,res del s. IV se recuerdan 1as d,e Mario Victorino,
que hãcia el 360 alude a una oración en griego y eI testimonio del historiador
Sócrates que supone, según parece, 1a existencia en Roma de comunidades
egipcias con sus costumbres propias. En reLación con éstas se halla Ia ilamada
Ordenq.eún eclesi.ó.sti,ca egipci,a, atestiguada por Hipólito. Gamber llega a Ia
conclusión de que mientras Roma fue la princip,ai Ciudad del Imperio romano,
no pudo desarrollarse en eIIa un rito propÍo: griegos, sirios y egipcios que
fo.rmaban allí sus grupos peculiares retenían las formas cúlticas correspon-
r:^-¿^ã ^ t^^ ^'-ñì^-^^^ ^- ^,'- hô+-iqõ -acnaa*irrqc. cÁl^ rlacrl^ S TìÁmocnu¡tr¡LtÞ d raÞ Yr¡ryrccuaù çr¡ ùqù Pqlr¡ur rvDyvvÙ¡ v

(366-384) prevalece el rito ro¡nano. La conflguración de la Misso Romens|s se
pu€de vislumbrar a principios del s. V: Letanías, precatiomes, texto antiguo
áel Prefacio, estructura primitiva de \a Canoni'ca' Preæ y Ia acción de gra-
cias flnal.

En cuanto a Ios comienzos del Misal romano notamos primeramente que
la mayoría de sus oraciones provienen del Sacramentario compuesto por el
Papa Gregorio Magno (590-604), probablemente en 592, para ordenar ei culto
estacional en Roma y tener a punto las oraciones que éI debía cantar como
celebrante. Para esta composición Gregorio se sirvió de los LibeILi de Misas
comenzados hacia el tiempo de León eI Grande (440-461); también utilizó
el Sacramentario del Obispo Paulino de Nola (t 431), cuyas preces se refleren,
ante todo, a bienes espirituales. Otras fuentes €xaminadas por eI autor para
explÍcar él ulterior desarrollo del Misal romano son: El Li'ber comitis de S.
Jerónimo (lecturas bíblicas, a modo de Epístola); eI Misal del Obispo Maxi-
miliano de Ravenna; los Sacramenta'rios Gregoriano, Gelasiano mixto (Sacra-
mentario y Leccionario del Obispo Mariano de Ravenna) y el longobardo de
Pablo el Diácono. La expansión del Gregoriano está atestiguada por el Codeæ
Trid,entinw y el Sacramentario Glagolítico, Finalment'e Gamber, con su ha-
bitual competencia y minuciosidad, se ocupa de algunas expresion,es litúrgicas:
Missø : d,i,missio, oblati,o, oratio (ya en el s. V se halla este triple sentido);
Cotlecta (o Collectio\, Dominíannt' (que ocurren ya en Tertuliano y que hacia
el 300 en Africa parecen indicar dos reuniones distintas de los cristianos:
Col,Lecta "ad scrþtwas d.onnrncas legendas y Domi,nl'cum : sacr'¿lictum. Tam-
bién se analiza'n 7a oratio ad collectcßm, eI contenido del título In duodeetm
Lecti,ones y la palabra secret&, como designación ravennatense de la oración
eucarística : rnusterium, sinonimia ya indicada por Binktrine (Ephem. Lit.,
44, 1930, 29r-295).

A. Sucov¡e

P¡rnr¡ncn Bn¡¡¡¡,vrrx I. v. Ar,nxervonrnw, D'ie Homi'Li,e über di,e Hochzeít zu I(a-
na, u. weitere Schriften. Hrsg., übersetzl u. beschrieben v. C. Detlef G.
Müller, Abhandlungen der Heidelbe'rger Akademie der'Wissenschaften,
Phil-hist. Klasse, Jahrgang 1968, 1. Abh., Heidelberg, Carl Winter, Uni-
vorsitätsve'rlag, 1968, 393 pág.

La importancia del Patriarca Benjamín I (626-665) para la Iglesia copta,
tanto por su actividad pastoral en épocas turbulentas, corno por su produc-
ción literaria se va estimando cada vez más actualmente. Caspar Detlef Gustav
MüIler, especializado en la investigación sobre el benemérito Patriarca, nos
ofrece ahora la primera edición crítica de Ia Homilía acerca de las Bodas de
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caná, única obra de Benjamín que se conserva completa. se añaden unos frag-
mentos homiléticos, de los cuales uno, antiapolinarista, y otro sobre el A,rchi-
mandrita Schenute, se atribuyen también a Benjamín, La Homilía acerca de
las Bodas es uno de los mejores testimonios del Ars praed,i,cand,í copto. Se
gglseIya en tres versiones: la saidíca en fragmentos (Bibl Nat paris, Copte
129, 14; ss. IX o X), la bohárica (Codex Vatic Copt 6?; s. X) V Iá árábe
(Preuss. StaatsbiblÍothek, Berlin, Ms. or. fol. b3B; s. XVII). Estas dos últimas
son las gue se transcriben aquí, acompañadas de sus correspondientes tra-
ducciones alemanas. La versión árabe, tan tardía, es con todo notablemente
fiel al copto: las divergencias en la formulación no son de extrañar, tratán-
dose de una lengua como Ia árabe con unos modos de expresión y un'espíritu
tan d'iverso del copto. A veces par€ce que el traductor no comprendió ciertosgiros de aquella lengua. Las explicacio'nes y consideracioneJ de Benjamín
pos€en la sencillez. y el encanto, si no la poesía, de un Efrén y otros orieñtales
de.los primeros siglos. Así, vg. al exponer los posibles motivos por los que
seríau inyitados los Apóstoles a Caná (cf. 6S-30), donde aI increp-ar a Judas
añade: "Yo desde luego no le ,invito a mi Bodá, que es la lglesia,,. Bajo eipunto 'de vista histórico es interesante el relato âutobiográfico que apunia el
Patrigrca a propósito del juramento falso (l33ss). Seis Indices muy -útiles y
ocho págs. con ìnlustraciones cierran estç notable volumen de la veterana
colección Heídelbergense' 

A. srcov¡e

Pnnuposrrrrus cnnv¡olqr¡rsrs. Trøctøtus de offícii.s. Ed. by J. A. corbett, pu-
blications in Mediaev_ai,Studies, XXI, Notrrre Dame-London, Unvdrsity
of Notre Dame, 1969, XXIX, 800 pág.

Prepositino de Cremona, teóIogo, liturgista y en sus últimos años Canciller
de la Universidad de París, vivió en la segrrnda.mitad del s. XII y comienzos

d"e offi'cìis (según pa,rece, 1196 a 1198), Iargarirente utilizado por G. Durando,
euyo Rati'orwle di,øi,norum o,fficinrum tuvo un influjo notabilísimo en el do-
minio litúrgico. El Tratado se conserva en 5 mms.: 1) London, British Museum,
ms. Add. L8325. 2) Id. Id., ms. Add. 18335. B) Salzburg, Stiftbibl. v. S. peter,
Mq. A. VI 32. 4) Klosterneuburg, 36?, b. 5) Assisi, Bibi. cornmunale Ms. bb;'
todos estos mss. son del s. XIII. Las rúbricas ernpieadas en esta edición son
las del ms. de salzburgo, Para establecer el texto el editor ha utilizado las
trasciipciones del ms. B (el Z.o citado), ,realizadas por G. Lacornbe (ct. La õæ
et, les oetnsres d"e Préoostín, B.ibl. Tho,m. XI, 192?). Este investigador d.ivide
þ ob,ra de Prepositino en 4libros: 1) Oûcios de Adviento, ciclo dè Navidad y
cua¡esm'a ,incluído el viernes santo. 2) Desde el sábado santo hasta la vi-gilia {e Pentecostés exclusive. B) Desde Vigilia hasta el Domingo de la Santí-
sima Trinidad. 4) oficios de las diversas horas del día y de la nóche. Las prin-
cipales fuentes donde .se inspira Prepositino son Amalario (Liber'ofÍ,íciøti¡)
y Honorio (G:enLmû, ani,møe).

La edición del rratado, por lo dicho, nos parece una notable contribución
al estudÍo de la liturgia medieval con todas sus implicaciones posteriores,

A. S. Muñoz

9. Pastoral

rrand"buch d,er Pastoraltheolngíe. Praktische Theologie der Kirche in ihrer Ge-
genwart, Bd. IV. Freiburg, Iferdor, 1969, 759 pág.

Con este cuarto volumen termina el Ha,ndbuch d,er Pastoraltheologi,e, que
se empezó a publicar en 1964, Ya hemos dado cuenta de tos tres prÍmeros



volúmenes en ATG, 2S (1965) 386-38B; 29 (1966) 334-335; 32 (1969) 415-416. El
que ahora reseñamôs, continúa tratando eI tema del anterior sobre la Iglesia
ei las situaciones génerales básicas del hombre actual: V) E1 matrimonio,
como realización dJ la Iglesia: teología pastoral, solicitud mutua de los cón-
yuges y ministerio de la Iglesia (F. Böckle); educación cristiana en la fami-
iia- (F.- Betz) y ésta, considerada en la comunidad eclesial (N. Greinacher).
VI) La reconciliación del pecador en Ia lglesia: conversión y penitencia (H.
Schu.Ster); el problema del pecado (Böckle); teología pastoral del Sacramento
de 1à Peáitenõia (X. Rahner): este capítulo (95-144) es de los más notables
del volumen por el tema mismo teológico y la competencia de l_os colaborado-
res. VII) Enfãrmos y moribundos en Ia lglesia (4. Knaub'er, G. Roth' .H. J.
Schii¿, Â. BeUi, R. Svoda, L. M. Webe{ v E. \üalter; destacamos eI párralo
dedicado a la pastoral de la unción de los enfermos (146-178, Knauber)'

La cuarta sección principal considera las situaciones específicas del hom-
bre: I) Clases o estado¡ naturales (Th. Steeman, E. Gössmann, W. Dirks, Th.
Hauser, L, M. Weber). II) Los diversos dominios culturales y sociales (J.

Schm.auch, W. Stsrnemann, Th. Seeger, N. Greinacher). III) T.a vida cotidiana
/a, r -1--------- ^ ^----^-- 
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(importante; a cargo de rü. Goddijn, H. Vorgrimler y F. Klostermann que
estudia el tema de Ia vocación a la luz del NT: 451-469); formación de los
futuros sacerdotes (L. M. Weber y K. Rahne'r que diserta sobe un punto tan
actual corno éste: 49?-510); prolongación de dicha formación en el ministerio
pastoral (K. Rahner); cuidado pastorâl y pasto'res de almas- (8. Häring);
iornento de vocaciones sacerdotalès (G, Niederberger); evolución del núm'ero
de vocaciones y su distribución por Er.lropa (J. Deliepoort). VI) Las Ordenes
en la lglesia (F. Wutf). VII) Los Institutos Seculares (J. Beyer). VIII) Los
teólogos seglar€s (H. \trerners).

La quiãta y última sección p,rincipal trata de la planificación y coordina-
ción en la lglesia: I) Planificación (N. Greinacher). II) Ayuda a los pobres
(J. Schm.auch y G. Erb). III) Instituciones pastorales con base común eclesiás-
tica (K. Rahner, S. Denk). IV) Instituciones y asociacjones interdiocesanas
(G. Toussaint y'O. Ter Reegen), V) Instituciones eclesiásticas diocesanas (N.
Greinacher, H. Heinemann y F. rtrollmann). VI) Coo'rdinación de las asocia-
ciones eclesiásticas (4. Schart). K Rahner en la conclusión (?44-759), titulada:
"El futuro de la Iglesia ha comenzado Yâ", toca punl,os tatr sugestivos como
la futura inteligencia de Ia fe (sin perder su identidad con su pasado), la con-
centración en lo esencial del mensaje cristiano, ia democratización de la IgIe-
sia, la conciencia individual y el Magisterio. Sólo nos resta desear una ex'
tensa difusión, tanto en el original corno en las diversas traducciones en mar-
cha, a esta obna tan densa en ideas y tan fecunda en iniciativas para una
adecuada vivencia de la fe cristiana en los tiempos actuales.

A. Sncov¡a

404 BIBLIOGRAFIA (eB)

Kraus, 8., Massenmed,i,en i,m Di.enst d,, Kirche-Iheologie u. Paxis. Theologische
Bibliothek Töpel'mann, Heft 21, Berlin, Verlag \¡f. de Gruvter, 1970,
VIII, 215 pág.

EI desarrollo de los medios técnicos abre a ia lglesia nuevas perspectivas
al servicio del Kerygma que le ha sido encomendado. La investigación, que
ahora reseñamos, se pro.pone analizar las posibilidad,es que se ofrecen de
servirse de los medios de comunicación pa'ra presentar Ìos problemas religiosos
y despertar el interés por las cuestiones prácticas en el dominio religioso' La
obra comprende dos partes: 1) La publicidad, como problema teológico.2) Los
medios y la práctica de la comunicación intermediaria. En aqué114 se expone
el te-¡na en relación con la experiencia histórica de la Iglesia y con los docu-
mentos, tanto del Vaticano II (1963), como de la Conferencia mundial de las
Iglesias en Uppsala (1968). Vienen después eI estudio ¿s 1¿5 smisiones al ser-
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vicio de la lglesia y la exposición del proceso publicita,rio y su problemática
teológica. En la segunda parte se examinan los diversos medios de comunica-
ción: prensa, radio, televisión y teléfono.

La obr.a de Klaus nos parece la más completa en su gén€ro que conocemos
y de vital importancia para Ia teología práctica. En particular destacamos:
Aspectos teológicos en el proceso de comunicación (50-60); práctica del ser-
vicÍo eclesiástico por Ia prensa: anuncio, instrucción y cura de almas (l1B-143)
y por la televisión (191-201).

A. Sncov¡e

LANGER, G., B¿¿dr und, Wort. Di.e lcatholischen Funkti,omen d,es Bildes in d,er
gri,echi,schen Theologie d,es 6-9 Jahrhund,ers (Schriften zur Reli.gions-
päd,agogi.L und Kerygmatik 6) 'Würzburg, Echter Verlag, 262 páe.

Este libro estudia en un aspecto concreto y deflnido el tema sugestivo de
las relaciones entre la palabra y la imagen. Ese aspecto es el que otrece la
teologia griega de los siglos 6 a I en I.a defensa de las imágenes, precisamente
por sus relaciones con el mensaje cristiano: hasta qué punto se consideraron
las imágenes (pinturas) como medios eflcaces de instrucción, de representa-
ción y de reacción emotiva en los fieles.

Una prehistoria del tema ofrecen los Pad,res Capadocios y San Juan Cri-
sóstomo. P,ero la investigación se consagra especialmente a los autores si-
guientes: Hipacio de Efeso, Leoncio de Neápolis (Chipre) y otros impugna-
dores de los Judíos, un escritor armenio de especial importancia, San Germán
de Constantinopl'a, San Juan Damasceno, el monje Juan de Jerusalén en su
escrito Comtra Cabal,Li.rwm,que se le atribuye, el concilio II de Nicea, N.icéforo
y Teodoro Studita, Notemos señaladamente las páginas consagradas al con-
cilio de Nicea en contraposición interna con el sínodo iconoclasta de ?b4. Son
también de interés los estudios d,etallados de determinados términos y expre-
siones que se nos dan en los excursus,

HubÍéramos deseado una conclusión que trazase la línea de la evolución
histórica. De todos modos, los análisis detenidos que ha realizado el autor
muestran bien la riqueza pastoral de las imágenes a través de los Padres y
escrìtores estudiados; muestran también eI legítimo nexo entre esas funciones
pastorales de las imágenes y la teología ciel culto a los Santos.

J. A. ou Ar,¡nun

Paur,r, J., Di,e Predi.gten. Hrsg. v. R. G. rffarnock, Münchener Texte u. Unter-
suchungen zur deutschen Literatur d. Mittelalters, Ed. 26, München,
C. H. Beck'sche Verlagschh,andlung, 1970, X, 806 páe.

EI franciscano Johannes PauLi (n. a mediados del s. XV-m. después de
1520), famoso por su obra festiva titulada "Schimpf u. Ernst', (1." ed., 1522),
dejó una serie de serrnones, 28 en total, descubiertos por K, Bartsch en 1BBB;
fueron escritos y conservados largo tiempo en el Convento de monjas fran-
ciscanas de Villíngen. W.arbock. después de apuntar los datos biográûcos de
Pauli y describir el ms. (Staatsbibl. Berlin. Stiftung Preussischer Kulturbesitz,
Ms germ.4." 1069), nos informa sob.re los tem,as de los sermones: disputa
entre eI cue{po y eI alma (problema dualístico bien conocido por la literatura,
particularmente Ia occidental); rectitud e hipocresía con ataques a las sectas
"apostó1icas"); disputa entre eI intelecto y la voluntad (eco de las controver-
sias entre dominicos y franciscanos: aparecen el Angélico y Escoto ante eljuez, David); visiones y discernimiento de. espíritu (problema de actualidad
en aquella época y concretamente en los Conventos de monjas). El editor in-
vestiga después los po,rmenores del lenguaje de Pauli y ia estructu.ra del texto.



406 BIBLIOGRAFIA ( 100)

Este, tomado del ms. berlinés, se trascribe en su forma linguística original
(31-261).

La edición de estas predicaciones de Pauli, tanto por los temas como por
et género mismo y los esquemas de diálogos' nos parece una excelente apor-
tación al estudio de la pastoral de la época. En cuanto a los autores citados,
señalamos a los siguientes: Pedro de C:andia, franciscano y antipapa (99, n' B) ;

Gerson con bastantes pasajes, concretamente: una carta a Vicente Ferrer (12?,
n,9); la utilización de Heinrích v. Friemar es abundante (168, n. 3: cita impli
cita y ød serßu"m'; 169; 1?0, n.7; 174, n. 6 etc.); Francisco de Mayronis (252,

n. ?), Como es natural, enire los teóIogos más .citados, se hallan Agustín y
Buenaventura, EI volumen se cisrra con un utilísimo Glosario (287-306).

A. S¡cov¡e

Vi'l, ind,i¡ectq.. Beiträge zur Vieistimmigkeit der c\ristlichen Mitteilung. Hrsg.
v. G. Lange u, W. Langer, Paderborn, Verlag F. Schöning, 1969' 375'
XII pág.

Un grupo integrado por especialistas en pedagogía religiosa, colegas del
septuagenario Theodorich Kampmann y por discípulos suyos, le ofrecen este
.r^lrr-À. dnndc sc rcnôpên d,iversns asneetos del fema "Me-nsaie indirecto/'.
denominación que en última instancia se inspira en Kierkegaard (cf' G. Schü-
epp, 1-18). Las múItiples estructuras del mundo,_al cual se dirige el Mensaje
dè- la fe, motivan Ia variedad en la comunicación del pensamiento cristiano.
Pero dicho Anuncio "indirecto" no es tan sólo un método: en el fondo se tra-
ta de la vasta probJ.ernática: Palabra de Dios-Hablar humano acerca de Dios;
religiosidad natural y contenido ideológico de Ia p'alabra &euelaci'ón. Los 22

artíõulos, conforme a 1o dicho, denotan una grân variedad temátioa. SóIo al-
gunos ejemplos. K. Klein estudia los carnbios semánticos de la expresiín íma-
gino.tto:Einbildung (19-43). J. Goldbrunne,r deflende la tesis de que a la di
mensión relígiosa de la natur'aleza humana, le corresporìde una genuina y
real actitud religiosa con órganos, tendencias que deben ser integradas en la
totalidad de la vida humana, así como la dimensión social tiene derecho a I'a
vida y exige una manifestación vital (45-60). El suceso de la creación, corno
base de \a ui.a indi'recfa catequética, es el tema de P. W. Scheele (61-78). So-
bre el lenguaje figurado bíblico y el actuai kervgnta trata Th. Ulrich (87-i03)'
La importancia del lenguaje como. único medio de trasmitir al hombre el lce-
ragm'a es r€calcada por G. Stachet que considera el problema como central
para la Teología práctica (114-132). De la identidad v el lengu.aje nos habla
ô. Retz (133-1 49) que insiste en que el homþre deþe voiver a sí mismo v
expresar en imágenes y palabras su identidad. W. Langer se esfuerza en cla-
siflcar las coordenadas precisas de los conceplos mru'ndo-hom"bre (205-2L7). La
inducción como vía de1 Mensaje es eI asunto desarrollado por ts. Dreher (255-
265). Particula,rmente sugestivo ,es el artículo de R. Padberg ,acerca de la bio-
grafía como posibilidad de una comunicación indirecta del pensamiento cris-
tiano (267-284); en especial, analÍza las autobiografías de K. Jaspers y de
E. Stein. En cu,anto a temas literarios se hallan diversas contribuciones de
J, Pollm.ann. H. Kirchhoff, P. Bormann y J. Lalonde. Ni faltan útiles sugeren-
cias sobre el teatro actual y el Mensaje cristiano: así L. Zinke (183-203). il
aprec.io de \a uía indi,recta por parte del homenajeado, lo destaca H. Kessler
(359-368). A1 final del volumen se halla la lista de ias publicaciones de Kamp-
mann (369-375). En conjunto es una obra muy variada, y bajo el punto de
vista pastoral, francamente práctica.

A. Srcov¡n
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10. Pedagogía

Allgem,ei.ne Di:d,alctik-Fachd,td.alctik-Føchwi,ssenschu.ff, rffege der Forschung, Bd,
LXVIII. Hrsg. v. D. C. Kochan. X. 440 pág.

Como indica bien en eI PróIogo' de este volumen D. C. Kochan (VII-X)
eI problema de ta didáctica en eI marco de las discusiones sobre la ciencia
pedagógica, viene a despertar en el último decenio una particular atención.
En el volumen se reúnen 16 artículos publicados desde 1953 hasta 1969, agru-
pados en torno a los títulos: posiciones, correlaciones I, ejemplos, correlacio-
nes II, balances y modifrcaciones. La Introducción a cargo de G. Hausmann (3-
28) acentúa la importancia de la psicología genética del "todo" para la ense-
ñanza de los métodos didácticos. En el dominio de l.as posiciones J. Derbolav
prpone un intento. de fundamentación de la didáctica teórico-científica (31-
74: la didáctica, como conciliación entre educación e instrucción; inteligen-
cia dialéctica de la formación; sentido de la responsabilidad pedagþgica; fo,r-
rnación categorial; principios didácticos). La didáctica, como cienCia y como
teoría y enseñanza, son los respectivos temas de G, Siewert (75-109) y P. Hei-
mann (110-142). La introducción de la cibernética en la didáctica es objeto del
trabajo de F. v. Cube (143-208). En el segundo grupo : Correlaciones I, tras una
exposición de puntos técnicos por A. Klein (173-186), F. Kopp (187-208) y
G. Otto (209-23t), viene una sección dedicada a ejemplos de disciplinas relacio-
nadas con la didáctica: historia (4. Kosellek, 235-253), poesía (ïV. Henze,
254-284) y física-química (W. Bleichroth, 285-300). En las Correlaciones II sóio
se hallan dos artículos: uno de A. Petzel sobre eI problema de Ia formaciórr
respecto de cada una de las ciencias (303-321) y otro de W. Kramp: Ciencia,
técnica y formación humana (322-349). El grupo Bq,l"ances trata primero de la
díscusión científica sobre el objeto de la didáctica por T. \üilhelm (353-384)
y los problemas de ésta por 'W. Klafki (385-399). Aquel insiste rectamente en
que la moderna didáctica debe partir de un estrecho contacto con las especia-
lidades escolar€s y de un cuidadoso examen de lo que en éstas existe de exal-
tación filosófica y de integración interdisciplinar: antropología científlca y en-
ciclopedia de ramas especializadas deben ser e1 fundamento de Ia didáctica
actual (365 ss; 383). En cuanto a los problemas Klafki señala: Ia enseñanza
del trabajo; la instrucción linguística materna; la enseñanza de la historia;
Ia eflcacia de la formación política etc. La úitima sección titulada: Mod,tfi,ca-
cì.ones só7o. contiene un artículo' de W. Schulz sob're los objetivos de la didác-
tica bajo el punto de vista teórico-docente (403-440).

I. Fr.ónrz

Begegnung. Ein anthropologisch-pädagogisches Grundereigrris, 'Wege der Fors-
chung, Bd. CCXXXI). Hrsg. v. B. Gernor, VI, 466 pág.

La pal.abra Begegn:ung-Encuentro está de moda y se toma en sentidos
muy diversos, según se consideren princip'almente las ciencias que se ocupan
de dicho acontenecer (que se podrían designar como antropológicas: ûlosofía,
medicina, psicología, pedagogía) o bien los problemas metodológicos que en-
trañan las fronteras enlre fuentes e i,nuesti.gractoøes. EI presente volumen
abarca dos partes: una general y otra especial, pedagogía. En Ia primera se
tratan los siguientes temas: Concepto de Encuentro en la psiquiatría: W. v.
Baeyer (36-5?: situaciones bipersonales del psicópata y restitución interna de
éste con posibilidad de mejorar los fenómenos existentes en sus tendencias
básicas: encuentro, libertad, responsabilidad). Presupuestos y Criterios del
Encuentro: L. Englert (58-78). Problemática de una psicología antropológica:
Christian (79-93: distinción entre "Begegnung" ,como encu,entro personal y
"antreffen" que connota una esfsra apersonal en las mutuas convenciones y
contactos humanôs). Naturaleza del Encuentro, tenieñdo en cuenta la distin,



408 BIBLIOGRAFIA (102)

ción heideggeriana entre "selbstsein" y "sein selbst": D. v. Uslar (99-113). El
acontecimiento dei Encuentro: H. Schomerus (114-119 con especial acento so-
bre el Encuentro con Ia Verdad, con Dios revelado).

La segunda parte del volumen desarrolla estos puntos: Encuentro y for-
mación: O. Fr. Bollnow (120-1441 el Encuentro en sentido estricto es "existen-
cial", llega a interesar y conmover 1o más íntimo de la personalidad). Esen-
cia del Encuentro histórico: J. Derbolav (145-162: incluye tres elementos:
estímulo, decisión y mediación). Los diversos puntos de vista de estos dos
últimos autores son discutidos en sendos a,rtículos: Bollnow, 163-1?3, y Der-
bolav, 1?4-196. \ü. Loch nos ofrece dos extensos trabajos: El concepto de En-
cuentro en la pedagogía dei s. XX (197-294, inédito) y Estructura del Encuen-
tro en el horizonte de Ia educación (295-405); ambos son de gran valor infor-
mativo y muy penetrantes en una problemática bien compleja. El úitimo estu-
dÍo es de A. Schäfer (406-4307) y se refiere a las notas estructu,rales dei En-
cuentro. Una erudita Introducción de B. Gerner (1-35) nos pone al corriente
de los diversos signiflcados de la famosa palâbra, entendida como expresión
de un fenómeno fundamental humano, con indicaciones acerca de1 problema
específlco ped.agógico.

I. Flónrz

Mücnun, G., Fe a Educaci,ón a la luz del pensamiento catóìico actual, Psyché
A-8, Salâmanca, .Eìd. Sigueme, 1969, 281 pág.

El objetivo del presente trabajo (traducido por Diorke de1 alemán, Glør¿-
be u. Erziehung, Düsseidorf, 1967) es exponer, en una visión de conjunto, cómo
considsra el pensador católico moderno el problema teología y ped,øgogía. l['.Iu-
cher .comienza por definir las nociones fe y educa"etón. En aquella se examinan
los conceptos bíblicos y los diversos aspectos, como acto d,e salvación sob.rena-
turáI, resolución personal del hornbre, producto de Ia gracia divina y de la
libertad humana, certeza, autocomprensión. En la educación se estudian sus
sentidos literal, amplio y estricto, sus funciones fundamentales, las condiciones
que la hacen posible, los escollos que la rodean y la superación de éstos. Des-
pués se recogen las posiciones de diversos grupos de autores catóIicos acerca
del tema. Ei último capítulo ofrece una síntesis de las conclusiones, una crí-
tica de los reultados parciaÌes y una visión sistemática de as relaciones entre
la fe y la educación.

La ob¡a compuesta con abundante información y con juicio equilibrado
pone bien aI coriente sobre un tema trascendencia práctica en el terreno de
la pedagogía religiosa: ¿Qué tarea ha de desernpeña,r la enseñanza para ob-
tener que el contenido de Ia fe sea recibido Io más profundamente posibte?
Presentándolo como una realldad vivå que es revelaclón de Dios y buena
nueva pâra la humanidad.

I. Flónrz

SauvErRE, M., Nueuas ori,entaciones pûra una, cøtequesæ d,e ødolescenfes, Este-
Ia, 80, Salamanca, Ed. Sígueme, 1970.

J- J. Echeveste ngs ofrece aquí una fluida versión castellana de la obra
Voies nø.welLes ponn Iø catechèse d,es grand,s ødn'lescents, de Michael Sauvê-
tre, Ed. Ligel, París. El autor desc,ribe la experiencia de una renovación reali-
zada en un medio tle enseñanza secundaria, concretamente cle tres clases "ter-
minales" y dos de primero con alumnos en su mayoría de la clase media. Des-
pués se puntualizan las realidades concretas, sobre todo con los jóvenes de
aquellas clases, a base de grupos y de temas sobre e1 hombre en su relación
con el pecado, el trabajo y la vida religiosa. Por último se €xpone e1 punto d-:
vista de los "usuarios y se dibujan proyectos "a iargo plazo".

I. F¡,ónpz



Br,ünnn, K. 4., Senecø in Spaníen Untersuchungen zur Geschichte der Seneca-
Rezeption in Spanien vom 13. bis 1?. Jahrhundert, Bern, Francke Ver-
lag, 1969, 503 pá9.

La estima española por el filósofo cordobés estoico, Séneca, preceptor de
Nerón, no ha guãrdado una línea constante, como se ,oree comúnmente' Las
vicisitudes históricas del acogimiento hecho al gran fiIósofo en nuestra patria
es el tema del presente "Habilitationsschrift". Entre sus coetáneos y en la
generación inmediatamente posterior gozó Séneca de gran autoridad. Las cr!
ticas a su obra, que empezaron ya durante su vida, le desp,restigiaron no poco.
De hecho, la tradición senequista se interrumpe desde el s. VIII hasta el XII.
Revive en los ss. XIII y XIV, fornentada por lâ literatura político-moral, en
la que convergen influjos árabes-orientales y europeos-latinos. Un conocimien-
dirócto de lSéneca se puede apreciar ya en eI círculo de Rodigo Jiménez de
Rada, .Arzobispo de Toledo (+ 1247) y a iuzgar por las citas del cordobés en
tas Siete Partidas, Ia biblioteca de Alfonso el Santo debió de poseer los es'
critos del filósofo. La idea medieval sobre éste se inspira incluso en los apó-
crifos, que se le atribuyeron. Todo esto influye en Ia representación que .se
forma de él como de un moralista ecléctico, mesurado, capaz de adaptación,
ingenioso, en una palabra, "sabio", 'corno se le llama todavía en el s. XVII'
EI humanismo europeo es importante para explicar la nueva orientación del
acogimiento híspano a Séneca en la época de nuestro renacimiento, vg. en
Erasmo, Vives y Guevara. El período barroco marca el apogeo en la histo-
ria que reseñamos: el humanismo cristiano de tra Contrarreforma y el neoes-
toico (vg. con Francisco Sánchez de Brozas y Quevedo) son las corrientes prin-
cipales que explican la fascinación ejercida por el filósofo en la intelectua-
lidad hispana. Los últimos capítulos de la Disertación estudian ]a actitud de
Antonio López de Vega y sobre todo de Gracián, cuyos escritos EL Di'screto,
el Oráculo Manual a el Crit'¿cón reflejan pensamientos sen,equistas.

El trabajo de Karl Aifred Blüher está muy bien documentado, y su interés
por descubrir los motivos y describir las alternativas de la tradición hispana
sobre Séneca es francamente meritorio, y sin duda hace del estudio uno de
ols más importantes dentro del tema elaborado.

A. Sncovra
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11. Filosofía

DocN;N, P.D., Initi.ati,on a Karl Maræ,París, Ed. du Cerf, 1970, 420 pá9.

El autor, dominico, tiene a su cargo, desde 1966, un curso regular sobre
el marxismo en la Universidad de Sto. Tomás. Roma. La primera parte resu-
me los puntos esenciales de la fiIosofía de Mârx: humanismo ateo, maleria-
lismo histórico, concepción dialéctica de la historia. La segunda parte analiza
Le Cupit'a,l: la conciencia no está determinada enteramente por la vida; la
ley del valor-trabajo y la ruptura entre valor de uso y valor de cambio ocupan
el puesto central de la crítica del capitalismo y de la concepción marxista de
a ciencia económica.

Claridad en la expresión y profundo conocimiento de las fuentes son los
méritos principales de Dognin, que subraya bien los fallos del marxismo, la
impor,tancia histórica documental del escrito analizado, y la utilidad de cier-
tas intuiciones de Marx, que para ser puestas en práctica deben apoyars€ en
otros cimientos de los establecidos por las enseñanzas marxistas.

I. F¡,ón¡z
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Ferno, C., C,S.S., Tomisma e pensìero ntoderno [Cathedra S. Thomae Ponti-
ñcíae Universitatis Lateranensis 121 Roma, Libr. editrice P.U. Latera-
nense, 1969, 4?1 p.

La personalidacl fiìosóflca clel P. Corn.elio Fabro es perfectamente conoei-
da. Lo mismo o-ue la línea tomista de su pensamiento abierto a la confronta-
ción seria déI tomismo tradicional con las tendencias de Ia fiIosofía actual
Con ello cumple una consigna dada por Pablo VI aI tomismo de hoy.

Bajo el binomio Tom,tsmo g Pensamiento modert¡,o se han coleccionado en
este volumen 16 trabajos suyos, publicados a lo largo de una decena de años
en diversas revistas y publicaciones varias. En el centro de todas ellas, casi
siempre en el mismo título, está la visión tomista del sor y frente a ella se
atiende sobre todo a Heidegger con la evolución histórica de su pensamiento
y sin olvidar nunca la línea ascendente por Heget y Kant. Bien entendido que
el autor pretende establecer la cornparación del tomismo no con la "flIosofía
moderna", sino con eI "pensamiento moderno en general", en el que se in-
tegran los progresos de la investigación histórica, estética, hermenéutica, pe-
dagógica y cientíûca.

El autor no quiere "r'epetir pasivamente" a Santo Tomás, sino con un
"tomismo esencial" juzgar activamente sobre el pensamiento humano y cris-
tiana. Lo que no nos resulta demasiado claro es qué límites se señalan a ese
"tomismo esencial", si se Ie mira en toda ia evolución histórica de la Esco-
1!-Lt^- :--rt--.iasiica üiiiueüciaLia por. ei Ðoci,or Âugéiic<), y se ie rei,iene collro ia doctrina
que "ha hecho suya la lglesia". Pero en todo caso la posición fundamental de
una metafísica del ser, ajena a todo idealismo y a todo inmanentismo, basta
para hacer de este lib.ro y del empeño eximio de su autor a lo largo de los
años un exponente de 1o que necesita hoy una fiIosofía cristiana y una teo-
Iogía coherente y sólida.

J. A. ¡u Ar,¡en¡e

Ivewr<n, 8., PIøto Christianus. Uebernahnte unrl lJmgestøLtung des Platonismus
durch di,e Vaeter. Einsiedeln 1964, Johannes Verlag, 496 pá9.

Ivanka nos ha reuniclo en este libro el fruto cle treinta años de dedicación
a este tema de la aceptación y Ia transformación del platonismo por los Pa-
dres. Los diversos artículos ue se han reunido en eI libro cubren un espacio
de tiempo que va desde el año 1936 hasta 1960. Los artículos estaban tan dis-
persos en el tiempo y en diversas revistas y publÍcaciones, no siempre acce-
sibles, que el mero hecho de reunirlos en un volunrelt es yä tle agradecer. Pero
además los ha ordenado temáticamente y cronológicamente y los ha modifl-
cado ligcramcntc para qu€ se egtructuren más coherentemente dentlo del tema.
Las modiûcaciones han sido solo de detalle, pues en las ideas fundamentales
Ivanka no ha cambiado de manera de pensar, aunque, naturalm,ente, ha te-
nido çn cuenta las publicaciones posteriores, como ocur.re por ejemplo con la
de Daniélou: Platomisne et Théologie Mystique. En este caso es Daniétou eI
deudor de lvanka, aunque haya sido al mismo tiempe su divulgador.

La intención del autor no es merâmente estudiar el platonismo como un
sistema para ponerlo en cornparación con la teología cirstiana como sistema
completo, y en esto se diferencia del libro de E. Hoffrnann: Platonismus und
christliche Philosophie. Pero tampoco pretencie estudiar eI platonismo de los
Padres meramente corno un paso previo a la elaboración de ia gran escolás-
tica en los moldes aristotélicos, sino que 1o estudia en sus elementos incorpo-
rados al cristianismo. por el interés que tienen en sí mismos como expresión
de determinados puntos de vista cristianos que no han sido o no han sido
de la misma manera expresados en el sistema aristotélico-tomista. En este pun-
to hubiera tenido interés el hacer notar las ventajas del sistema platónico en
determinados puntos de Ia doctrina sobre Dios, que no quedan claros en el
sistema tomista y que Guillermo de Auxerre puso de relieve. Ei haber reunidc
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en una síntesis histórica los diversos artículos tiene ]a ventaja de que pone
de relieve las aiternatívas que ha tenido la asimilación y la transformación del
platonismo a 10 largo de la historia y la diferencia de su destino en la teología
oriental.

Por otra parte el haber estudiado los temas aislados da oportunidad pafa
hacer nOtar la diferencia, a veces fundamental, que pueda dar al mismo tema,
apa,rentemente sin variaciones en un au,tor cristiano, como S.' Agustín, y en
un fflósofo, como Plotino, la diversidad del presupuesto ontológico en ambos.
Así hace riotar con razóñ que San Agustín se €nfrenta directa e inmediata-
mentete con el pensamiento neo-platónico de Plotino (a través de Mario Vic-
torino) y por eÀo su asimilación y su adaptación tiene un carácter distinto
del que tienen por ejemplo en Gregorio de Nisa. En eI caso de Agustín Ivanka
estudia preferentemente Ia asimilación de las obras de madurez (de Trinitate
y algo de las confesiones), aun'que adm'ite que el estudio de las ob¡as de ju-
ventud seguramente daría una imagen distinta en algunos puntos. Las coin-
cidencias verbales entre Plotino y San AgUstín son sin duda interesantes,
pero Ivanka nota co nexactitud la diferencia del contexto ontológico en am--bos (191) y esto le lleva a una interesante observac'ión sobré el origen del
voluntarismo. que hoy se vuelve a poner sobre el tapete con motivo de las
discusiones sobre Ia aceptación de la idea griega de Dios por los Santos Pa-
d.res (por 'W. Pannenberg por ejemplo), es de los temas que merecen ser es-
tudiadoscon det€nimiento.

Después de algunos estudios sobre la teología oriental y concretamente
sobre Grnegorio Palamas y los Hesicastas, termina el libro con unas conside-
raciones equilibradas sob,re las ventajas y los inconvenientes de ambos siste-
mas (platonismo y aristotelismo). Esta úttima sección es en gran parte nueva
y contribuye a dar una mayor unidad al libro' ya de por si interesante, como
di¡imos al principio, por el mero hecho de reunir los artículos dispersos de
E' v' Ivanka 

R. FRANco

Lnv¡soonrr-GALAGANE, rffl., ¿Esúruct'uralismo en La fi'Losofia d'el d'erecho?, Bi-
blioteca hispánica de filosofía del derecho, núm. 3, Porto y Cía, San-
tiago de Compostela 1969, 111 pág.

El A, expone primero con la posible claridad Ia noción de estructura, y
de estructuralismo, y su posibilidad en las ciencias sociales. En el capítulo
segundo estudia la relación del estructuralismo con la filosofía: no es un
método fllosóflco, pero plantea problemas a la filosofía; algunos de ellos los
expone el A. En el tercer capítulo relaciona el estructuralismo y la fiIosofía
del derecho, y en concreto respecto a la previsión de fenómenos y a los va-
Iores. Es una buena iniciación en este "tema de moda", y un planteamiento
de una aplicación concreta. 

D. A.

Metryhusilc u. Theo\ogie des Aristoteles, 'Wege der Forsc\ung, Bd. CCVI, Hrsg.
v. Fr.-P. Hager, Darmstadt, \¡y'iss. Buchgesellschaft, 1969, XVI, 500 pág.

Con esta colección de ensayos selectos (1931-1961) se propone el editor
ofrecernos una idea de coniunto sobre los temas centrales de la metafísica
aristotélica, que han sido abordados por Ia investigación fllosóflca y fllológica
desde W. Jaeger. H. v. Arnim con su habitual competencia trata de la evo-
lución de la doctrina aristotélica sobre Dios (1-74). \ü. K. C. Guthrie, a quien
debemos una excelente Historia dÞ Lø Fi,losofía gríegø (vol. III, siglo V, 1969),
ahora nos ilustra por 1o que toca a la evolución de la teología de A, (75-113;
trabajo bien matizado, en el que rectiflca algunos puntos de vista de Jaeger
en torno al problema del úItimo estadio de Ia filosofía del Estagirita). S. Man-
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sion describe Ia noción aristotéIica de substancia (114-138) y la "Aporía" de
la metafísica de A. (114-138; 175-22I). Origen y significación primord,ial de la
palab,ra misma "metafísica" es eI tema elaborado por H. Reiner (139-174,
donde propone a Eudemos, como el inventor del títuio "tà metà tà physiká").
Acerca del ser y de ia esencia en Ia filosofía de Aristóteles había escrito en
francés J. Moreau en unos Estudios ded.icados a Monseigneur A. Mansion,
Lovain, 1955; ahora Kl. Stichweh nos presenta eI artículo traducido al ale-
métn (22-250). Ph. Merlan añade al terna esbozado por Reiner el del contenido
del vocablo "metafísica" (251,-265; eI trabajo data de 1955, pero eI autor lo
pone al día, señalando sus posteriores estudios desde 1957 hasta 1968). W.
Theiler esboza eI origen de la metafísica de A. (266-298: escalona las diversas
secciones de ésta desde ia muerte de Platón hasta después de la del Estagirita
con algunas añadiduras posteriores). Primera y segunda flIosofía en ia Meta-
física de A. es el título deì artículo redactado por el benemérito A. Mansion
(299-366). P. Wilpert interpreta el pasaje de la Metafísica Z, 15 (367-398).
G. E. Owen compârâ la Lógica y la Metafísica en algunos de los primeros
escritos de A. (399-+35). Finalmente e1 conocido investigador de la fllosofía
¡¡retìievai G. Verbeke lcrs desc,rib,e Ìos uréiotios de ias pruebas rueiafísicas en
A, (436-460). El PróIogo del editor orienta sobre este conjunto de artículos que
ponen muy bien al corriente sobre eI tema general, siempre de actualidad en
el terreno filosófico y tan importante para entender ias enseñanzas escolásticas.

A. S. Muñoz

Platonismus i,n d,er Philosophie des IuIr,ttteløIúers, Wege der Fo,rschung, Bd.
XCVII. Hrsg. v. W. Beierwaltes, Darmstadt, 'Wissenschaftliche Buchge-
sellschaft, 1969, VIII, 520 pág.

Dado el carácter polifacético que reviste el platonismo, cuando se aplica
zu concepto a Ia filosofía y teología medievales, sóIo es posible recoger deter-
minados elementos platónicos y neoplatónicos que en distinta forma son cons-
titutivos del pensamiento medieval. La diflcultad de interpretar el fenómeno
"Platonismo en la Edad Media" nace de Ia penet,ración casi sin transición de
Io ant'iguo y 1o moderno platónico en la mente de ios medievales; incluso este
último elemento experimenta diversas extructuras hasta infiltrarse funcional-
mente en Ia teología cristia¡ra. En el presente volumen se reunen artícuios de
Ios autores más notables que han tratado el problema. Cl. Baeumker (l-bb) y
J. Hirschberger (56-?2) procuran dal' una idea de la probiemática entrañada
en eI título general del libro, distinguiendo al genuino Platón del neoplatónico
y descubriendo el forndo aristotélico en el elemento platónico de los pensado-
res medievales. Los demás trabajos se centran en tipos particulares de plato-
nismo de origen diverso. P. Courcelle estud.ia la Consolatto Ph,ílosophi.ae de
Boecio (73-108). E. Panofsky examina la flIosolía del Abad Suger de S. Dio-
nisio (109-120). E. v. Ivanka analiza primero cie¡tos giros de la filosofía es-
toica: øpeæ rmentis, hegemomikom menti,s, scintill,ø anim,ae, sind"tresis y otros,
cuyos conceptos reciben en eI pensamiento cristiano una nueva configuración
(121,-146), El mismo autor en ei siguiente artículo describe Ia superación del
intelectualismo neoplatónico en la interpretación de la mística: aquí se in-
siste en el influjo de Thomas Gallus sobre Ia actitud afectiva, antiintelectual,
de la Edad Media posterior en las cuestion,es místicas (14?-160). La creación
del mundo según Thierry de Chartres y Clarenbaldo de Arras es eI tema tra-
tado por N. M. Häring: cosmología y doctr,ina trinitaria a la luz de la tradi-
ción -olatónica (161-26?). De M. D. Chenu, se nos ofrece en traducción alemana
una parte de su notable obra: Lø thëologi.e au d,euæi.ème sdècle, Paris, 108-141
(268-342). El neoplatonismo medieval de tinte agustiniano y pseudodionisíaco
es el asunto desarrollado por J. Koch: merece especial mención el estudio
de la actitud de Agustín y del Areopagita respecto de1 concepto neoplatónico
de Dios y eI influjo de este filósofo en Juan Scottus Eriugena, en Thierry de
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Chartres y en Eckhart (317-342; en especial, 321ss). De este últlmo se ocupa
T. G.regory, concretamente en lo tocante al binomio uno-pluralidnd (343-365).
El misiro- G.ego,ry estudia el Opusculum contra Wolfelrrw,m y la polémica
antiplatónica de Manegold de Lautenbach .(366-380). P. Wyssr desarrolla un
pun[o de particular interés: la terminología empleada po,r Tayler para _des-
õribir el fòndo del alma, vg. sel'e, geist, ge'müte, mens, grunt, boden, daLten,
con las cualeS se designa el espíritu humano en sus diversas actividades y
puntos de vista (381-409). Itr. Dörrie presenta a Porñrio como intermediario
èntre Ptotino y Agustín (410-439). R. Walzerse fija en el platonismo refleiado
en las versiones árabes de los escritos griegos (440-461). H. D. Saffrey des-
cribe e1 estado actual de la investigación en torno al famoso Liber d'e causis,
como fuente de la metafísica medieval (462-483). Finalmente, 'W. Beierwaltes,
además de su excelente Introducción (VII-XIV), cierra eI volumen con un
artículo sobre el problema de la conciencia abso uta de sí mismo en J. Scotus
Eriugena (484-516).

Teniendo en cuenta la competencia de los colaboradores, 1o sugestivo del
tema genérico elaborado y Ia variedad de puntos de vista, el presente volumerl
de Wege d,er Forschung será recibido con toda gratitud por cuantos fomentan
el estudio de Ia filosofía antigua y medieval a través de los grandes pensado-
res cristianos' 

A. s¡covrn

RoLoFF, D., Go'ttähnlichkei't, Vergöttl,i,chung u. Erhöhung zu seLigen Leben.
Untersuchungen zur Herkunft der platonischen Angleichung an Gott,
Untersuchu,ngen zur antiken Literatur u. Geschichte, Bd. 4, Berlin, rffal-
ter de Gruyter, VI, 243 Pâ9.

El objeto del presente trabajo es muy sugestivo: responder a la cuestión:
Ia posible semejanza con Dios (omoíosis theó l¡'øtd tó d'anøtón) ¿es originaria-
mente platónica o existen ya precedentes que Platón asume sin más, o trans-
forma de algún modo? Para resolver €sta interrogante e1 autor examina como
fuentes principales La llíada, La Odisea, Ios Himnos homéricos, Hesíodo, Safo,
Píndaro, Esquilo, Heráclito, Parménides y Empédocles. En un segundo grupo
vienen, entre otros, Alcman, Sófocles, Eurípides, Aristófanes, Herodoto _y Tu'
cídides. Por úIti1no, Calino, Solón, Theognis, Ion de Chios, Cratinos, Jenófanes
y algrin otro. Sobre este material se poyectan los tres temas: semejanza con
Dios, deiflcación e introducción ern la vida dichosa, aplieados, primero a los
héroes y luego a los hombres. Roloff llega a las siguientes conclusiones: el
triple tema (considera la a.poteosís como exaltación a la inmortalidad y ju-
ventud pa.renne) pertenece en su origen aI dominio de los héroes, conceptua-
dos como semi-dios€s por su vigor, su pericia o su reputación, aunque, por
otra parte, la asimilación a Dios se reputa como don divino. Con ei tiempo
este esquema se va desdibujando, Sin embargo subsisten las viejas formas.
pero con distinto contenido. Así, vg. erL vez de la deriûcación de antiguo estÍIo,
aparece la sublimación de un hombre una vez muerto a la categoría de héroe
como ser deiforme. Un progreso decisivo se observa cuando la divinización y
exaltación se suponen asequibles por el propio esfuerzo (cf. vg. los Misterios
de Eleusis con sus ritos de iniciación). Así también Platón que requiere el
conato conscíente del hombre por asemejarse a Dios, pero siempre de modo
Iimitado (: "en 1o posible"). EI conjunto de las doctrinas platónicas sobre el
triple tema dejar traslucir como precursores, bajo diversos puntos de vista
y con diferentes matices, a Empédocles, Píndaro, Heráclito, Homerg y Parmé-
nides. La novedad de Platón consiste en su concepto de que la conducta vir-
tuosa, por la cual se merece y adquiere la eterna felicidad (en 1o que coincide
con Píndaro y Empédocles), aparece en aquél corno omoiosis con Dios. Sin
embargo esta misma idea (incluso con la añadidura del "katà tò dynatón")
se halla equivalentemente ya en Heráclito que habla de un acercamiento
infinito del "logos" humano a la sabiduría divina. La diferencia entre ambos
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filósofos, en 1o tocante .al conocimiento, estriba en que en Heráclito \a omoíosís
aspira tan sólo al dominio de la ciencia y por tanto es siempre imperfecta y
provisional, mientras que en Platón incluso esta ciencia imperfecta produce
una semejqnza definitiva con Dios y que es, en lo posibl,e, eminente.

La exposición de Dietrich Roloff nos ofrccc un pcnctrante análisis dc las
fuentes, enjuiciadas en su aspecto semántico con abundantes matices y de
modo que se perciba el desarollo progresivo deÌ triple tema a través de la
vasta literatura griega preplatónica. El estudio es altamente interesante, en
concreto para evaluar debidamente los numerosos conceptos patrísticos de la
ø'rt'oíosís con Dios y de Ia imagen divina en e1 hombre.

A. S¡cov¡a

Ruur,ro, Fr,, La noti,on d.,e oéritë chez Sai,nt Albert le Grand, et ch,ez Sai,nt
Thantas d'Aqui,n de 1243 a 7254, Louvain, Ed. Nauwelarts, 1969, 330 pág.

ïll presente trabajo se propone in..'estigar 1o que Alberto y Tornás en-
tendían por uerdad,, cuando redactaban los respectivos textos €xaminados.
Estos son para el p'rimero : De bono (antes del 1243), y los Comentarios al
pirmer libro d.e las Sentencia,s (hacia 1243-1244) y aI De d,i.uini.s nominibus del
Pseudodionisio (hacia 248); para el Angélico: El Co,mentario a dicho libro
de ias Sentencias, más precisamente I, dist. 19, art. 1-3 (hacia el 1254). En la
obra albertina De bono hallamos las formulas "veritas respicit esse", "causa-
tur ab esse". El Santo estima que la verdad del signo varía, como varía la
cosa: aquí se inspira en Aristóteles, así como Avicena la induce a Ia idea de
la adecuación de Ia verdad del enunciado a Ia cosa. Pero Alberto no ,aplica
la "adaequatio rei et intellectus" más eue al conocimiento y a su expresión.
En eI comentario a las Sentencias ]a definición anselmiana del "verum" como
"rectitudo solamente perceptibilis" juega un papel preponderante en el pen-
samie-nto dei Gra'n Doctor: tal deflnición se opone a la de Aristóteles (o más
exactamente a la de Avicena) : "adaequatio rei et intellectus", cuando se trata
de expresar lo que es la verdad divina. En el Comentario aI De d"ioi,nís no-
mìnibus Alberto sostiene que las "razo,rìes" de verdad, fe, sabiduría, intelecto,
siguen inmediatamente a Ia naturaleza divina. En resumen: eI Santo denota
una prefe'encia matizada por la noción anselmiana de uerd"ød-rectituú; 1o
verdgdero no se define, ni formal, ni universalmenle como una adecuación
del intelecto y la cosa. En cambio, para el Angélico, formalmente hablando,
lo verdadero ss 'lquaedam adaequátio rei et intellectus": así lo define al co-
mentar las Sentencias, es decir, al comienzo de su carrera universitaria. Esta
fórmula se retiene en el De ueritate y en las dos Sumas contro, Gentiles y teo-
Iogia. Así pues, 'l'omás muestra una preterencia matizada por la noción aris-
totélica de verdad, como relación de igualdad entre el intelecto y la cosa:
ésta es verdadera sólo como causa de la verdad del entendimiento y en éste
existe primero. según la naturaleza completa de ella. Dicha segunda noción,
en sentir de Tomás, permite deflnir Ia verdad como rectitud.

El estudio de Francis Ruello, tesis complementaria doctoral, se caracteriza,
tanto por ta minuciosidad del análísis sobre los textos mismos, como por la
acertada tonalidad de los juicios y conclusiones. En alg:rin caso dudoso se ha
tenido en cuenta la tradición manuscrita. Quizá por 1o personal del trab'ajo y
lo delimitado de la materia, apenas hay referencias bibliográficas. Por lo
demás, en lo tocante al Comentario De dit¡i,nla non'ùíÍnbus, Ruello le había
dedicado su principal tesis doctoral, mediante e1 estudio de dichos nombres
y sus "razones" (Bibliothèque Thomiste, 35, París, 1963).

A. Sncovra
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Truth a. the Histo,ricitA of Møn. Proceedings of the American Catholic Philoso-
phical Association, vol. XLIII, The Catholic University of America,
1969, 235 pág.

En esta Reunión anual de la ACPhAss, se intenta la elaboración de. una
teoría fflosófica coherente de la verdad, que tenga en cuenta las características,
aparentemente antitéticas, de absoluto y relativo, permanente y mudable,
universal y culturalmente particular, que acompañan a toda verdad humana.
Entre los trabajos presentados destacan: Función de las estructuras concep-
tuales y lìnguísticas (8. M. MacKinnon); Verdad e historicidad: certeza y
juicio (D. B. Burrell); Verdad en la Etica: historicidad y Ley natural (R. M.
Mclnerny). Las discusiones abarcan los dominios: Pluralismo, Metafísica, epis-
temología; Historia de la Filosofía; Fenomenología y Existencialismo; Etica,
y Filosofía de la ciencia. En 1o tocante a la HÍstoria de la Filosofía, son par-
ticularmente interesantes los temas: Machiavelli e Historia (D. Fitz Gerald),
Verdad en San Buenaventura (E. Cousins) y el cotejo entre 'Wittgenstein, Kant
y Strawson (W. E. Carlo).

I. Fr,ónnz

vAN KANN, A,, Emcuentro e integración, col. Psyché-B 13, Sígueme, Salamanca
1969, 208 páe.

Una perspectiva nueva de la psicoterapia es el subtítulo de esta obra,
que en inglés .se titula "The art of existentlal counseling". Está dividida en
siete ca,pítulos: La entrevista no directiva y la psicoterapia co,mo relación
personal, Libertad y creatividad de la relación terapéutica, Libertad, voluntad
y afirmación de la reàlidad en la re,Iación terapéutica, Terapia, falta de vo-
luntad y voluntad existencial, Terapia, ,cr¡ltura y tradición, Actitudes tera-
péuticas, Las metas de la entrevista no directiva y de la psicoterapia desde
el punto de vista existencial. Concluye con una b,reve y sele.cta bibliografia.

D. A.

Wqhrheit, Wert u. Sein. Festgabe f. Dietrich v. Hildebrand zum 80. Geburts-
tag. Hrsg. v. B. Schwarz, Regensburg, Verlag J. Habb,el, 1970, 338 pág.

El octogenario D. v. Hildebrand, en cuyo honor se publican estos traba-
jos, es una de las flguras más notables en el dominio de la Etica. Conceptos
claves en su filosofía son los expresados en el título del homenaje. La serie
de artículos contenidos aquí se distinguen por Ia calidad de los colaboradores
y la variedad de los temas. G. Marcel nos traza su Testamento filosófico, donde
afi.rtna que ha usado la palabra "existencialismo" con la intención de refutar
su empleo abusivo; para é1, la expresión es más bien una etiquetâ que no
ha hecho más adecuada la adición del adjetivo "cristiano"; se muestra par-
tidario de una conciencia que busca una apertura a las exigencias de lo tras-
cendente y a la fraternidad humana cada vez más sentida (15-24), A. v. Hi
debrand dedica unas páginas a lo "pseudo-obvio" (25-32). B. Schwarz explica
la doctrina del hornenajeado sobre la "experiencia del ser así" (33-52). Fr.
\üenisch nos habla del criterio de certeza y la inteligencia: en forma de diá-
logo diseña el pensamiento de Hildebrand acerca de la teoría de1 conocimien-
to, cuya certeza es un verdadero don (53-74). Negación creativa es el lema
desar'rollado por 'W. A. Marra: trata del conocimiento de ciertas cosas, me-
diante la captación experimental de sus opuestos (75-85). H. Sedlmayr mues-
tra la cohesión entre los testimonios de famosos escritores rusos acerca del
tema: padres e hijos: diálogo entre hermanos; la obra común; el deber del
amor filial (89-9?). Audacia del amor es el sugestivo título del trabajo de
S. J. Hambirger que atribuye esa cualidad a las dimensiones cósmicas del ver-
dadero amor (99-106), H, Deku elabora un tema tan atractivo como el inspi-
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rado por la frase agustiniana (Confess, 7,10): "Qui novit veritatem novit
aeternitatem" (107-126), EI concepto aparentemente tan claro de la "profun-
didad" inspira a St. Schwarz la exhibición de ejemplos concretos e instruc-
tivos de aquél (127-145). Los momentos decisivo,s de la vida son eI objeto del
estudio de R. Chervin (14?-155). La capacidad para dejarse seducir, palticu'
larmente en la juveniud alemana, es el tema que ocupa a P. Stöcklein (15?-
163).La función que está llamado a desempeñar (en la filosofía social y polí-
tica) el concepto de valor, s€gún lo entiende Hildebrand, es el asunto expli-
cado por P. Peeters (165-177). \ü'. Waldstein se fija en la relación: ley-iusticia
(1?9-198). H.-8. l{engstenberg propone diversas perspectivas referentes a la
fenomenología y ontología del "sentido" (201-219). Tema siempre actual y de
graves consecuencias es el que desarrolla H. Kuhn: Importancia ontológica
de la concìencía (22I-236). El concepto "Wertantwort", fundamental en la
ética de Hildebrand, Ie sirve a B. 'Wenisch para hacer unas observaciones
crítigas sobre los presupuestos fllosóffcos de la teología actual (237-251). EI
papel de la receptividad en Ia formación de la personalidad es el problema
que nos elucida J. F. Crosby (253-261). Otro punto de singular interés atañe

1- 
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metafísica: A. Ehrenreich (263-267). Tema de particular actualidad es el pro-
puesto por A. Dempf : el Dios de los fllósofos o la teología correcta de los
seglares (269-276): brevísima, pero iucida síntesis histórica. El jesuíta V. Mi-
celi nos informa sobre eI "enojo" de Sartre contra Dios. con notas muy útiles
acerca de los irracionales presupuestos del ateísmo sartriario (281-28?). P. Wolff
bosqueja las tesis de Nietzche sobre la muerte de Dios, donde el articulista
recalca que la cuestión: "existe o no existe Dios" sigue siendo independiente
de esta obra: "Dios vive o está muerto en la conciencia de los hombres"
(289-300). Distintos sentidos del ser con reflexiones sobre la metafísica de
Hildebrand y los reproches que Ie hace Heidegger (de olvidar aI ser) es eI
tema que retiene Ia atención de J. Seifert (301-332): denso e instructivo tra-
bajo. Finalmente K. Mertens, colaboradora durante largos años del octogena-
rio maestro, nos dibuja la personalidad de éste (333-338).

I. Fr,ónnz

12. Historia

Acurren P¡ñal, F,, La Uniaersidad de Seui,lla en el, si.glo XVIil, Publicaciones
de la Universidad de Sevilla, 1969, 562 pág.

La presente monografía estudia un slglo clave en Ia historla de la uni-
versidad hispalense: eI siglo en que se hizo la primera reforma universitaria
moderna. Alrededor de eIIa se centran las tres partes de Ia obra: la primera
mitad del siglo (1700-1?6?), la ,reforma (1767-7712), la nueva universidad
(1?72-1808). La expulsión de los jesuítas, 1?6?, que dejó libre los seis grandes
ediffcios que tenían en Sevilla, hizo posible el traslado de la Universidad al
ediflcio de la Casa profesa de los jesuítas, y su separación del Colegio de
Santa María de Jesús: estas mejoras materiales coincidieron con la reforma
promovida por Olavide. Un capítulo preliminar nos habla del fundador del
Coleglo-Universidad -maese Rodrigo-, y de los centros docentes de Sevilla
en los dos siglos anteriores. La monografía, pues, es un arsenal de datos
sobre tres siglos de la vida docente y discente de Sevilla, y sobre otros mu-
chos aspectos. El A. es, sin duda, el eslabón actual de la serie de historiado.
res de Sevilla.

E. O¡,rvenes
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Gesammelte Auf sätze zur Kultwgeschíchte Spøníens, Spanische Forschungen
der Gorresgesellschaft, Erste Reihe, 24. Bd., Münster/\¡festf., Aschen-
dorffsche Verlagsbuchhandlung, 1968, 434 pág.

Este volumen de la primera serie de Spani,sche Forschungen se abre un
artículo de O. Engels sob,re el dominio' temporal del Obispo de Ausona-Vich,
BBg-1315, Aquí se estudian los fundamentos y las fases decisivas de la evolu-
ción, en lo refeernte a dicho dominio. La donación por testamento del Conde
de Barcelona, Wifred Borrell, e n911 viene a ser propiamente el orÍgen de
los derechos señoriales posteriores de la lglesia de Ausona, Después de aquella
fecha son mencionados los dì,nari,i Ausonae que implican el íus monetøe. En
otra forma muy distinta influyó el Mercado de Vich en la posición señorial
de la Mitra, cuyas diferencias con los Montcada ocasionó varias intervencio-
nes pontificias y reales. Desde 1104 las monedas f¡ierden su valor respecto, a
la posición señorial de la Mitra; finalmente se describen las relaciones del
Consejo episcopal con los Condes de Barcelona y, desde la segunda mitad
del s, XII, con los Reyes de la Corona de Aragón (1-40). R. Freitag estudia
las organizaciones de gremios y cofradías bajo la tutela real, en la Edad Me-
dia. Es un extenso trabajo avalorado con la transcripción de 24 documentos,
tomados del Archivo de aquella Corona (47-226). La situación jurídica de ju-
díos f moros, durante el s. XV, en los dominios de dicho Corona, y concreta-
mente de los gravámenes e impuestos que recaían sobre ellos trata \ü. Küch-
ler (226-256). K.-ïrÍ. Gümpel se fija en la historia primitiva de las teorías
musicales hispanas y catalanas y juntamente edita un curioso tratado: "Arte
de canto llano" en sus cuatro recensiones: mss. de Silos, Barcelona (BibI. Cen-
tral Dip. Prov.), Madrid (Bibl.Nac) y Toledo (Bibl.Pub1.Prov.); un útil voca-
bulario de palabras castellanas y catalanas cierra este interesante artículo
(257-336). Un cotejo entre Calderón y Tieck, por lo que toca a l.a concepción
del mundo, es el tema de H. Kern (337-42I). Por su parte, 'W. Brüggemann exa-
mina un escrito de J. Schulze "Sobre el Príncipe Constante de D. Pedro Cal-
derón de la Barca" (391-427). EI benemérito hispanista J. Vincke nos da un
breve Com.spectus del humanismo primitivo según los documentos del Archivo
de la Corona de Aragón (419-434). Por último, M. R. Saurin de la Iglesia nos
informa sobre unas reflexiones italianas acerca de la "Gloriosa", 1868 (422-434).

A. Srcov¡e

Lequnun, R., Der jüdísche Hì.storílcer Fl,o,uìtu,s Josephus. Ein biographischer
Versuch auf neuer quellenkritischer Grundlage, Darmstadt, \¡/iss. Buch-
gesellschaft, 1970, 2BB pág.

Después de 50 años se reimprime ahora la biografía de Josefo publicada
por Richard Laqueur (Giessem, 1920), cuando se presentaron pruebas de que
Ia Autobiografía de Josefo (redactada después del a. L00) €ra una elaboración
superûcial de cierto Informe o "Justificación de cuentas", escrÍta por éste,
aa. 66/67, antes de estallar la guerra romano-judía. EI autor estudia sucesi-
vamente las mutuas relaciones entre los escritos josefinos: Arqueología (: An-
ti,quì,tates. iudnicae), Vid,ø, Hi,stori.a d,e la guens, jud,ía. y el citado Info,rm.e,
que debió s€r compuesto -segtîn Laqueur- antes de ser insertado (con otras
piezas) en las Antiquita.tes, cuyo Libro XIV es estudiado larga.mente (728-221).
La presente reimpresión lleva como ApéndÍce unas observaciones de Otto
Michel (281-2BB). Los difíciles problemas abordados por Laqueur han sido
después examinados con pr€supuestos y métodos diversos (Cf. vg. H, St. Thacke-
ray, J. The Man a. the Itristorian (a. 1929). La tesis de aquél sobre el Informe
justificativo no es propiamente rechazada, pero sí sujeta a modificaciones;
en algún punto la posición de Laqueur resulta demasiado' sutil: sobre el Tes-
ti,maní,o Fløaíanum observa Michel que eI material josefÍno debió ser, en par.
te, cambiado pqr un copÍsta cristiano; Thackeray se adhiere a las Reflexiones
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de R. Eisler, The Messtan Jesus, a. 1931. Cierto que en estos últimos decenios
una ;erie de cuestiones relacionadas con Josefo ha recibido un particular va-
lor; así, vg, la pregunta: ¿qué lugar ocupa ésüe en eI marco de Ia tradición
judia, del Helenismo, de la historia romana contemporán€a? Pero, a pesar
âc tó¿o -como nota Michel (2SB)- la obra de Laqtteur merecía sin durla
una reimpfesión, ya que puede ser útil corno introducción a Ia crítica litera-
ria del texto de Josefo. 

A. Srcov¡e

León A su lùi,sto,r'¿d,, Miscelánea histórica, volumen I, Colección "Fuentes y Is-
ludios de Historia leonesa", 1, León, Centro de Estudios e Investigación
"San Isidoro", 1969, 393 pág.

Dada la importancia trascendental de León en el marco de la Historia
de España, esta nueva serie con sus dos vertientes: "Fuentes" y "Estudios"
constiiuye'un fausto acontecimiento, El primer volumen que ahora reseña-
mos, reúne una colección de trabajos sobr-e historia leonesc, publicados con
motivo <iel XIX Centenario de ia Fundación de ia Leç¡|g :1y'ii Ge¡¡t;¿¡¡,a. B. rie
Gaiffiers subraya los progresos de ]a crítica sobre problemas suscitados por
Ias Actas de S. Marcelo, el Centurión, y precisa algunos puntos particulares
(13-23). M. Rabanal Alvarez glosa la frase "in parami a€quore", CIL 2660. c

2(5-31), tTn minucioso artícu1o, mr-l]' eornpleto, es el de A. Quintana Prieto:
La religión pagana en tierras de León; lleva cuadros sinópticos con 24 títulos
de diviñidades localizadas en las zonas de Astorga, El Bierzo y León (33-10?).
J. Rodríguez nos habla de la Cantabria leonesa, cuyo centro más prestigioso
parece radicó en Coyenza (109-122). Con su competencia habitual M. C. Díaz
y niaz nos ofrece un análisis de nuevos datos sobre el famoso manuscrito 22
de la Catedral de León (probablemente de patria cordobesa), cuyo contenido
se reseña y del cual se exponen algunos aspectos codicológicos (133-168). El
conocida medievalista Cl. Sánchez Albornoz, a quien debemos unos "Estudios
sobre las Instituciones medievales españolas", México, 1965, y del cual se
anunciâ una Miscelánea histórica en esta Colección leonesa, titula su estu-
dio: Las campañas del 882 y del BB3 que Alfonso III esperó en León (169-182).
Fray Justo Pérez de Urbel bosqueia el comienzo del reinado de Ramiro II,
sucesor en la monarquía leonesa de su hermano Alfonso IV: el trabajo estriba
en textos escritos en Galicia, León y Castilla durante los años 930-932 y en
historias árabes y crónicas latinas (183-214). J. M. Ruiz Asencio se ocupa de
las r_ebeliones leonesas contra Vermudo II, caracterizadas por la participa-
ción de miembros de la más alta nobleza y la alianza constante de los rebel-
des con Almanzor (215-241), A. Represa se fija en ìa evolución urbana de
f,eón, ss. XI-XIII (.243-282, más unos magnífiços planos de León medieval, en
carpeta al fin del volumen). De la "Alcabalina" trata E. Benito Ruano (283-
299). J. l. Ruiz de la Peña dedica su artículo aI femâ: Tránsito del Concejo
abierto al Regimiento en el MunicipÍo leonés (301-316). D. 'W. Lomax da por-
menores sobre el Convento de S. Marcos en 7442 (317-349). Cuestiones se-
mánticas en torno a documentos leoneses es el asunto elabor'ado por M.e del
Carmen Bobes Navas (351-368) y Precios de granos en el Reino de León,
1639-1694, es el descrito por D. Avello (369-387). EI Duque de Frías cierra
esta sugestiva serie con notas curiosas sobre "una estancia principesca en el
Palacio de los Guzmanes, 1695" (389-393).

A. Srcov¡n

Menr¡nnz Alnrecn, A., Religíosàd"ad" hispana a socLedq,d borbónicø, Publicacio-
nes de Ia Facultad teológica del Norte de España, sede de Burgos, 1969,
675 pág.

Gran erudición muestra el A, de esta monografía .sob¡e la religiosidad
española en la época 1?00-1868. Dos temas estudia principalmente: la ideo-
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logía r las realidades existenciales. Dos ideologías distingue: la que se desín-
teresa del mundo, llevada de sus ideas teocráticas y su teología de la historia
hispana, y que se manifiesta en cinco guerras de religión, y la que se inte-
resa por el mundo, los afrancesados y los liberales. En las realidades existen-
ciales estudia tres temas: perspectiva social y estamentos, regalismo y desa-
mortiTación, reÌigión y sociedad. Son especialmente interesantes los datos sobre
las Cortes de Cádiz y eI ambiente religioso que muestran los sermones impresos'

D. A.

Roonrcunz FnnNewtrz, J,, La iudería de Ia Ci'udad de León, Coleccíón "tr'uen'
tes y Estudios de Historia leonesa", 2, L'e6n, Centro de Estudios e In-
vestigación "San l,sidoro", 1969, 276 pá9.

El autor ha tratado en diversos artículos de la judería en la Ciudad de
León. Ahora, consciente de los defectos y lagunas de ellos y ante los nuevos
riatos que han aparecido después, se dedice a reelaborar todo el material en
el presente volumen. Comenzando por la época de locación extraurbana (hasta
el a. 1196) nos describe en el Cap. I el Castrum" Iud,eorum (fortaleza o castillo)
y la jgdería de Puente Castro con observaciones sobre el poblado y el cemen-
terio hebreos, las lápidas sepulcrales y los bienes territoriales. Viene luego, en
el cap, II, una exposición panorámica de los judíos leoneses y de la legisla-
ción general. Sigue el estudio de la época de locación urbana (después de
1196), donde se apunta el problema topográfico y se recogen datos acerca de
la sinagoga, la "huerta que dizen del Misleo", el me¡cado menor o mercadillo
y el prado de los judíos, De particular interés consideramos el Cap. IV y út-
timo (119-154) que analiza los aspectos sociales, económicos y jurídico-políticos
de la Aljama. En virtud del decreto general de expulsión, dado por los Reyes
Católicos el 31 de Marzo, 1492, salieron a prime'ros de Agosto todos los judíos
residentes en el reino de León (27.000 familias, según unos, o 45,000, según
otros) y se dirigieron a la frontera portuguesa.

Esta síntesis de un especialista en eI tema es una excelente aportación
al estudio de las juderías en España; concretarnente es un buen complemento
a los trabajos publicados sobre los judíos de Toledo, si bien la importancia
de éstos es mucho mayor que la de aquéllos. 

A. Srcov¡¿

13. Literatura

Avmuewus MARcEr..rNUs, Römìsche Geschi,chte. Lateinisch u. deutsch u. mit
einem Komrnentar versehen v. 'W'. Seyfarth, Erster u. Zweiter Teil,
Schriften u. Quellen der Alten Welt, Bände 2L, L; 21,2, Berlin, Aka-
demie.Verlag, 1968, 315; 212 páe.

Amiano Marcelino, romano de origen griego, relata (continuando a Tá-
cito) la historia del Imperio desde Nerva hasta la muerte de Valente; debió
acabar la obra antes del 400. En ella, junto con elementos históricos e infor-
mes autobiográficos de gran interés, hallamos relaciones novelísticas y datos
científfcos acerca de diversas cuestiones, vg. etnográficas y geográficas: en este
conjunto abígarrado radica la peculiaridad de Am.iano. De su HistorÍa en
13 Libros, sólo se conservan los 18 úItimos que ahora se publican por vez
primera con la estructura moderna del latín original, acompañado de una
versión alemana y de sucintas notas aclaratorias. En total serán 4 volúmenes;
los dos primeros que aquí reseñamos contienen una Introducción (9-51) y
los Libros 74-27.Para no prevenir la futura edición crítica proyectada el tex-
to estriba fundamentalmente en la edición de Clark (Berlín, 1910-1915) que
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a su vez, sigue el ms. fuldense (s. IX¡ hoy Vat. Lat. 1873; los restantes (fuera
<lel de Hirsfeld, fragmentario y fuente del fuldense) son copias muy posterio-
res (ss. XIV-XV), La traducción refleja bien el original, aunque a v€ces, sec-
cionando los períodos latinos en cláusulas menos trabadas, pierde algo la
fuerza estructural del texto.

A. Sucov¡n

PAETZ, 8,, Kirke u, Odysseus. Überlieferung u. Deutung v. Homer bis Calde-
rón. Hamburger Romanistische Studien, B. Ibero-Amerikanische Reihe,
Bd. 33-Calderoniana, Bd. 4. Berlin, 'Walter de Gruyter, 1970, 160 pág.

A base de las noticias conservadas desde la Antigüedad sobre el mito
de la maga Circe, hija del So1, y sus relaciones con Ulises, Ia presente inves-
tigación muestra cómo el contenido, simbólicamente interpretado, de la fa-
rnosa aventura narrada por Homero, pudo primeramente hallar entrada en
los PP, a þesar de manifestarse con tanta frecuencia hostiles a las antiguas
fábulas. Clemente Alejandrino. Ambrosio. Salviano y Boecio representan una
interpretación paradigmática de la Odisea, aplicada a 1os peligros que difi-
cultan la llegada al puerto celestial. Los escritos antiheréticos del mÍsmo CIe-
mente, de Orígenes y de Hipólito comparan a los herejes, sobre todo a los
afectos a las especulaciones gtrósticas y neoplatónicas, con los compañeros de
Uiises, converiid<¡s en anir:raies por Circe. E¡r otras ocasiones Ambrosio y
Agustín se niegan a aceptar semejantes metamórfosis. La tradición literaria
de tra aventura Ulises-Circe, a través de Dictys y Dares, se puede regisfrar
en la historiografía bizantina, en las novelas troyanas francesas antiguas, en
la Metamorfosis de Ovidio y en las versiones hispanas. Particular atención
merecen tras elaboraciones del mito según el original homérico por parte de
Lope de Vega y Calderón. De este último se analizan con verdadera maes-
tría las piezas "EI mayor encanto, amor", "Los encantos de la culpa" y "Po-
lifemo y Circe".

El trabajo de Paetz se distingue po,r el manejo acertado de las fuentes.
por el penetrante conocimiento del tema y por el interés de las aplicaciones
patrísticas inspiradas en el mito homérico.

A. Sucov¡¡

TnErLEn, W,, Untersuchungen zur ønti,ken Lrtteratur, Berlin, Walter de Gruyter,
19?0, 579 páe.

Willy Theiler, a quien debemos últimamente la notable obra Fo,rschungen
zun'r, Neoplt,tonistnus (cf. nuestra reseña en ATG, 30, 196?, 482-4BB), reúne en
eI presente volumen una serie de 29 trabajos (1947-1968), publicados en Re-
vistas (Museurn Helveticum, Philologus, Hermes, Archiv f. Geschichte der
Philosophie y Deutsche Literaturzeitung) y Festschriften (f. Kapp, Von der
Mühl, Lesky, IVfeuli, Ross, Jacoby, Jachmann, V. Greyerz, Hirschberger y
Capánaga). Los temas son muy diversos: unos se refieren a poemas, poetas e
historiadores (Ilíada, Odisea, Píndaro, Plauto, Polibio, Salustio, Horacio);
otros tratan de antiguos fiIósofos (Flatón, Aristóteles, Plotino, Ammonio, Por-
firio). Los de más interés para nosotros son los nn. 24-29. EI primero (Isonomia,
hrsg. v. J. Mau y E. G. Schmidt, Berlín, 1964) se ocupa de los conceptos
unídlod,,-dntpli,cidød, ilimilada desde Platón hasta Plotino (460-488): la identidad
de id.ea y wrimero, atribuída por Aristóteles a Platón (en la primera época
de éste) no es compartida (hasta Plotino) por los posteriores filósofos (fuera
de Aþjandro de Afrodisia); Plotino mismo llega a sostener una posición no
muy lejana de la de Teofrasto, que distingue entre números e ideas. El 26
relaciona a Filón de Alejandría con eI comienzo del platonismo de la época
impe¡ial (Pa.rusi,ø, Festgabe, f. J. Hirschberger, Frankfurt, 1965): concreta
mente se subrayan los temas: ascensión del alma, cuatro principÍos (dios
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materia, logos, finalidad) etc. (484-501). A propósito de las aflrmaciones de
Doitimø que Platón introduce en su ,Sgrr,posiorz, hablando con Sócrates, se
tocan en el n. 26 (Archi,u. f. Geschichte d,er Phi,Iosophì,e, 50, 1968) diversas
cuestiones acerca del amor, como anhelo por 1o hermoso (502-518): en rela-
ción con el mito del SAmposia se citan pasajes de Orígenes, Ambrosio, Metodio
y Gregorio Niseno. Sobre Ammonio y Porfirio trata el artículo (519-542) to-
mado de los Entretiensde Vondoeutsres-Genève, 12 1965), En las Strenae Au-
gustiniunae ofrecidas al P. V. Capánaga, Madrid, 1968) se publicó el estudio
de Theiler acerca de Agustín y Orígenes (aquí n. 28, 543-553): se transcriben
pasajes de éste y de diversos neoplatónicos, vg. sobre la suerte de las almas
que pecaron, el concepto del hombre "amfibio" que Agustín aplica a Adán,
creado (en cierto modo) entre el ángel y la bestia, etc. El último artículo, n. 29,
es el único inédito y explica el tema de, la posición medís. del alma en Agustín
y Orígenes (554-563): aquél ha utilizado la doctrina plotino-porfiriana, pero,
cuando estriba en la Biblia, sigue en último término a Orígenes que a su vez
se inspira en Filón: ambas partes consideran al alma como "medio", herencia
común .de la enseñanza platónica de Ammonio Sakkas. Agustín pone los dos
extremos, supenor (Dios) e inferLor (lo corporal); o, el bâeæ (abandonado) y
el TLa,l (cometido); o leu unì,uersa,l-d,m)or priuad,o,

Los estudios de Theiler, difíciles de leer por la densidad de ideas y obser-
vaciones acumuladas, manifiestan su enorme erudición y su sentido crítico.
Para, conocer muchos pormenores de las afinidades entre eI neoplatonismo y
los antiguos esqritores cristianos, la serie de artículos es útil, tanto por io
que r'ecoge y comenta como por 1o que sugiere.

A. Sucov¡¡

74. Varios

Mnrz, R., ScHr-rcr, J., RIC 69. Index par ordinateur. Répertoire des publica-
tions de I'année 1969, Strasbourg, CERDIC, 1970, 480 pág.

Gracias a las posibilidades que da el computado,r, el CERDIC nos viene
proporcionnado un magrrífico instr.umento de trabajo. Dejando para más tarde
la publicación del vol. I (1966-1967) que recogerá los primeros años postconci-
liares, apareció en 1969 en vol. II con la biografía correspondiente a 1968.
Ahora sale este vol. III con la de 1969. Se trata, como es sab,ido, de un ver-
dadero Repertorio de Eclesiología que capta la manera particular cómo se
ha realizado hisiórícamente la lg'lesia de Cristo en l,as giandes Confesiones
cristianas al contacto. con diversas culturas. La biografía se distribuye por
naoiones. EI Indice establecido por computador (IBM 360) en el Centro de
Cálculo, Universidad de Estrasburgo, comprende un Indice general a base
de palabras-claves (en frances e inglés) con referencia a la bibliografía y
breves Indices de materías (en inglés, alemán, español e italiano); al final
se añaden notas explicativas en estos idiomas. La Introducción reconoce cier-
tas lagunas: faltan nuevas zonas, concretamente las de Escadinavia y Amé-
rica Latina; cierto número de artículos han escapado al Registro. Por lo
demás, la documentación es tan amplia, por lo referente a varios países, que
se h.q debido renunciar a la inserción de títulos que no sean de cierta im-
portancia; los restantes se han registrado bajo los nn. 2000 y ss,, se guardan
como reserva en el CERDIC y aparecen en el Indice. A pesar de estas defi-
ciencias, el esfuerzo realizado es digno de todo encomio y los volúmenes pu-
blicados constituyen sin duda un utilísimo Repertorio de consulta.

I. Flón¡z
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BoGHoLo, L,, La pú,ce e Paolo Vl, Cattedra della pace "Paolo VI", I, Pont.
Università Lateranense, 1969, 39 pá9.

Valioso opúsculo que presenta los diversos aspectos del pensamiento de
Pablo VI sobre la paz. Se añade un ensayo de bibliografía sobre la paz, divi-
dido en tres secciones: La Biblia y la paz (6 títulos), la lglesia y la paz (56
títulos), doctrina de la paz (62 títulos).

D. A.

Coxcan, Y.-M., Estø es la Iglesia, que crrno, Estela, 90, 145 pâ9. A mìs hermø-
æos, Estela, BB, 23? pág.

Jor,rr, J.-Y,, Comprender aL hombre. I. Introducción a una antropología filo-
sófica, Dos puntos 9, 326 pág.

C¡srnños URBTNA, 4., Roonrcunz Ecuuvennre, G., Oremos aI Señ,or. Libro de
oraciones, 49t pág.

T ¡ L'a¡amÁri+o 1l¿li+nri¡] Fín¡tono (alamon.o nno anrrío actn¡ ¡rrof¡n rrn-

lúmenes, todos saiidos en 1969; los tres primeros son versión del francés.
Los libritos de Congar forman parte de una trilogía consagrada a 10 que

él llama sus tres amores: la lglesia, los sacerdotes y los seglares .Aquella se
considera como pueblo de Dios y mesiánico y como sacramento universal de
salvación. De los o ros dos temas se hagla en eI segundo volumen, donde se
agitan problemas de particular interés, entre otros: el apostolado de los se-
glares según el Decreto Conciliar, la visión cristiana del fracaso y la voca-
ción sacerdotal, comXrarada con la vocación cristiana.

Jolif estudia a1 hombre como lugar de la filosofía, y examina los funda-
mentos y categorías de la antropología filosóflca (totalidad, alteridad, d,iferen-
ciación, dialáctica y metafísica). La génesis inacabable de la fiiosofía debe ser
concebida, no en plan puramente especulativo, sino como tarea práctica; se
termina con un sugestivo cuadro, donde se comparan diversos aspectos de 1o
abstracto y 1o concreto.

El Libro de oraciones viene a ser una recopilación del material más mo-
derno para la oración comunitaria y privada, Las preces se distinguen por su
inspiración, en buena parte bíblica, y por su unción.

A. S. Muñoz

CHARBoNNEAU, P.-E., Cri.stiarnsmo, Soci,eùadl y Reoolución, Dos Puntos, 10, Sa-
lamanca, Ediciones Sígueme, 1969, 695 pág.

El original en portugués de esta obra salió en 1.967, Sao Paulo (2.' ed.).
A, Pastor-Ramos nos ofrece âhora una buena traducción castellana. El autor
se propone recapitular los princip.ios fundamentales de la justicia social cris-
tiana, deduciendo las conclusiones más directas respecto de los problemas
de Latinoamérica. Después de unas consideraciones genèrales sobre la Civi-
Iización Occidental y las perspectivas cristianas, se hace una crítica de las
soluciones materialistas y se propone la solución cristiana sobre e1 derecho
de propiedad, el trabajo, la reforma de la empresa y la reforma agraria. El
Epílogo trata del advenimiento de la vioiencia, estudia la Encíclica Populorum
progressio en relación con ella y apunta la tradición cristiana de la no vio-
lencia.

I. Flónpz

Fouceur.n, Ch, os, Contemplación. Textos inéditos, Colección Hinneni, 58, Sa-
larnanca, Ediciones Sígueme, 1969, 19? pág.

Charles de Foucauld es una figura popular del moderno ascetismo y ori-
ginal apostolado cristiano. Bajo el título Comtemplación y en versión castellanì
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de J. Turrado sobre el original francés, se contienen aquí textos inéditos de

ðft".l"s acerca de la oracióñ y la fe. Se añaden unas cartas a su familia (1892-

1916I El Þ. Danielou prologa el librito, señalando las características de estos
escrítos, en especial la simplicidad y humildad que revelan.

I. Fr,ónnz

Exnreun v Tenewcón, Y., Tlrnd,ad, g plurøLísma en lø lglesiø, Col' Hinneni 101,

Sígueme, Salamanca 19?0, 38? Pág'

No es agradable ni fácil en estos momentos criticar ideas y posturas que

están en el ãmbiente: aprobar todo lo que tienen de verdadero, )' rechazar
lo que tienen de falso. Esa es la tarea .del card, de Toledo en el presente
ii¡.ô. g" su primera parte trata de la espontaneidad y sus límites en el campo
ããG tà V .ti ta instilución de ta lglesia. En la segu-nda considera el fenómeno
pturátistã en el campo doctrinal: las corrientes teológicas actuales, en el orden
il"ãi-t 

"" 
rã viaa espiritual. En la tercera parte estudia ese _mismo fenó-

meno pluralista en la vida y ministerio del sacerdote; los problemas de las
ãrt"".fu"ur y procedimientoi, y los problemas exlstencÍales. Comprensión 'y
equiiibrio es la tónica del libro. 

D. A.

Fe u responsabilìdlad públtca, Col. Diálogo 22, Sígueme, Salamanca 1969,
252 pâe.

Es una colección de artículos breves rélacionados con el tema del título.
H. A. van den Heúvel, La rebelión dei mundo hambriento (tlamada a la acción
común de las lgtesias); H. Schmidt, El problema del Cristo político (desapa-
recída la posib,iiidad del Cristo político, son nuevos los cauces de ]a influencia
de la fe eã la responsabilídad pública); Risse, ¿Debe la lglesia buscar sus in-
tereses propios o ãebe ayudar? (reflexiones sobre la adaptación de las iglesias
católica-y protestante alemanas a la democracia). Strohm, Fronteras impuestas
a la lelãsiã en materia política (trata de tas posibilidades de acción política
de las lglesias); Brocher, Democracia en peligro (crítica- de las campañas.ne-
Ààtiuãr ãn tav'oi de la mbralidad); Engelmeie'r, Invitación a la confiariza (esa

ãonflanza que exige Ia vida actual en las relaciones mutuas de los hombres);
linz, La sãlvación de la religión (estudia l-as posibilidades de una religió!
univärsal); M. seckler, ¿Puede llamarse católica una determinada confesión?
(realidad de la apelación "catóIica" referida no a una iglesia, sino a la lgle-
sia); A. Th. van Leeuwen, la coolreración en la salvación (en las circunstan-
ciai de la edad tecnocrática); 1,t¡. Dirks, Un hombre y eI ka'irós (reflexiones
sobre el signifrcado de Juan XXIII); T. Rendtorff, åRedescubrimiento de la
Ilustración? (influencias de la teología liberal en el cristianismo actual); K. A.
Fink, ¿Reforma de la Crria? (problema antiguo, que va encontrando solucio-
nes parciales; una solución deñnitiva, de una vez, no es humanamente po-
sibte); W. Bernet, Entre sacerdote y funcionario ("el pastor'.. solo tiene una
tarea, pero esa vivida de lleno, la de llevar una ex'istencia teológica"); U.
Schmidhäuser, Para ser hombre, rehusar ser Dios ("Camus representa una
cantid,ad innumerable de hombres de nuestro tiempo, que buscan con since-

D. A.
ridad, y que sin embargo no pueden realmente encontrar").

FroLET, H., ven onR Lrxon, H,, Fin del' eri.sti'anismo conaenciønal, Nueaøs pers'
pectiuas, Sígueme, Salamanca 1969, 428 pág.

Una de las obras más conocidas de 1W'. H. van de Pol, teólogo protestante
holandés convertido al catolicísmo, es "El fln del cristianismo convencional"
Dieciseis teólogos católicos holandeses, dirigidos por Fiolet y Van der Línde
intentan analizar y continuar su problemática en el libro que tratamos.
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Segin indican los Editores, la obra está dividida en dos partes. La pri-
mera analiza los cambios que se han producido en diversos terrenos, con una
reflexión sobre la lglesia y la fe, La segunda saca una serie de conclusiones
para l¿ vida de la lglesia.

Sin emba'rgo, la unidad no es tan clara como puede parecer por esta
simple división. Indudablemente, el bloque más unitario y conjuntado lo cons-
tìtuyen los cuatro artículos sobre hermenéutica (Schillebeeckx, Schoonenberg,
Fortmann, Van lersel).

Esto no significa que los otros carezcan de interés, sino, simplemente,
que son piezas sueltas de un mosaico. Destacaría entre ellos el de Leo Bakker,
con un interesanle análisis de la crisis de fe en nuestra época, comparada
con la crisis de fe de Job, y el de J. Groot, sobre la idea de la lglesia como
medio extraordinario de salvación. Junto a estos temas indicados se tratan
también la liturgia, predicación, sacramentos, catequesis, etc.

En resumen, un libro sin especial unidad, pero con un conjunto de artícu-
los y temas bastante interesante.

J. L. S.

GtnARor, J., Amotn chréti,en et ai,olence réuol,utzonmaíre, Cerf., París, 1g?0,
94 pág.

Ma.gnífica.s reflexiones sohre eI amor cristiano en relación con Ie tierre
nueva, la contestación global, Ia revolución, la lucha de clases y la violencia
revolucionaria. Alerta eI autor la responsabilidad cristiana en la violencia que
sufren los oprimidos ;estas páginas son otras tantas liamadas a un cristianis-
mo más consecuente y auténtico.

D. A.

Gtnennr, J., Di.ølogue et re,Dolutíon Croyant et non -croyants pour un monde
nouveau, Paris, Les Editions du Cerf, 1969, 284 pág.

"La cuestión del ateísmo, corno expresión particularmente significativa de
la problemática del mundo moderno, sólo puede ser abordada en una perspec-
tiva de conjunto" (?). Estas palabras del cono-cido espccialista en la materia
y perito conciliar, Jules Girardi, señala la naturaleza y los límites de los siete
ensayos que comprende este volumen: EI Vaticano II frente al humanismo
ateo. Demitización y ateísmo. Secularización y sentido del problema de Dios.
Ateísmo ante el problema del valor absoluto del hombre. Reflexiones sobre el
fundamento de una moral laica. Filosofía de la revolución y ateísmo. Diálogo
y revolución, Girardi se concentra sobre todo en la p'roblernática de los va-
ft.rres y eu la cou-lroltaciún de los hurnanismos a nlvel fllosóflco y en r€laclón
con el contexto cristiano. Tanto por el interés y modernidad de los temas,
como por Ia competencia del autor, estos trabajos son dignos de la mayor
atención. Corno reparo queremos notar que la palabra "surnaturalisme" nos
parece poco feliz en la descripción que se hace de su contenido (26-3b).

A. S. Muñoz

HoRrELeNo, 4., Lø Iglesì,a,del futuro, Verdad e imagen, 19, Salamanca, Ed. Sí-
gueme, 19?0, 803 páC.

El auto'r, Redentorista, enseña Moral en la Academia Alfonsiana de Roma.
En este pequeño volumen nos describe primero los rasgos característicos que
a su juicio r,evestirá la Iglesia hacia el a, 2000: Iglesia secuktrì,zail,a, es de¿ir,
cada vez más liberalizada de tareas sup.letorias, extrañas a su misión esen-
cial; aørísmáticø, influida por el profetis:rno; comunitari,a; hospì,taløri,al com,.
prometida con el mundo en que vive y muy sensible a la esperanza escatoló
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gi,cø, Los restantes temas expuestos se refieren a Ia fe, la liturgia, la vida cris-
tiana, el pueblo de Dios, el sacerdote, los testigos y el ensayo experimental,
todo esto en relación con la Iglesia del futuro.

Quorsr, M., En eI corøzón del mu,ndo, Colección Septimo Sello, 1, Salamanca,
Ed. Sígueme, 1970, 208 pág.

El original de esta obra: Le Chræt est uwant ha salido en París, 19?0. La
versión castellana de A. Ortiz favorece la divulgación del escrito, tan moder-
no, oportuno y sólido, corno 1os restantes de Michel Quoist. "Lo que intento
decir es que todo hombre y todo grupo de hombres puede vivir hoy en Jesu-
cristo sin divorciarse de su vida" 1p. 12), Entre los temas desarrollados más
sugestivos queremos destacar: eI referente a lencuentro con Dios (143-157) y
el últirno: Vivir a Jesucristo (181-199).

Rerzrlcrn, J., lntro'ducci,ón al cri.stianísmo, Verdad e Imagen 16, Salamanca,
Ed. Sígueme, 1970, 327 pâe.

EI original alemán de este escrito : Ei,nführung ín d,as Christentum, Mün-
chen, 1968, quedó ya reseñado en ATG 32 (1969) 340-341. J. L. Domínguez Vi-
llar nos ofrece ahora una buena traducción castellana con una nota prelimi-
nar de O, González de Cardedal, donde considera al libro como una de las
mejores realizaciones de la teología contemporánea" (p. 9). Los grandes temas
elaborados son: La fe, Dios, El Espíritu y Ia lglesia.

Trr,r,rRn, J. M. R., En alíclnza con Di,os, Estela 69, Salamanca, Ed. Sígueme,
1969, rB7 pág.

En esta obra el conocido dominico Jean-Marie R. Tillard prosigue las re-
flexiones de su escrito "Él es 'quien nos ha amado", (ColI. Vie et Prière, 1963),
manifestando las consecuencias de 1a Pascua de Jesús en la vida y en la acción
de aquel que, por medio de la fe recibida en el bautismo, acoge el Evangelio.
La obra, traducida por A. Ortiz García, contiene temas tan interesantes como
las misteriosas elecciones de Dios; arraigados, fundados en el amor; sosteni
dos por la espeanza y testigos de la pascua de Jesús. Tillard se dirige parti-
cularmente a los laicos y a ciertos sacerdotes preocupados por el problema del
modo de presentar a los hombre actuales las exigencias de la fe.

BeRru, K., La proclamøción del Euangelto, Col. Dialogo, 16, Salamanca, Ed. Sí-
gueme, 1969, 103 páe.

En 1961 salió esta obra en francés. Ahora Fr, Báez nos ofrece una versión
española. El estudio desarrolla dos definiciones de Ia predicación: Palabra de
Dios, pronunciada por Él mismo; fruto del mandato dado a la lgiesia, de ser-
vir a la Palabra divina, por medio de un hombre llamado a este oficio. Barth
zubraya los caracteres eclesial, p,rovisional y bíblico de la predicación que
debe conformarse con la Revelación (sin excluir cierta originalidad en Ia libre
expresión del p'redicador) y adaptarse a la comunidad. Termina el autor con
unos consejos prácticos sobre la elección del texto, redacción y conclusión
de la predicación cristiana.

Teologiø d,e Is, Ðiolenciø, Séptimo sello, 4, Salamanca, Ed. Sígueme, 19?0, 154
páginas.

Versión de A. López Caballero sobre el orÍginal francés "A la recherche
d'une theólogie de la violence", París, 1968. Se reúne material y se sugieren
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algunas orientaciones para una elaboración del tema. EI Pastor A. Dumas da
unã introducción bíbliia. Después exponen sus puntos de vista un sociólogo,
L. Casamayor; un militar, P, Dabezies; un marxista, P. Lecocq; un psicoa-
nalista, L. BeÍnaert y un teóIogo, P. Blanquart. Este último artículo apareció
err la Revista De Maand. Bruxelles, mai 1968: "la existencia revolucionaria
posee un lugar donde, sin negarla, puede enraizarse la fe, Este lugar lo cons-
tituye, no la racionalidad científica, sino la dimensión utópica, moral, eI amor
que anirna el comportamiento" (p. 145).

CAMARA, H., EspirøI de l,a ui.ol,encia, Estela, 82, Salamanca, Ed, Sígueme, 1970,
81 pág.

A. SÍerra traduce el original francés "Str¡i.rale de violence", Bruxelles, 1970.
He aquí el contenido: La humanidad amenazada. La solución váIida. Acción,
justicia y paz. Termina con un llamamiento a la juventud: "exige la justicia,
pero sin odio, si nviolencia armada, a través de la presión moral liberadora...
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Ro¡nrçurz MoorNe, J. J,-V¡oln Gar,rNoo, J., EL reli,gíoso ed:ucador, Inquietudes,
urgencias, soluciones, Nueva Alianza, 36, Salamanca, Ed. Sígueme, 1970,
270 pâe.

Contiene una serie de trabajos, donde se explican temas básicos de la vida
religiosa que ayudan a superar Ia crisis de supervivencia. Los principales son:
sociedad actual, autoridad, vida espiritual, oración y vida apostólica, pastoral
y catequesis, sacerdotes y educadores. Libro útil, sob're todo por aclarar con-
ceptos T abrir nuevas perspectivas para eI futuro de la pastoral escolar y de
conjunto' 

r. FLóREZ


